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Sinopsis



S



e acabó el juego. Ahora las apuestas son a vida... o muerte.



Los lobos de Mercy Falls vuelven a salir en las noticias. Hace diez años, la manada atacó a una chica. Los periodistas maenjaron la palabra accidente. Una década más tarde, a muerto otra chica. Ahora, la palabra es exterminio. El tiempo se agota para Sam y Grace, para Isabel y Cole. Esta vez, las despedidas pueden ser para siempre.
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Prólogo Shelby



P



uedo ser tan… tan callada. La prisa arruina el silencio, la impaciencia malgasta la caza. Me tomo mi tiempo.



Soy silenciosa mientras me muevo en la oscuridad. El polvo esta en el aire, en la noche del bosque, la luz de la luna crea constelaciones de las partículas que se posan en las ramas de los arboles sobre mi cabeza.
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El único sonido es mi respiración que sale lentamente por mis dientes. Las pisadas de mis pies son silenciosas en la maleza mojada. Mi nariz se siente en llamas. Escucho el latido de mi corazón sobre el sonido del agua de un arroyo cercano. Un palo seco empieza apegarse bajo mí pie. Hago una pausa. Espero. Voy despacio. Me toma un largo tiempo quitar mí pata del palo. Estoy pensando… en silencio. Mi aliento es frio sobre mis incisivos. Escucho un vivo sonido crujiente cercano, que capta mi atención y me hace esperar. Mi estomago esta vació y comprimido. Me pongo a indagar en la oscuridad. Mis orejas se paran; el pánico del animal esta cerca ¿un venado? Un insecto nocturno llena la noche con un sonido que cliquea antes de que me mueva otra vez. Mi corazón late rápido entre los cliqueos. ¿Qué tan grande será? Si el animal esta herido, no importara el hecho de que estoy cazando sola.
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Algo toca mi hombro, suave, con ternura. Quiero retroceder. Quiero voltear y quebrarlo entre mis dientes. Pero estoy muy quieta, me paralizo por un muy largo momento y volteo para ver lo que aun está tocando mi oreja como el toque delicado de un pluma. Es algo que no puedo ponerle nombre, algo flotando el aire, a la deriva en la brisa, y toca mi oreja una y otra y otra vez. Mi mente se quema y se dobla luchando para encontrar la palabra de lo que es. ¿Papel? No entiendo porque está ahí colgando como una hoja en una rama cuando no es una hoja. Me hace sentir inquieta. Más allá de eso, esparcido por el suelo hay artículos con un desconocido y molesto olor. Pedazos de piel de un peligroso animal destrozados dejados ahí. Me alejo de ellos, doy vuelta a la izquierda y de pronto veo a mi presa.
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Solo que no es un venado. Es una chica, retorciéndose en el suelo, con las manos sucias de tierra, llorando. Cuando la luz de la luna la toca, ella brilla de color blanco en contraste con el fondo. El miedo emana de ella. Mi nariz se impregna de ella. Ya inquieta, siento la piel en la parte de atrás de mi cuello erizarse y levantarse. Ella no es un lobo, pero huele como uno. Estoy muy callada. La chica no me ve venir. Cuando abre sus ojos, estoy justo frente a ella, mi nariz casi tocándola. Ella estaba echando respiraciones calientes a mi cara, pero cuando me ve, para. Nos miramos la una a la otra. Cada segundo que sus ojos miran los míos mi piel más se eriza en mi cuello y espalda. Sus dedos se curvan en la tierra. Cuando se mueve su olor es menos a lobo y más a humano. El peligro zumba en mis oídos.
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Le enseño mis dientes y retrocedo. En todo lo que puedo pensar es en retirarme, poniendo solo arboles a mi alrededor, y espacio entre nosotras. De repente recuerdo el papel colgando en el árbol y la piel en el suelo. Me siento de nervios por la extraña chica que esta frente a mí y la extraña hoja detrás de mí. Mi estomago toca la maleza mientras me acurruco con la cola entre mis piernas. Mi gruñido empieza tan lento que puedo sentirlo en mi lengua antes de oírlo. Estoy atrapada entre ella y las cosas que huelen a ella que están en el piso y moviéndose en las ramas. Los ojos de la chica todavía me miran, retándome, deteniéndome, soy su prisionera y no puedo escapar. Cuando ella grita, la mato.
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Capítulo 1 Grace



A



sí que ahora era una loba y una ladrona.



Me encontraba a mi misma en el borde del bosque Boundary. Cual borde, no lo sabía; los bosques eran enormes y se extendía por millas. Un viaje fácil como un lobo. Uno no muy fácil como una chica. Era un día caliente y agradable, un día estupendo, para los estándares de primaveras en Minnesota. Bueno, si no estuvieras perdida y desnuda.
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Tenía dolor. Mis huesos se sentían como si los hubieran doblados para ser serpientes de Play-Doh y luego a huesos y de nuevo a serpientes. Mi piel estaba con picazón, especialmente en mis tobillos, codos y rodillas. Una de mis orejas sonaba. Mi cabeza se sentía borrosa y desenfocada. Y tenía un raro sentido de déjà vu. Arreglando mi desconfort caí en la cuenta de que no solo estaba desnuda y perdida. Estaba desnuda en los bosques cercanos a la civilización. Mientras las moscas zumbaban ociosamente a mí alrededor, me paré con la espalda recta para mirar mis cercanías. Podía ver la parte de atrás de muchas casas pequeñas, justo al otro lado de los árboles. A mis pies había una bolsa de basura negra que estaba rota. Se veía sospechosa, como si hubiera sido mi desayuno. No quería pensar mucho en eso. En realidad no quería pensar mucho en nada. Mis pensamientos venían de nuevo hacía mi en ajustes y comienzos nadando entre concentraciones, como un sueño medio olvidado. A la vez que mis pensamientos volvían, estaba recordando este momento -este aturdido momento de ser nuevamente humanauna y otra vez. En una docena de diferentes escenarios. Despacio volvía hacía mi, que esta no era la primera vez que había cambiado este año. Y que había olvidado todo entre esos momentos.
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Bueno, casi todo. Apreté mis ojos cerrados. Podía ver su cara, sus ojos amarillos, su cabello oscuro. Recordé la forma en que mi mano encajaba en él. Me recordé sentada junto a él en un coche que no creía que existiera nunca más. Pero no podía recordar su nombre. ¿Cómo podía haberme olvidado de su nombre? En la distancia escuche las llantas de un coche hacer eco en el vecindario. Despacio el sonido se desvaneció mientras se alejaba, un recordatorio de lo cerca que el mundo real estaba. Abrí mis ojos de nuevo. No podía pensar en él. Simplemente no lo haría. Regresaría hacía mi, todo regresaría hacía mi. Tenía que enfocarme en el aquí y ahora.
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Tenía unas pocas opciones. Una era retirarme de nuevo a estos bosques cálidos de primavera y esperar a cambiar a loba pronto. El gran problema de esa idea era que me sentía absoluta y completamente humana en este momento. Lo cual me dejaba mi segunda idea que era, tirarme a la misericordia de la gente que vivía en la pequeña casa azul en frente de mí. Después de todo, parecía que ya me había ayudado la basura de ellos, y mirándolo bien, la basura de sus vecinos también. Había muchos problemas con esta idea de todos modos. Incluso si me sentía completamente humana ahora mismo, ¿quién sabía cuánto duraría? Y estaba desnuda y venía de los bosques. No sabía cómo explicar eso sin terminar en un hospital o una estación de policía.



Sam Su nombre volvió de repente y con el mil cosas: poemas surrados en mi oreja, su guitarra en sus manos, la forma de la sombra debajo de su clavícula, la manera en que sus dedos suavizaban las páginas de un libro al leer. El color de las paredes de la librería, como sonaba su voz susurrada a través de mi almohada, una lista de resoluciones escritas para cada uno de nosotros. Y el resto también: Rachel, Isabel, Olivia. Tom Culpeper tirando un lobo muerto delante de mí, Sam y Cole.
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Mis padres. Oh, Dios. Mis padres. Recuerdo estar de pie en la cocina, sintiendo el lobo saliendo de mí, peleando con ellos sobre Sam. Recordaba llenar mi mochila con mucha ropa y salir huyendo a casa de Beck. Recuerdo ahogándome en mi propia sangre… Grace Brisbane Me había olvidado de todo siendo una loba. Y lo iba a olvidar todo de nuevo. Me arrodille, porque estar de pie de repente parecía muy difícil y aferré mis brazos a mis piernas desnudas. Una araña de color marrón se arrastraba a través de mis dedos de los pies antes de que tuviera tiempo de reaccionar. Las aves seguían cantando encima de mi cabeza. La moteada luz solar, llegó caliente con toda su fuerza, jugando en el suelo del bosque. Una brisa cálida de primavera zumbaba a través de las nuevas hojas verdes de las ramas. El bosque suspiro una y otra vez a mí alrededor. Mientras yo me había ido, la naturaleza seguía adelante, normal como siempre, pero aquí estaba yo, una pequeña e imposible realidad, y yo no sabía a dónde pertenecía o que es lo que tenía que hacer.
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Entonces, una cálida brisa olía casi insoportablemente a galletas de queso, que me levantó el cabello y me presento una opción. Alguien se había sentido claramente optimista respecto a este buen tiempo y había colgado una línea de ropa para secar en la casa de un excursionista. Mis ojos captaron como el viento movió los vestidos. Una línea de posibilidades puestas en marcha. Quien fuera que viviera en esa casa de excursionistas se veía claramente que era unas tallas más grande que yo, pero uno de esos vestidos se veía como si tuviera un lazo alrededor de la cintura. Lo que significa que podría funcionar. Excepto, por supuesto, que significa robar la ropa de alguien. Yo había hecho un montón de cosas que mucha gente no consideraría estrictamente correctas, pero robar no era una de ellas. No así. El bonito de vestido de alguien, que probablemente ellos tuvieron que lavarlo a mano y luego colgarlo para secarlo. Y ellos tenían ropa interior, calcetines, y fundas de almohada en la línea también, lo que significa que probablemente ellos eran demasiado pobres para tener una secadora. ¿Estaba realmente dispuesta a robar el vestido del domingo de alguien más, de forma que tenía una probabilidad de volver a Mercy Falls? ¿Era realmente la persona que era ahora? Yo le daría la espalda. Cuando lo hubiera hecho. Me arrastre por la línea del bosque, sintiéndome expuesta y pálida, tratando de tener una mejor vista de mi presa. El olor de galletas de queso — probablemente lo que me trajo aquí como loba en primer lugar — me sugirió
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que alguien estaba en casa. Nadie podía abandonar ese olor. Ahora que había capturado la esencia, fue difícil para mí pensar en otra cosa. Me obligue a concentrarme en el problema que tenía. ¿Estaban los encargados de las galletas mirando? ¿O los vecinos? Me podía quedar en su mayoría fuera de vista, si era inteligente. El patio trasero de mí desafortunada víctima era uno de los típicos de las casas de madera del bosque Boundary, plaga de lo mismo de siempre: jaulas de tomate, una barbacoa, televisión con antenas de cable que conducen a ninguna parte. Un cortacésped medio cubierto con una lona. Un agrietado plástico piscina para niños, lleno de arena y una familia de muebles de jardín cubierto con un plástico impreso de girasoles. Muchas cosas, pero nada realmente útil como cubierta. Ahí de nuevo, ellos habían sido suficientemente ajenos de que un lobo robara su basura de la parte de atrás. Esperemos que ellos fueran suficientemente ajenos para que una chica desnuda de escuela coja un vestido de su línea de ropa.



10



Tome una respiración profunda, deseando por un único, poderoso momento que yo podría estar haciendo algo más fácil como haciendo un examen sorpresa de matemáticas o extrayendo una curita de una pierna sin afeitar y luego precipitarme en el patio. En algún lugar, un pequeño perro comenzó a ladrar furiosamente. Agarre un puñado de ropa. Estaba terminando antes de que me diera cuenta. De algún modo estaba de vuelta en los bosques, con bolas de prendas robadas en mis manos, con mi respiración muy acelerada, mi cuerpo escondido en un pedazo de lo que puede o no puede haber sido el zumaque venenoso. De vuelta en la casa, alguien le gritó al perro: Cállate antes de que te pongo con la basura! Deje que mi corazón se calmará. Luego con aire de culpabilidad y triunfante, deslice el vestido por encima de mi cabeza. Era una cosa muy floreada y azul, muy ligero para la temporada, de verdad, y todavía un poco húmedo. Tuve que ajustarlo un poco para que me quedara. Yo casi estaba presentable. Quince minutos más tarde, había tomado un par de zuecos de otro patio de otro vecino (en uno de los zuecos había mierda de perro pegada en un talón, probablemente esa era la razón por la cual los habían puesto atrás para empezar) y yo estaba paseando casualmente por la calle como si viviera ahí. Usando mis sentidos de lobo, haciendo como Sam me había enseñado hace mucho tiempo, podía crear una imagen muchos más detallada de la zona a mí
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alrededor en mi cabeza de lo que podía con mis ojos. Incluso con toda esta información, no tenía una idea real de donde estaba, pero sabía esto: no estaba cerca de Mercy Falls. Pero tenía un plan, o más o menos. Salir de este vecindario antes de que alguien reconociera el vestido y los zuecos alejándose. Encontrar algún negocio o algún tipo de señas para orientarme, con la esperanza antes de que los zuecos me dieran una ampolla. Luego: de alguna manera volver a Sam. No era el mejor de los planes, pero era todo lo que tenía.
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Capítulo 2 Isabel



M



edía el tiempo contando los martes. Tres martes hasta que la escuela estuviera fuera para el verano. Siete martes desde que Grace había desapareció del hospital.



Cincuenta y cinco martes hasta que me gradué y mande al demonio a Mercy Falls, Minnesota. Seis martes desde que había visto por última vez a Cole St. Clair.
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Martes eran los peores días de la semana en la casa Culpeper. Día de lucha. Bueno, todos los días podía ser un día de pelea en nuestra casa, pero los martes era la apuesta segura. Ya iba a ser un año desde que había muerto mi hermano Jack, y después de una familia destrozada que había atravesado tres plantas, dos horas y una amenaza de divorcio de mi madre, mi padre había empezado a ir a terapia de grupo con nosotros otra vez. Lo que significaba que cada miércoles era lo mismo: mi madre usando perfume, mi padre, en realidad, colgando el teléfono por primera vez, y yo sentada en la SUV azul gigante de mi padre, tratando de fingir que la parte de atrás todavía no huele a lobo muerto. Miércoles, todos estaban en su mejor comportamiento. Las pocas horas después de la consejería —cena en St. Paul ir de compras sin sentido o una película familiar —eran cosas de belleza y perfección. Y luego, todos empezaban a alejarse de ese ideal, hora por hora, hasta el martes donde habían explosiones y puños de toro en el set. Por lo general trataba de estar ausente los martes. En este martes en particular, era una víctima de mi propia indecisión. Después de llegar a casa de la escuela, no me atrevía a llamar a Taylor o a Madison para salir. La semana pasada me había bajado a Duluth con ellas dos y algunos chicos que ellas conocían y gaste 200 dólares en zapatos para mi madre, cien
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dólares en una camisa para mí, y deje que los chicos gastarán un tercio de eso en helado que no comimos. No veía el punto entonces, solo golpear a Madison arrogantemente con mi tarjeta de crédito mientras manejaba. Y no veía el punto ahora, con los zapatos languideciendo al final de la cama de mama, la camiseta extramente adecuada ahora que estaba en casa, y yo incapaz de recordar los nombres de los chicos, solo recordaba vagamente que uno de ellos empezaba con J. Bueno, podía hacer mi otro pasatiempo entrar en mi propia SUV y aparcarme en un camino cubierto en cualquier lugar para escuchar música y salir de la zona y fingir que estoy en otro lugar. Por lo general, podía matar el tiempo suficiente para volver justo antes de que mi madre se fuera a la cama y lo peor de la lucha hubiera terminado. Irónicamente, había millones de maneras más para salir de la casa allá en California, cuando yo no los necesitaba. Lo que realmente quería era llamar a Grace e ir a caminar ciudad abajo con ella o sentarnos en su sofá mientras ella hacía su tarea. Yo no sabía si alguna vez fuera eso posible otra vez.
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Pase tanto tiempo debatiendo mis opciones que perdí mi ventana de oportunidades de escape. Yo estaba de pie en el vestíbulo, mi teléfono en mi mano esperando por mí para darle órdenes, cuando mi padre llegó trotando por las escaleras al mismo tiempo que mi madre empezó a romper la puerta de la sala de estar. Estaba atrapada entre dos frentes meteorológicamente opuestos. No había nada que podía hacer en este punto, pero el listón de escotillas y la esperanza de que el gnomo del césped no soplara. Me preparé. Mi padre me dio una palmadita en mi cabeza… “calabaza”. ¿Calabaza? Parpadee mientras caminada a mi lado, eficaz y potente, un gigante en su castillo. Era como si hubiera viajado en el tiempo un año atrás. Lo mire cuando se detuve en la puerta por mi madre. Espere que intercambiaran púas. En lugar de eso intercambiaron, un beso. -¿Qué has hecho con mis padres? -le pregunte.
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-¡Ja! -dijo mi padre, en una voz que podría ser descrita como jovial. -Te agradecería si te pones algo que cubra tu estomago antes de que Marshall llegue, sino vas a estar haciendo tarea arriba. Mama me dio una mirada que decía te lo dije aunque ella no me había dicho nada sobre mi camisa cuando entre por la puerta desde la escuela. -¿Igual que Congresista Marshall? -dije. Mi padre tenía varios amigos de la universidad que habían terminado en puestos altos, pero él no había pasado mucho tiempo con ellos desde que Jack había muerto. Había oído historia de ellos, especialmente una vez que el alcohol se había pasado en los adultos. ¿Igual que ‘Hongos’ Marshall? ¿Igual que el Marshall que molesto a mamá antes que tú? -Él es el Sr. Landy para ti, -dijo mi padre, pero ya estaba en camino para salir del cuarto y no sonaba muy angustiado. El añadió, - No seas grosera con tu madre. Mi madre se volvió y siguió a mi padre a la sala de estar. Los oí hablar, y en un momento, mi madre se echo a reír. En un Martes.
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Era martes y ella se estaba riendo. -¿Por qué va a venir aquí? -pregunte con recelo siguiéndolos a ellos desde la sala de estar a la cocina. Mire el mostrador. La mitad del contador estaba cubierto con patatas fritas y verduras y la otra mitad con portapapeles, carpetas, y anotaciones y almohadillas legales. -No has cambiado tu camisa aún, -dijo mama. -Voy a salir, -le conteste. No lo había decido hasta justo ahora. Todos los amigos de mi padre eran extremadamente graciosos y extremadamente no graciosos, así que mi decisión había sido tomada. -¿Por qué está viniendo Marshall? -El Señor Landy, -mi padre corrigió. -Solo estamos hablando de algunas cosas legales y también poniéndonos al día. -¿Un caso? -camine hacia el lado cubierto de papel del mostrador algo había captado mi atención. Efectivamente, la palabra que yo pensé que había visto — lobos— estaba en todas partes. Sentí un incomodo cosquillo mientras escaneaba. El año pasado,
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antes de conocer a Grace, este sentimiento hubiera sido una picadura dulce de venganza, ver a los lobos apunto de pagar por matar a Jack. Ahora, sorprendentemente, todo lo que tenía era nervios. -Esto es por los lobos siendo protegidos en Minnesota.



-Tal vez no por mucho tiempo, -dijo mi padre. -Landy tiene algunas ideas. Podría ser capaz de eliminar todo la manada. ¿Era eso por lo que estaba tan feliz? ¿Porque Landy, él y mama se iban a poner muy cómodos y elaborar un plan para matar a los lobos? No podía creer que el pensará que esto hiciera a la muerte de Jack algún bien. Grace estaba en esos bosques ahora mismo. Él no sabía, pero estaba hablando de matarla. -Fantástico, - dije. -Me voy de aquí. -¿A dónde vas?, - dijo mama.
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-A la casa de Madison. Mama se detuvo a medio camino de abrir una bolsa de patatas fritas. Ellos tenían comida suficiente para alimentar a todo el congreso de los EEUU. -¿Realmente vas a ir a donde Madison o solo lo estás diciendo porque sabes que estaré demasiado ocupada para checarlo? -Bien, - dije - Voy a Kenny’s y no sé quién va a venir conmigo. ¿Feliz? -Encantada, -dijo mama. Me di cuenta, de repente, que ella estaba usando los zapatos que le había comprado. Eso me hizo sentir rara por alguna razón. Mama y papa riendo y ella usando nuevos zapatos y yo preguntándome si ellos iban a volar a mi amiga con u rifle de gran calibre. Agarre mi bolso y salí hacía mi camioneta. Me senté en el cargado interior, sin girar la llave ni moverme, solo sosteniendo mi teléfono en la mano sin saber qué hacer. Sabía que debía hacer; simplemente no sabía si quería hacerlo. Seis Martes desde que había hablado con él. Tal vez Sam cogería el teléfono. Podía hablar con Sam. No, tenía que hablar con Sam. Porque el congresista Marshall y mi papa tal vez encontrar algo bueno en su pequeño consejo de patatas. No tenía otra opción.
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Me mordí el labio y marque el número de la casa de Beck. -Diga La voz al otro lado del teléfono era infinitamente familiar y el susurro de nervios en mi estomago se convirtieron en aullidos. No era Sam. Mi propia voz sonó involuntariamente helada. ”Cole, soy yo.” -Oh -él dijo y colgó el teléfono.
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Capítulo 3 Grace



M



i hambriento estomago mantenía la noción del tiempo por mí, así que parecía una eternidad antes de que encontrara un negocio. El primero que encontré fue Ben’s fish and Tackle, un edificio gris arenoso ubicado detrás de los arboles, parecías que había crecido del lodoso piso que lo rodeaba. Tuve que hacerme camino entre el estacionamiento de grava húmedo por la lluvia y la nieve derretida para encontrar la puerta. Un letrero arriba del picaporte de la puerta me decía que si iba a dejar las llamas de un camión U-Haul, la caja para depositarlas estaba a un lado del edificio, otro letrero decía que vendían cachorros de Beagle. Dos machos y una hembra.



17 Puse mi mano en el picaporte. Antes de darle vuelta, invente una historia en mi mente. Siempre cabía la posibilidad de que me reconocieran, con una pequeña sacudida, me di cuenta de que no tenía idea de hace cuanto tiempo me había transformado en lobo o cuan recientes estaba la noticia de mi desaparición. Lo que si sabía era que en Mercy Fall, inodoros tapados eran encabezados de periódicos. Entre cerrando la puerta detrás de mí. Entrecerré los ojos. El interior estaba terriblemente caliente y apastaba a sudor rancio. Navegue entre los estantes de aparejos de pesca, veneno para ratas y papel burbuja para empacar, hasta llegar al mostrador en la parte de atrás. Un anciano pequeño se encontraba agachado detrás del mostrador, y estaba claro incluso desde aquí que su camisa era la fuente del olor a sudor. -¿Estás aquí por los camiones? -el hombre se levanto y me miro atreves de sus lentes cuadrados. Bastidores de tape para empacar colgaban en la pared detrás de su cabeza. Trate de respirar por la boca. -Hola -dije. -No estoy aquí por lo de los camiones. -Tome aire, y puse cara un poco trágica, y procedí a mentir. - La cuestión es que, mi amiga y yo acabamos
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de tener una enorme pelea y ella me obligo a bajarme del carro, lo sé verdad?, y así que estoy aquí atrapada. ¿Hay alguna manera de que pudiera utilizar su teléfono? El solo me hizo una mueca, y yo me pregunte, por un momento, si es que yo estaba convierta de lodo y con el cabello hecho un desastre, trate de arreglarlo. Luego él dijo, -¿Ahora qué? Repetí mi historia, asegurándome en no cambiar nada y continuar luciendo trágica. Me sentía relativamente trágica. Así que no era difícil aparentarlo., el aun lucia desconcertado, así que agregue. -¿El teléfono? ¿Para llamar para que vengan por mi? -Y ahora -dijo él. -¿Larga distancia? Un brillo de esperanza. No tenia de la menor idea si seria llamada de larga distancia o no. Así que solo conteste.
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-Mercy Falls. -Huh, dijo él, lo que no respondía mi pregunta. - Y ahora. Espere por un agonizante minuto. En el fondo, escuche a alguien hablando fuerte y riendo. -Mi esposa esta al teléfono,- dijo él. - Pero cuando cuelgue, supongo que puedes usarlo. -Gracias, -dije. -¿Por cierto en dónde estoy? Para poder decirle a mi novio donde recogerme. -Y ahora, -dijo el de nuevo. Y no pensé que la frase tuviera algún significado para el –solo lo decía mientras pensaba. - Dile que estamos dos milla fura de Burntside. Burntside. Eso es casi 30 minutos manejando desde Marcy Falls, por una carretera con varias curvas de solo dos carriles. Era inquietante pensar que hubiera recorrido toda esta distancia sin saberlo, como si fuera sonámbula. -Gracias -dije.
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-Creo que tienes popo de perro en tu zapato, -agrego amablemente. -Puedo olerla. Pretendí mirar mi zapato. -Oh, creo que sí, no sabía. -Ella estará ahí por un tiempo,-dijo advirtiéndome. Me tomo un segundo darme cuenta de que hablaba de su esposa en el teléfono. Entendí su indirecta, y dije. -Daré un vistazo a la tienda -y él se vio aliviado, como si se hubiera sentido forzado a entretenerme mientras yo estuviera junto al mostrador. En cuanto me puse a ver la pared de señuelos, el volvió a hacer lo que sea que estaba haciendo detrás del mostrador. Y su esposa seguía hablando y riendo con rara riza chillona, y la tienda seguía oliendo a sudor rancio.
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Vi cañas de pescar, una cabeza de venado con una gorra de beisbol rosa, y un búho falso para asustar aves del jardín. Había contenedores de gusanos vivos en una esquina. Mientras los veía mi estomago hacia ruidos, ya sea por remilgo por una promesa distante del cambio, la puerta se abrió de nuevo, y entro un hombre que llevaba una gorra de John Deere. El y el anciano sudoroso intercambiaron saludos. Acaricie la orilla de un chaleco para cazadores de un anaranjado brillante, la mayor parte de mi mente y cuerpo, estaban concentrados en decidir si realmente iba a transformarme en lobo de nuevo hoy. De pronto mi atención se centro en la plática de los dos hombres. El hombre con la gorra de John Deere estaba diciendo. -En serio, algo se debe hacer, uno de ellos destrozo una bolsa de basura de mi jardín hoy. Mi esposa pensó que era un perro, pero yo vi la huella era demasiado grande. Lobos. Ellos estaban hablando de lobos. De mí. Me encogí, agachándome como si estuviera viendo las bolsas de croquetas de perro, en el estante de metal de más abajo. El anciano dijo.
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-Culpeper está intentando de hacer algo al respecto, eso escuche. El hombre de la gorra de John Deere, hizo un ruido que sonó como un gruñido. -¿Que, como el año pasado? Con eso no hicieron nada. Acariciarles las barrigas eso fue lo que hicieron. ¿Es ese realmente el precio de la licencia para pescar este año? -Si lo es, -dijo el anciano. -No es eso lo que él está intentando ahora, está tratando de atacarlos como lo hicieron en Idaho. Con los helicópteros y los asesinos. No esa no es la palabra. Francotiradores. Esa es. Está tratando de hacerlo legal. Mi estomago dio vueltas de nuevo. Sentí que siempre todo de nuevo a Tom Culpeper. Disparándole a Sam. Después a Víctor. ¿Cuándo iba a ser suficiente para él?
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-Le deseo buena suerte tratando de pasar sobre los ecologistas, -dijo el de la gorra de John Deere. -Esos lobos están protegidos o algo por el estilo. Mi primo se metió en un gran lio por atropellar a uno, hace algunos años. Y destrozo su auto también. Culpeper la tiene difícil. El anciano espero un largo tiempo para contestar. Estaba haciendo ruido detrás del mostrador. -¿Quieres un poco? ¿No? Y ahora, pues él es un gran abogado de la ciudad. Y su hijo fue el que fue asesinado por los lobos. Así que puede que ahora pueda hacer algo ahora, si alguien puede. Ellos mataron toda la una manada en Idaho. O tal vez en Wyoming. En uno de esos lugares. Toda una manada. -No por destrozar la basura, - dijo el de la gorra de John Deere. -Ovejas. Yo considero que es peor, que los lobos maten chicos en vez de ovejas, así que pueden que lo logre. Nadie sabe - hizo una pausa. -Oiga señorita, señorita, ya puede usar el teléfono. Mi estomago se sacudió de nuevo. Me puse de pie, con los brazos cruzados sobre mi pecho, esperando y rezando porque el hombre con la gorra de John Deere no reconociera el vestido, pero el solo me miro superficialmente antes de voltear la cara. De todas formas el no parecía como el tipo de hombre que
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normalmente se fijaba en los detalles de lo que una mujer vestía. Me acerque al mostrador cerca de él y anciano me paso el teléfono. -Solo será un minuto -dije. El anciano ni siquiera se dio cuenta de que dije algo, así que me fui a la esquina de la tienda. Los dos hombres continuaron platicando, pero no de lobos. Con el teléfono en mi mano, me di cuenta de que tenía tres números a los que podía marcar. Sam. Isabel. Y mis padres. No podía llamar a mis padres. No lo haría. Marque el número de Sam. Por un momento, antes de aplastar el botón de LLAMAR, tomo un respiro profundo y cerré mis ojos y me permití pensar en cuan desesperadoramente quería que fuera él quien contestara el teléfono, más de lo que me podía permitir admitírmelo a mí misma. Mis ojos se llenaron de lágrimas así que pestañe rápidamente. El teléfono sonó. Dos. Tres veces. Cuatro. Seis. Siete. Tuve que hacerme a la idea de que cabía la posibilidad de que el no contestara.
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-¿Hola? Al escuchar su voz, mis piernas se sintieron inestables. Tuve que hacerme bolita, y de pronto, tuve que poner una de mis manos en el estante de metal que estaba enseguida de mí para estabilizarme. Mi vestido robado tocaba el suelo. -Sam -dije en un suspiro. -Hubo silencio. Duro tanto que pensé que me había colgado. Pregunte, -¿Estás ahí? Él se rio, con un extraño sonido tembloroso. -No creí que fueras realmente tú. Tu estas...no creí que fueras realmente tú. Ahora me permití pensar en todo: el saliendo de su carro, sus brazos alrededor de mi cuello, yo estando seguro, siendo yo una vez más, pretendiendo que no iba a dejarlo otra vez mas tarde. Lo deseaba tanto que hasta me dolía el estomago. Pregunte:
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-¿Podrías venir por mí? -¿Donde estas? -En Ben’s Tackle. Burntside. -Dios, estoy en camino, estaré ahí en 20, voy para allá. -Te esperare en el estacionamiento - dije. Me limpie las lágrimas que de alguna manera se las ingeniaron por salir sin que yo lo notara. -Grace... –callo -Lo sé -dije, -Yo también a ti.
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Sin Grace vivía en cientos de momentos en vez de vivir en el que actualmente vivía. Cada segundo era llenada por la música de alguien más o libros que nunca leía. Trabajo. Hacer pan. Cualquier cosa para llenar mis pensamientos. Jugaba a la normalidad, a la idea de que era solo un día más sin ella, y que el mañana la traería caminando hacia my puerta, la vida seguiría como si no hubiera sido interrumpida. Sin Grace, yo era una maquina de perpetuo movimiento, movido por mi inhabilidad para dormir y el miedo de dejar que mis pensamientos crecieran en mi cabeza. Cada noche era una fotocopia de cada día que ya había vivido antes de ese, y cada día era una fotocopia de cada noche. Todo se sentía tan mal: la casa llena hasta el tope con Cole St. Clare y nadie más, mis recuerdos con imágenes de Grace cubierta en su propia sangre, transformándose en lobo, yo, sin transformarme, mi cuerpo fuera del alcance de la temporada de invierno. Estaba esperando por un tren que nunca llegaba a la estación. Pero no podía parar de esperar, porque entonces quien seria yo entonces. Veía mi mundo en un espejo. Rilke dijo: Esto es lo que el destino significa: ser lo opuesto, lo opuesto de todo y nada más que lo opuesto y siempre lo opuesto.
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Sin Grace, todo lo que tenía eran canciones acerca de su voz, y canciones acerca del eco que dejo atrás cuando dejo de hablar. Y de pronto ella llamo. Cuando el teléfono sonó, estaba aprovechando que había un buen clima para lavar el Volkswagen, tallando la sal y tierra, incrustada en el por una eternidad de nevadas de invierno. Las ventanas de enfrente estaban abaja para que yo pudiera escuchar la música mientras trabajaba. Era una pieza con un toqueteo de guitarra y armónica y una melodía alta y asociaría por siempre con la esperanza de ese momento, el momento en que ella llamo y dijo, ¿podrías venir por mi? El auto y mis brazos estaban cubiertos con espuma, y no me preocupe en enjuagarlas. Solo avente mi teléfono en el asiento del pasajero y prendí el motor, estaba tan apurado que acelere el motor tanto cuando cambiaba de reversa a primera, mi pie se resbalaba en el clutch. El sonido ascendente del motor era el mismo que el latir de mi corazón.
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Sobre mi cabeza, el cielo era enorme y azul y lleno de nubes blancas pintadas con delgado cristales muy por arriba de la tierra para que yo pudiera sentirlo, aquí en el aire tibio de la tierra. Llevaba 10 minutos en la carretera cuando me di cuenta que olvide subir las ventanas, el aire había secado el jabón en mis brazos dejando manchas blancas. Me encontré con otro auto en la carretera y lo pase en una zona en donde estaba prohibido adelantarse. En 10 minutos tendría a Grace en el asiento del pasajero. Todo estaría bien. Ya podía sentir sus dedos entrelazarse con los míos, su mejilla presionada contra mi cuello. Sentía que habían pasado años desde que había tenidos mis brazos alrededor de su cuerpo, mis manos en su cintura. Años desde que la había besado por última vez, una vida desde que la había escuchado riese. Sentí el peso de la esperanza. Estaba fijo en el increíble inconsecuente hecho de que por dos meses, Cole y yo habíamos vivido de cenas de pan con mermelada y atún y burritos congelados. Una vez que Grace volviera, estaríamos mejor. Pensé que tendríamos un bote de salsa de espagueti y alguna pasta ya hecha. Parecía increíblemente importante tener una cena apropiada para su regreso. Cada minuto estaba más cerca de estar con ella. En una parte de mi había preocupaciones persistentes, y las más grandes implicaban a los de Grace. Ellos estaban seguros de que yo había tenido algo que ver desaparición, desde que peleo con ellos por mi culpa antes de que
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transformara. En los dos meses que habían pasado desde que ella se había ido, la policía había ido a catear mi auto e interrogarme. La mama de Grace encontraba escusas para pasar por la librería cuando yo estaba trabajando, mirando por la ventana, cuando yo pretendía no darme cuenta. En los periódicos había artículos sobre la desaparición de Grace y Olivia y decían todo acerca de mi menos mi nombre. Muy en el fondo sabìa esto, Grace convertida en lobo, sus padres como mis enemigos, yo en Mercy Falls en este nuevo y estable cuerpo, era un nudo Gordiano imposible de deshacer y enderezar. Pero estaba seguro que si tenía a Grace, se podría solucionar. Casi me paso Ben’s Fish and Tackle, un edificio indescriptible mayormente oculto por la maleza de los pinos. El Volkswagen se sacudió cuando entre en el estacionamiento, los baches en la grava eran profundos y llenos de agua lodosa que escuchaba al golpear la parte de debajo del auto. Explore con la vista el estacionamiento al tiempo en que bajaba la velocidad, había algunos camiones U-Haul estacionados detrás del edificio. Y ahí junto a ellos, cerca de los arboles...
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Lleve el auto a la orilla del estacionamiento, y baje de él dejándolo encendido. Pase sobre una pedazo de riel de madera y me detuve. A mis pies, en el pasto mojado, había un vestido floreado. A unos metros de mi, vi un solo zapato abandonado, y metros más allá, estaba de un lado el otro zapato que hacia el par. Respire profundamente, y después me agache a tomar el vestido. Hecho bola en mi mano, la tela del vestido tenía un ligero olor que me recordaba Grace. Me puse de pie y trague saliva. Desde aquí, podía ver un lado del Volkswagen, cubierto de lodo del estacionamiento. Era como si nunca lo hubiera lavado. Me subí al auto detrás del volante, puse el vestido en el asiento trasero, y después me cubrí con las manos a la boca y la nariz, respirando el mismo respiro una y otra vez, mis brazos sobre el volante, me senté ahí por un largo rato, mirando hacia afuera a los zapatos dejados atrás. Había sido mucho más fácil cuando yo era el Lobo.
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Capítulo 4 Cole
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ste es quién era yo, ahora que era un Lobo: Yo era Cole St. Clare, y solía ser NARKOTIKA.



Yo pensaba que yo no iba a ser nada, una vez que me quitaran el fuerte bajo de NARKOTIKA y los gritos de unos cientos de miles de fans y el calendario lleno de fechas para el Tour. Pero aquí estaba yo, meses después, y resulto que había piel fresca debajo de las costras que me había quitado. Ahora era fan de los placeres simples de la vida: sándwiches de queso tostados, son la orilla quemada, jeans que no me molestaba en las mis mejores partes, un poco de vodka, dormir de 10 a 12 horas. No estaba seguro como Isabel entraba en todo esto. La cuestión era que podía pasar la mayor parte de la semana sin pensar en sándwiches de queso y vodka. Pero no podía decir lo mismo acerca de Isabel. Tampoco era que tuviera fantásticos sueños despiertos, de la buena clase de sueños. Era más bien como una burla. Si uno estaba realmente ocupado, uno podía casi olvidarse de eso, pero cuando dejabas de moverte, te mataba. Casi dos meses y ni siquiera un respiro por parte de ella, a pesar de un numere de extremadamente entretenidos mensajes de voz de mi parte. MENSAJE DE VOZ#1: “HOLA, ISABEL CULPEPER. ESTOY RECOSTADO EN MI CAMA, MIRANDO EL TECHO. CASI DESNUDO. ESTOY PENSANDO EN… TU MADRE. LLAMAME.” ¿Y ahora ella llamaba? Imposible.
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No podía quedarme en la caza con el teléfono mirándome de esa manera, así que me puse los zapatos y salí directo al atardecer. Desde que saque a Grace del hospital. Empecé a buscar a fondo para tratar de descubrir que era lo que nos convertía en lobos. Aquí en el bosque no había manera de analizarnos en el microscopio y obtener respuestas concretas. Pero yo tenía planeados algunos experimentos que no requerían de un laboratorio –solo suerte, mi cuerpo y mucho valor. Y uno de dichos experimentos realmente funcionaria mejor si pudiera atrapar a uno de los otros lobos. Así que había estado haciendo excursiones en el bosque. Más bien salidas de reconocimiento. Así era como Víctor solía llamar a nuestras idas en la madrugada a una tienda para comprar comida rápida constituida de cosas plásticas secas con sabor a queso. Yo está realizando un reconocimiento en el bosque Boundary, en el nombre de la ciencia. Sentía que tenía que terminar lo que había empezado. CORREO DE VOZ #2: EL PRIMER MINUTO Y TREITA SEGUNDOS DE LA CANCION “I’V GOTTA GET A MESSAGE FOR YOU” DE LOS BEE GEES. Hoy el clima estaba tibio y podía oler absolutamente todo lo que alguna vez había orinado en el bosque. Permanecí en mi camino de siempre.
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-Cole, soy yo. Dios, me estaba volviendo loco, si no era la voz de Isabel, era la de Víctor y se estaba poniendo un poco lleno de gente dentro de mis pensamientos. Si no me he imaginaba quitándole a Isabel el brasier, estaba ordenándole al teléfono que sonara, y si no estaba haciendo alguna de esas dos cosas, estaba recordando al padre de Isabel aventando el cuerpo sin vida de Víctor en la entrada de la casa de Beck. Entre ellos y Sam, vivía con 3 fantasmas. CORREO DE VOZ #3” “ESTOY ABURRIDO. NECESITO QUE ALGUIEN ME ENTRETENGA. SAM ESTA TRAPEANDO. PUEDE QUE LO MATE CON SU PROPIA GUITARRA. ESO ME DARIA ALGO QUE HACER Y TAMBIEN HARIA QUE EL HABLARA. DOS PAJAROS DE UN TIRO! ENCUENTRO TODAS ESTOS VIEJOS DICHOS INNECESARIAMENTE VIOLENTOS. LA RIMA “RING AROUND THE ROSY”, ES HACERCA DE LA PLAGA, ¿SABIAS? CLARO QUE LO SABES. LA PLAGA ES, COMO, TU PRIMA MAYOR. HEY, ¿SAM HABLA CONTIGO? PORQUE A MI NO ME DICE ABSOLUTAMENTE NADA. DIOS, ESTOY ABURRIDO. LLAMAME.” Trampas. Mejor pensaría en mis experimentos. Atrapar a un lobo se estaba volviendo increíblemente complicado. Usando objetos que encontré en el sótano de la casa de Beck, había improvisado un gran número de trampas, jaulas, y señuelos, y había atrapado un número igual de animales. Pero ningún
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miembro de Canis Lupus. Era difícil decidir que era más molesto –atrapar de nuevo otro animal que no me servía, o encontrar la manera de soltarlo de la trampa o señuelo sin perder una mano o un ojo. Me estaba volviendo bastante rápido. Cole, soy yo. No podía creer que después de todo este tiempo, ella había llamado, y sus primeras palabras no habían sido una forma de disculpa. Tal vez esa parte seguía después, pero me la perdí al colgar el teléfono. MENSAJE DE VOZ #4: LA CANCION ENTERA “HOTEL CALIFORNIA” DE THE EGLES, Y CADA VEZ QUE DECIAN CALIFORNIA LO REMPLAZABA CON LA PALABRA MINNESOTA. Le di una parada a un tronco podrido y lo vi estallar en una docena de fragmentos en el suelo mojado del bosque. Así que, me reusé a tener relaciones con Isabel, mi primer acto decente en varios años. Ninguna buena acción queda sin castigo, solía decir mi mama, era su lema. Probablemente era como se sentía ahora después de cambiarme los pañales.
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Esperaba que Isabel estuviera aun mirando su teléfono. Espero haya llamado cien veces desde que salí de la casa. Espero que se sienta “infectada” como yo. CORREO DE VOZ #5: “HOLA ESTE ES COLE ST. CLAIRE. ¿QUIERES SABER DOS COSAS? UNA, NUNCA VAS A CONTESTAR EL TELEFONO. DOS, NUNCA VOY A PARAR DEJARTE MENSAJES LARGOS, ES COMO TERAPIA. TENGO QUE HABLAR CON ALGUIEN. HEY, ¿SABES DE QUE ME DI CUENTA HOY? VICTOR ESTA MUERTO. ME DI CUENTA DE ESO AYER TAMBIEN, CADA DIA ME CAIGO EN LA CUENTA DE NUEVO. NO SE QUE ES LO QUE ESTOY HACIENDO AQUÍ. SIENTO QUE NO HAY NADIE CON QUIEN PUEDA...“ Revise mis trampas. Todo estaba lleno de lodo por la lluvia que me había mantenido en la casa por días. El suelo estaba lodoso bajo mis pies y mis trapas estaban inservibles. Mo había nada en la que estaba en la cresta. Un mapache en la que estaba cerca de la carretera. Nada en la que estaba en el barranco, y la trampa cerca del cobertizo, que era una tipo de trampa nueva, estaba completamente destruida.las espigas arrancadas de la tierra, alambres por todas partes, pequeñas plantas destrozadas, y toda la comida que contenía se la había comido. Se veía como si hubiera tratado de atrapar un Cthulhu.
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Lo que necesitaba era pensar como un lobo, lo cual es extremadamente difícil cuando no eres un lobo. Reuní los pedazos en ruinas de trampas y me dirigí al cobertizo para ver si ahí había algo para poder reconstruirla. No había nada malo en esta vida que unos cortadores de alambre no pudieran arreglar. Yo no pensaba en llamarla. Olí algo muerto. Aun no estaba podrido pero pronto lo estaría.
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MENSAJE DE VOZ #6 “OK, SI, LO SIENTO. EL ULTIMO MENSAJE ESTUVO UN POCO, ININTELIGIBLE. ¿TE GUSTA ESA PALABRA? SAM LA DIJO EL OTRO DIA, INTENTA ESTA TEORIA: CREO QUE EL ES UNA AMA DE DE CASA MUERTA REENCARNADA EN EL CUERPO DE UNO DE LOS BEATLES. SABES, SOLIA CONOCER UNA BANDA QUE USABA ACENTO BRITANICO EN SUS SHOWS, DIOS, ERAN MALISIMOS, APARTE DE SER UNOS IDIOTAS. NO PUEDO RECORDAR EL NOMBRE DE LA BANDA EN ESTOS MOMENTOS, ESTOY VOLVIENDOME SENIL O LE HICE DEMASIADO DANO A MI CEREBRO, Y SE ESTA CALLENDO A PEDAZOS. NO ES MUY JUSTO DE MI PARTE ACAPARAR LA CONVERCION, ¿VERDAD? SIEMPRE ESTOY HABLANDO DE MÍ EN ESTOS MENSAJES. ASI QUE, ¿COMO ESTAS, ISABEL ROSEMARY CULPEPER? ¿SONREISTE ULTIMAMENTE? HOT TODDIES. ESE ERA EL NOMBRE DE LA BANDA. THE HOT TODDIES.” Maldeci, mientras el alambre de una trampa que tenía en la mano me cortó la palma de la mano. Me tomo varios minutos zafarme del enredo que en el que estaba el alambre y la madera de la trampa. La deje caer al piso frente a mí y la mire fijamente. Ese pedazo de basura no iba a atrapar nada en un tiempo. Yo podría solamente rendirme. Nadie me pidió que hiciera el papel de científico. No había nada que me detuviera. No me transformaría en lobo otra vez hasta el invierno y para entonces, ya podría estar a cientos de kilómetros de aquí. Podría incluso ir a casa. Excepto que casa era solo en lugar en donde estaba estacionado mi Mustang negro. Pertenecía a ese lugar, tanto como pertenecía a con Beck y los lobos. Pensé en la genuina sonrisa de Grace. Acerca de Sam confiando en mi teoría. Sabía que Grace estaba viva por mí. Había algo vagamente glorioso en tener un propósito en la vida de nuevo. Puse mi la palma de mi mano que sangraba en mi boca, y lamí la sangre. Luego me agache y recogí todas las partes de nuevo.
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MENSAJE DE VOZ #20: “DESEARIA QUE CONTESTES.”
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Capítulo 5 Grace



Y



o le observaba.



Estaba en la maleza húmeda, con mi rabo cerca de mí, con dolor y cuidado, pero era incapaz de dejarlo atrás. La luz dorada fue bajando hacia la parte inferior de las hojas a mí alrededor, pero aún así, me quede. Sus gritos y la ferocidad de mi fascinación me hicieron temblar. Baje mi barbilla hasta mis patas delanteras, puse mis orejas contra mi cabeza. La brisa traía su olor a mí. Lo sabía. Todo en mí lo sabía.
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Quería ser encontrada. Necesitaba salir corriendo. Su voz se alejó y se acercó pero se alejó de nuevo. A veces el chico se alejaba tanto que no podía escucharlo. Me levante a medias, pensando en seguirlo. Entonces los pájaros se calmaron mientras él se acercaba de nuevo, me apresuré a agacharme de nuevo entre las hojas para esconderme. Cada paso era más y más grande, era el espacio entre su ir y venir. Sólo me puse más ansiosa. ¿Podría seguirle? Regreso de nuevo, tras un largo período de tranquilidad. Esta vez, el chico estaba tan cerca que podía ver desde donde yo estaba, oculta e inmóvil. Por un momento llegue a pensar que me vio, pero su expresión se mantuvo enfocada en algún punto más allá de mí. La forma de sus ojos hizo que mi estómago se perturbara. Algo dentro de mí tiró y tiró, sentí dolor una vez más. Se llevó las manos a la boca, y comenzó a gritar hacia el bosque. Ahí estaba yo, él iba a verme a ciencia cierta. La fuerza de querer ser vista, de querer acercarme a él, me hizo gemir en voz baja. Casi sabía lo que quería. Casi lo sabía…
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-¿¡Grace!? La palabra me perturbo. El chico aún no me veía. Él sólo había gritado al vació, esperando por una respuesta. Tenía demasiado miedo. Por instinto me cubrí con el suelo. Grace La palabra resonaba en mi interior, pero pérdida significado con cada repetición. Se dio la vuelta, inclino la cabeza y se abrió paso lentamente lejos de mí, hacia la luz sesgada que marcaba el límite del bosque. Algo similar a la angustia creció dentro de mí. Grace Estaba olvidando la palabra. Me estaba perdiendo algo. Estaba perdida.
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Me puse de pie. Si se volvía, ahora era inconfundible, un lobo gris oscuro contra uno de los árboles negros. Necesitaba que se quedara. Si se quedaba, tal vez podría aliviar la terrible sensación dentro de mí. La sensación de estar tan cerca de él hizo que me temblaran las piernas debajo de mí. Todo lo que tenía que hacer era dar la vuelta. Pero no lo hizo. Siguió caminando, llevando la cosa que había perdido con él, llevándose el significado de aquella palabra - Grace - sin saber lo cerca que había estado. Me quedé, mirando en silencio como se alejaba.
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Capítulo 6 Sam



V 32



ivía en una zona de Guerra.



Cuando me estacione enfrente de la casa, la música retumbaba en las ventanas del coche, el aire afuera de la casa sonaba al compa del sonido del bajo. La casa entera era una bocina. Los vecinos más cercanos estaban acres de distancia, así que estaban a salvo de los síntomas de la enfermedad llamada Cole St. Clare. El ser que era Cole era tan grande, que no podía ser contenido por cuatro paredes. Sangraba por las ventanas, estrellaba el sonido del estero, gritando repentinamente en la mitad de la noche. Cuando quitas el escenario, aun te queda la estrella de Rock. Desde que el llego vivir a la casa de Beck –no, mi casa- Cole la había trasformado en un paisaje extraño. Era como si él no pudiera evitar destruir cosas, él caos era un efecto secundario de su mera presencia. El había desparramado cada una de las cajas de cds sobre el piso de la sala, la televisión estaba prendida en infomerciales, había quemado algo que quedo derretido en un sartén y lo había dejado abandonado en la estufa. Los pisos en el pasillo del sótano estaban llenos de hoyos y marcas de garras, que llevaban del cuarto de Cole al baño y de regreso, era un alfabeto de lobos. El inexplicablemente había sado cada vaso de los gabinetes y los había ordenado por tamaños en la mesa, dejando todas las puertas de los gabinetes abiertas, había sacado una docena de películas de los 80’s y las había visto solo a la mitad dejándolas en el piso enfrente de la videocasetera que el saco de algún lugar del sótano. Cometí el error de tomármelo personal, la primera vez que regrese a casa y encontré este desastre, me tomo semanas darme cuenta que no lo hacía por molestarme, era él, para Cole todo se trataba acerca de él. Salí del Volkswagen y me dirigí hacia la casa, no estaba planeando estar aquí lo suficiente para preocuparme por la música de Cole, tenía una lista específica de cosas que tomar antes de salir de nuevo. Linterna, Benedril, una caja de clave
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que estaba en el garaje. Había hecho una parada en el supermercado para comprar carne en la cual pondría las pastillas. Estaba tratando de decidir si aun tienes libre albedrio cuando eres un lobo. Si yo era una terrible persona por estar pensando en frogar a mi novia y arrastrarla hasta mi casa y encerrarla en el sótano. Solo era – había tantas formas de morir como un siendo un lobo, solo un momento demasiado tarde en la carretera, unos días sin poder cazar, una pata mas lejos de lo que se debería en el pario trasero de un borracho con un rifle. Podía sentir que iba a perderla. No podía vivir otra noche con ese pensamiento en mi cabeza. Cuando abrí la puerta trasera de la casa, el sonido del bajo dio paso a la música. El cantante, con voz distorsionada por el volumen, me cantaba, “Sofócate, sofócate, sofócate”. El timbre de la voz me sonó familiar, y de repente me di cuenta de que esto era NARKOTIKA, sonaba tan fuerte que confundí el palpitante ritmo electrónico con el sonido de mi corazón. Mi pecho resonaba con él.
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No me moleste en gritarle a Cole, el no hubiera sido capaz de escucharme. Las luces que dejo prendidas contaban una historia de idas y venidas: de la cocina al pasillo, a su cuarto, el baño del sótano, y a la sala donde estaba el estéreo. Momentáneamente considere el buscarlo, pero no tenía tiempo de buscarlo a él y también a Grace. Encontré una linterna el el gabinete junto al refrigerador, una banana que estaba en la mesa, me dirigí al pasillo. De pronto me tropecé con los zapatos de cole, llenos de lodo, tirados entre la puerta de la cocina y el pasillo. Y me di cuenta de que el piso de la cocina estaba lleno de tierra, las luces amarillentas iluminaban el espacio en el que Cole había estado caminando de un lado a otro dejando huellas de pisadas enfrente de los gabinetes. Me pase una mano por el cabello, pensé en una mala palabra, pero no la dije. ¿Que habría hecho Beck con Cole? De pronto recordé el perro que Ulrik había traído del trabajo un día, un Rottweiler que inexplicablemente se llamaba “Chofer”, pesaba tanto como yo, era un poco roñoso en las caderas, y era muy amigable. Ulrik era todo sonrisas, hablando de perros guardianes y Schutzhund y como yo llegaría a querer a “Chofer” como un hermano.
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Solo tomo una hora desde que Ulrik lo trajo, para que “Chofer” se comiera 4 libras de carne, mordiera la portada del libro de la biografía de Margaret Thatcher –creo que se comió casi todo el primer capítulo también- y dejara una apestosa cantidad de popo el sillón. Beck le dijo “Saca a ese porquería de langolier de esta casa”. Ulrik le dijo a Beck que era un Wichser y se fue con el perro. Beck me dijo que no debería repetir la palabra Wichser porque era lo que los hombres alemanes ignorantes decían cuando sabían que no tenían la razón, y unas horas después Ulrik regreso, sin “Chofer”. Nunca me volví a sentar en esa parte del sofá. Pero no podía correr a Cole de la casa. No tenía otro lado al que ir. De todas formas no era que Cole fuera intolerable, era más bien que Cole sin diluir, tomado directo sin nada con que quitar la parte ruidosa de él, era intolerable. Esta casa había sido tan diferente cuando estaba llena de persona. La sala estuvo en silencio por dos segundos cuando termino la canción y luego de las bocinas salió otra canción de NARKOTIKA. La voz de Cole exploto por el pasillo, más fuerte y presuntuosa que en la vida real:
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Párteme en pedazos Tan pequeños para encajar En la palma de tu mano, bebe. Nunca pensé que tu fueras a salarme Rómpeme en pedazos Para tus amigos Rompe un pedazo Solo para la suerte Rompe un pedazo Véndelo, véndelo Rómpeme, rómpeme Mi oído ya no era tan sensible como cuando era un lobo, pero era un más sensible que el de la mayoría de las personas. La música era como una tortura. Algo difícil de eliminar físicamente.
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La sala estaba bacía –apagaría la música cundo volviera al piso de abajo – y corrí atreves de eso para llegar a las escaleras. Sabía que había un gabinete de medicamentos en del baño del piso de abajo, pero no podía llegar hasta ellos. Ese baño y su tina, tenía demasiados recuerdos para que yo entrara a él, por suerte, Beck, sensible a mi pasado, tenía otro gabinete de medicamentos en los baños del segundo piso donde no había una tina. Incluso aquí arriba, podía sentir el bajo vibrando bajo mis pies. Cherre la puerta detrás de mí y me permití lavarme el jabón seco que tenía en mis brazos antes de abrir el gabinete con espejo, el gabinete estaba lleno de la vagamente evidencia de mal gusto de otras personas, como cualquier gabinete de un baño compartido. Ungüentos y la pasta de dientes de otras personas y pastillas que ya habían caducado, y cepillos con cabellos que no eran de mi color, y enjuague bucal que probablemente había expirado dos años antes. Debería limpiar el gabinete, buscaría el tiempo para hacerlo.
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Cautelosamente saque el benedril, y cuando cerré el gabinete vi mi reflejo en el espejo. Mi cabello estaba más largo de lo que nunca lo había tenido, mis ojos amarillos se veían más claros a causa de las ojeras. Pero no era mi cabello, o el color de mis ojos lo que atrajo mi atención. Había algo en mi expresión que no reconocía, algo al mismo que parecía al mismo tiempo perdido y sin ayuda; quien quiera que este Sam fuera, yo no lo reconocía. Tome la linterna y la banana de la orilla del lavamanos. Cada minuto que pasaba aquí, Grace podía alejarse más. Baje de dos en dos los escalones trotando, y escuche la fuerte música. La sala todavía estaba bacía, así que cruce hasta el estéreo para apagarlo. Era un lugar extraño, la lámpara que estaba al lado del sofá proyectaba sombras en todas direcciones, no había nadie aquí para escuchar la música que explotaba de las bocinas. Eran las lámparas, más que el vacio, lo que me hacían sentirme incomodo. Eran irregulares, con base de madera oscura, y pantallas color crema; Beck las había comprado un día y Paul había declarado que ahora oficialmente la casa se veía como la de su abuela. Tal vez por eso, nunca usamos las lámparas; siempre utilizábamos las brillantes luces del techo, lo que hacía que el rojo pálido de los sillones menos triste y mantenía la noche afuera., pero ahora las dos lámparas me recordaban a luces de escenario. Me pare enseguida del sillón.
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La sala no estaba vacía después de todo. Fuera del alcance de la luz, un lobo estaba recostado enseguida del sillón, temblando y sacudiéndose, la boca entreabierta, revelado los dientes. Reconocí el color del pelaje, y los ojos verdes fijos: Cole. Transformándose. Sabia, que lógicamente tenía que estar transformándose – ya sea de lobo a humano o de humano a lobo no lo sabía- pero igual, se sentía extraño. Lo mire por un minuto, esperando para saber si tendría que abrir la puerta para que saliera. El golpeteo de la música hizo silencio cuando la canción termino. Yo todavía escuchaba ruidos de ecos en mis oídos. Deje suavemente mis herramienta en el soda que estaba a un lado de mi, sentí el cabello de mi nuca levantarse prestando atención con mucho cuidado. Enseguida del otro sillón el lobo aun tenía espasmos, con la cabeza moviéndose a un lado una y otra vez, sin sentido violenta y mecánicamente, sus piernas estaban tiesas como un palo lejos de su cabeza, caía saliva de su mandíbula abierta. Esto no era una transformación. Esto era un ataque.
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Lo mire con sorpresa mientras un acorde lento de piano sonaba en mi oído, pero solo era la siguiente canción en el CD. Me arrastre alrededor del sofá para arrodillarme junto al cuerpo de Cole. Unos pantalones estaban tirados en el piso a un lado de él, y a unos centímetros de ellos, una jeringa a medio vaciar. -Cole -murmure, -¿Que te has hecho? La cabeza del lobo se echo hacia atrás a sus hombros una y otra vez. Cole se escuchaba en las bocinas, su voz suave e incierta con el piano de fondo, un Cole diferente que nunca había escuchado: Si soy un hannibal -¿Donde están mis Alpes? No tenía a quien llamar. No podía llamar al 911. Beck estaba muy lejos y no podía ayudar. Hubiera tardado mucho tratar de explicarle a mi jefa en la librería, Karyn, aun cuando pudiera confiarle el secreto. Grece sabría que hacer, pero incluso ella estaba en el bosque, escondiéndose de mí. La sensación de una
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perdida inevitable se sentía en mi interior, como si mis pulmones tocaran papel lija con cada inhalación. El cuerpo de Cole pasaba de un espasmo a otro, su cabeza iba hacia atrás una y otra vez. Había algo realmente perturbador acerca del silencio todo esto, era el hecho de que el único sonido que acompañaba todo este brusco movimiento fuera el sonido de su cabeza golpeando con el piso, mientras que una voz que el ya no poseía cantaba por las bocinas. Busque en mi bolsillo trasero y saque mi celular. Solo había una persona a la que podía llamar. Marque el número. -Romulus -dijo Isabel, después de solo dos timbrados. Escuche el sonido de la carretera. “estaba pensando en llamarte” -Isabel -dije. No podía hacer que mi voz sonara lo realmente seria por alguna razón. Se escucho como si estuviera hablando casualmente del clima. -Creo que Cole está teniendo un ataque, no sé qué hacer. Ella ni siquiera titubeo. “Ponlo de lado para que no se ahogue con su saliva”.
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-Él es un lobo Enfrente de mi Cole todavía temblaba, en una guerra con el mismo. Gotas de sangre habían parecido en su saliva, pensé que se había mordido la lengua. -Claro que es un lobo -dijo ella, sonaba molesta, por lo que estaba comenzando a darme cuenta de que a ella realmente le importaba. -¿Donde están? -En la casa. -Bien, entonces te veo en un segundo. -¿Tu? -Te dije, -dijo Isabel. -Estaba pensando en llamarte. Solo tomo dos minutos para que su camioneta se estacionara frente a la casa. Veinte segundos después, me di cuenda de que Cole no estaba respirando.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



Capítulo 7 Sam



I



sabel hablaba por teléfono cuando entro a la sala. Tiró el bolso en el sillón, apenas mirándonos a Cole y a mí. A quien estaba llamando en el teléfono le dijo: "Como he dicho, mi perro tiene convulsiones. No tengo un coche. ¿Qué puedo hacer por él aquí? No, esto no es para Chloe".



Al escuchar la respuesta, ella me miró. Por un momento, ambos nos miramos fijamente. Habían pasado dos meses pero Isabel había cambiado –su cabello también era más largo, al igual que el mío, pero la diferencia estaba en sus ojos. Era una extraña. Me preguntaba si ella pensaba lo mismo sobre mí.
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Con quien estaba al teléfono le pregunto algo. Ella me pregunto a mí. -¿Cuanto tiempo hace que esta así? Mire hacia otro lado, a mi reloj. Mi mano se sentía fría. - Uhm –seis minutos desde que lo encontré. Él no está respirando. Isabel paso su lengua por sus labios color chicle. Miro atrás de mí hacia a donde Cole aun se convulsionaba, su pecho no se movía, parecía muerto. Cuando vio la jeringa a un lado de él, sus ojos se cerraron. Ella sostuvo el teléfono lejos de su boca. -Ellos dicen que tratemos con una bolsa de hilo detrás de su cuello. Saque dos bolsas de papas fritas congeladas del refrigerador. Para cuando volví, Isabel había terminado la llamada y estaba arrodillada junto a Cole, en una pose un poco incomoda ya que llevaba tacones. Pero había algo qué me llamaba la atención en su postura; algo en la forma en que tenia ladeada su cabeza. Ella era como una bella y solitaria pieza de arte, adorable pero inalcanzable.
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Me arrodille del otro lado de Cole y presione las bolsas entre los huesos de su espalda, sintiéndome un poco impotente. Estaba luchando contra la muerte y estas bolsas eran las únicas armas que tenia. -Ahora. -dijo Isabel, -con 30 por ciento menos de sodio. Me tomo un momento en darme cuenta que estaba leyendo el costado de la bolsa de papas congeladas. La voz de Cole se escucho por las bocinas cerca de nosotros, sexy y sarcástico: -Soy prescindible. -¿Que estaba haciendo? -Preguntó ella. Sin mirar la jeringa. -No lo sé, -dije. -Yo no estaba aquí. Isabel se estiro para ayudarme a sostener una de las bolsas. -Estúpido tonto. Me di cuenta que Cole temblaba menos.
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-Esta parando, -dije. Después porque sentí que estaba siendo muy optimista y podría estar tentando al destino y que este me castigara agregue: -O el está muerto. -No está muerto, -dijo Isabel. Pero no sonaba muy segura. El lobo estaba quieto, con la cabeza de en un ángulo grotesco. Mis dedos estaban rojos por sostener las bolsas congeladas. Estábamos en total silencio. A esta hora, Grace estaría muy lejos del lugar de donde me había llamado. Sonaba como un plan tonto, ahora, no sonaba más lógico que salvar la vida de Cole con una bolsa de papas fritas congeladas. El pecho del lobo seguía sin moverse; No sabía cuando tiempo había pasado desde la última vez que lo vi respirar. -Bueno. -Dije, en voz baja. -Diablos. Isabel hizo un puño con su mano y la puso en su regazo. De pronto el cuerpo del lobo se resistió a otro violento movimiento. Sus piernas se agitaban unidas. -El hielo, -grito Isabel. -Sam despierta.
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Pero no me moví. Estaba sorprendido por mi gran alivio, al ver que el cuerpo de Cole temblaba y se doblaba. Este nuevo dolor yo lo reconocía- transformación. El lobo se sacudió y se retorció y la piel desprendida de alguna forma y rodo de espaldas. La patas se volvieron dedos, los hombros se hicieron anchos, la espina dorsal se acomodó. Todo temblaba. El cuerpo del lobo se estiro a lo imposible, los músculos se reconstruían contra la piel, los hueso tronaba unos contra otros. Y de pronto ahi estaba Cole, jadeando, sus labios teñidos de azul, sus dedos retorciéndose buscando aire, aun podía ver su piel estirándose y rehaciéndose a sí mismo con sus costillas con cada pequeño respiro. Sus ojos verdes estaban entre abiertos, cada pestañeo demasiado largo para ser un pestañeo. Escuche que Isabel contenía el aliento había olvidado que tenía que haberle advertido que mirara a otro lado. Puse mi mano en su brazo. Ella se estremeció. -¿Estas bien? -Pregunté. -Estoy bien, -contesto ella, demasiado rápido para realmente decirlo en serio. Nadie podía estar bien después de haber visto todo eso.
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Empezó la próxima canción del CD, y cuando la batería iniciaba una de las canciones más conocidas de NARKOTIKA, Cole rio, silenciosamente, una risa que no tenia humor en nada, nunca. Isabel se puso de pie, repentinamente molesta, como si la risa hubiera sido una bofetada. -Mi trabajo aquí está hecho. Me voy. La mano de Cole se estiro y atrapo el tobillo de Isabel. Al hablar su voz se arrastraba. “IshabelCulprepr.” El cerró los ojos; los volvió a abrir, estaban entre abiertos. “tusabes queser.” Hizo una pausa. “Después del beep. Beep.” Mire a Isabel. Las manos de Víctor golpeaban la batería en un tono póstumo, en la música de fondo. Ella le dijo a Cole: -La próxima vez, matate afuera. Menos que limpiar para Sam. -Isabel. -Dije bruscamente. Pero Cole parecía no sentirse afectado por sus palabras.
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-Solo estaba, -dijo él, y luego se detuvo. Sus labios estaban menos azules ahora que él había vuelto a respirar. -Solo estaba tratando de encontrar… -dejo de hablar por completo y cerró los ojos. Un musculo aun se movía entre los huesos de su espalda. Isabel paso sobre el cuerpo de Cole y tomo su bolsa que estaba en el sillón. Se quedo mirando una banana que yo había dejado al lado de su bolsa en el sofá, bajo las cejas, como si de todo lo que había visto hoy la banana fuera lo más extraño e inexplicable. La idea de estar solo en la casa con Cole –con Cole como estaba –era insoportable. -Isabel, -dije. Dudando. -No tienes que irte. Ella volteo a mirar a Cole, y su boca se volvió delgada, como molesta. Había algo húmedo atrapado en sus largas pestañas. Ella dijo, “Lo siento Sam” Cuando se fue, cerro tan fuerte la puerta que hizo que cada vaso que había dejado Cole en el mostrador temblara.
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Capítulo 8 Isabel



M



ientras mantenía el velocímetro a un poco mas de sesenta y cinco, todo lo que veía era el camino. Las estrechas calles de Mercy Falls se veían iguales en la obscuridad. Árboles altos, árboles pequeños, vacas, luego árboles altos, luego árboles pequeños y luego vacas. Y otra vez se repetía. Gire mi camioneta en los bordes de las esquinas y luego hacia abajo en rectas idénticas. Di una vuelta lo suficientemente rápida que mi taza de café vacía voló lejos de el compartimiento de bebidas. La taza se golpeo con la puesta del copiloto y cayo rodando en la alfombra mientras yo volvía a girar. Y todavía no lo sentía lo suficientemente rápido.
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Lo que quería era manejar mas rápido que la pregunta: ¿Y que pasa si te quedas? Nunca había tenido un infracción por velocidad. Teniendo un papa de abogado con problemas para controlar su ira era un fantástico retenimiento, solo imaginando su cara al escuchar la noticia me mantenía cuidadosamente bajo el limite. Además, aquí no había ningún limite de velocidad. Era Mercy Falls, población: 8. Si manejabas muy rápido te podías encontrar en el medio de Mercy Falls y luego del otro lado. Pero una partida de gritos con un policía se sentía de lo mejor para mi estado mental en ese momento. Yo no me dirigía a la casa. Ya sabia que de donde estaba podía llegar ahí en 22 minutos, no era muy largo. El problema era que el estaba debajo de mi piel ahora. Lo había tenido cerca y tenia a Cole. El había llegado con unos síntomas muy específicos: Estaba irritable, cambios de humor, respiros cortos, perdida de apetito, estaba apático, ojos vidriosos, fatiga, luego postulas y yagas, como la plaga. Y luego la muerte. Yo de verdad pensé que me recuperaría. Pero resulto ser que lo esta renegando. No era solo por Cole, tampoco le había contado a Sam sobre mi padre y Marshall. Trate de convencerme a mi misma de que mi padre no iba a conseguir
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la protección de los lobos. Ni siquiera con el congresista. Ambos eran grandes figuras respectivos pueblos, pero eso era diferente a ser alguien importante en Minnesota. No me tenia que sentir culpable por no advertirle a Sam aquella noche. Estaba tan perdida en mis pensamientos que no me había dado cuenta que mi retrovisor estaba lleno de luces rojas y azules, el gemido de la sirena, no solo un poco, si no un gran aullido para hacerme saber que estaba ahí. De repente una pelea con un policía no sonaba tan brillante. Me estacione, saque la licencia de conducir de mi bolso y el registro del guante de boxeo. Baje la ventana. Me mostro una linterna, yo pestañe, incomoda, y mire al interior dela auto para que apagara la luz. -Buenas noches señorita. Licencia y registro por favor – se veía un poco enfadado – ¿Sabia que la estaba siguiendo? -Bueno, obviamente – dije, me dirigí a las direcciones y la puse en parque.
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El policía sonrío de una manera poco alegre, una sonrisa que mi padre solía usar cuando hablaba por teléfono. Tomo mi licencia y mi registro sin siquiera mirarlos. -Estuve detrás de usted por casi una milla y media antes de que se estacionara. -Estaba distraída –dije. -Esa no es la manera de manejar –dijo el policía – te voy a dar una citación por ir a setenta y tres en una zona de cincuenta y cinco, esta bien? Ya regreso. Por favor no mueva su vehículo. El camino de nuevo hacia su auto y yo deje la ventana abierta, aunque algunos insectos se pegaban contra las luces de los espejos. Imaginar la reacción de mi padre ante esta infracción me hizo reclinarme en el asiento y cerrar mis ojos. Me iban a castigar, la tarjeta de crédito me la iban a quitar, los privilegios de teléfono se irían. Mis padres tenían toda una clase de torturas que me podían aplicar que conocieron en California. No me tenía que preocupar si debía o no ir a ver a Sam o a Cole otra vez, por que iba a estar encerrada en mi casa hasta mi último año de secundaria. -¿Señorita?- abrí mis ojos y me enderece en el asiento. El policía estaba junto a mi ventana de nuevo con mi licencia, mi registro y una libreta de tickets de infracción debajo de estas. Su voz era diferente a la que había usado antes.
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-Su licencia dice Isabel R. Culpeper. ¿Eso tendrá alguna relación con Thomas Culpeper? -El es mi padre – el policía golpeaba su bolígrafo contra la libreta. -Ah –dijo, me paso la licencia y el registro – Eso fue lo que pensé. Usted estaba yendo muy rápido, señorita. No quiero volver a verla haciéndolo. Yo mire la licencia en mis manos. Lo mire de nuevo. -¿Pero que paso con… - el toco el borde de su casco. -Que tenga una noche segura, señorita Culpeper.
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Capítulo 9 Sam



Y



o era un general. Me quede despierto por casi la noche entera viendo mapas y planeando estrategias para enfrentar a Cole. Usando la silla de Beck como mi fortaleza, los revise de atrás para adelante, garabateando una posible confrontación en el antiguo calendario de Beck y usando el viejo juego de sagitario para la adivinación. Si ganaba el juego, le diría a Cole las reglas que tenia que seguir para poder quedarse en la casa. Si perdía, no le diría nada y esperaría para ver que pasaba.
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Mientras la noche transcurría, hice mas reglas complicadas para mi mismo: Si ganaba y no me tomaba mas de dos minutos en hacerlo, le escribiría una nota a Cole y se la pegaría en la puerta de su habitación. Si ganaba y ponía al rey de corazones primero, lo llamaría del trabajo y le leería una lista de las reglas. En medio del juego de sagitario, yo practicaba algunas oraciones en mi cabeza. Habían palabras que le harían saber a Cole sobre mis preocupaciones sin sonar tan demandante. Palabras que sonaban delicadas pero persuasivas. Ese era un lugar en el que no me podía imaginar. De vez en cuando, salía sigilosamente de la oficina de Beck y bajaba hasta el pasillo gris y luego hasta la puerta de la sala. Me quedaba parado y veía el cuerpo drogado de Cole hasta que me aseguraba que respiraba. Entonces, la rabia y la frustración me mandaban directo a la oficina de Beck para más planes fútiles. Mis ojos ardían por el cansancio, pero no podía dormir. Si Cole despertaba, podía hablar con el. Si tan solo hubiera ganado un juego de solitario. No me podía arriesgar a que el se despertara y no encontrarme ahí para hablar con el de inmediato. No estaba seguro de por que no me podía arriesgar, solo sabía que no quería que se despertara en medio de la nada. Cuando el teléfono sonó, yo estaba girando en la silla de Beck. Deje que la silla completara la vuelta y luego, cautelosamente conteste el teléfono.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



-¿Hola? -Sam –dijo Isabel, su voz sonaba fuerte y distante –¿Tienes un momento para hablar? ¿Hablar? Yo le tenía una especie de odio al teléfono como un medio de comunicación. No permitía espacios, silencios o suspiros. Era hablar o nada y eso se sentía antinatural para mí. Dije cautelosamente: -Si -No tuve la oportunidad de decírtelo antes –su voz aun era afilada, palabras anunciadas por un recibo de pago telefónico –Mi padre se reunirá con el congresista para que quiten a los lobos de la lista de protección. Piensa en helicópteros y francotiradores.
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No dije nada. No pensé que eso era de lo que me quería hablar. La silla de Beck todavía giraba así que la deje que girara una vez mas. Mis cansados ojos se sentían como si los estuvieran encurtiendo en mi cráneo. Me preguntaba si Cole todavía no había despertado. Me preguntaba si todavía estaba respirando. Recordaba a un pequeño chico, estancado en el odio, ser empujado por lobos hasta un banco de nieve. Me preguntaba que tan lejos podría estar Grace. -Sam ¿Me escuchaste? -Si… - dije –Francotiradores. Si – su voz era fría. -Grace, disparada en la cabeza desde una distancias de tres yardas. Había picado, pero de una manera distante, de la manera que un horror hipotético lo hacía, como los desastres que salían en las noticias. -Isabel –dije- ¿Qué quieres de mi? -Lo que siempre quiero – replico ella – que hagas algo. Y en ese momento extrañe a Grace, mas que en cualquier otro momento en los dos meses pasados, la extrañe tanto que hizo que se trancara mi respiración, como si su ausencia fuera algo que se había trancado en mi garganta. No por que tenerla aquí hubiera resuelto los problemas o porque Isabel me dejara tranquilo. Pero por la manera poco sensible, egoísta razón de que si Grace hubiera estado aquí, ella hubiera respondido de una manera diferente a esa pregunta. Ella hubiera sabido que cuando pregunte, no quería una respuesta. Ella me hubiera dicho que me fuera a dormir, y yo lo habría hecho. Y así este
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largo y terrible día se acabaría, y en la mañana al despertar, todo sería mucho mejor. Las mañanas habían perdido sus poderes de curación cuando llegaba y te encontrabas con los ojos abiertos y preocupado. -Sam, por Dios. ¿Estoy hablando sola? – por la línea, escuche el sonido de las puertas de los autos cuando se abren y luego un fuerte golpe al escuchar como se cerraba. Me di cuenta que estaba siendo un ingrato. -Lo siento mucho Isabel, es solo que ha sido… ha sido un día muy largo. -Dímelo a mi – sus pies crujían al sonido de la grama - ¿El esta bien?- camine con el teléfono por el pasillo, tuve que esperar un segundo mientras mis ojos se acostumbraban a las luces de las lámparas – estaba tan cansado que cada fuente de luz tenia halos y figuras fantasmales- y espere por el requerido movimiento en el pecho de Cole. -Si –susurre- está durmiendo. -Mas de lo que se merece –dijo ella. Me di cuenta que era momento de dejar de pretender lo que era obvio. Probablemente después de un buen tiempo.
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-Isabel –dije – ¿paso entre ustedes dos?- Isabel estaba en silencio –Tú no eres de mi incumbencia –dude –pero Cole sí. -Oh, Sam, es un poco tarde para que saques la carta de autoridad ahora. No pensé que ella iba a ser cruel, pero si inteligente. Solo de imaginarme lo que Grace me había dicho de Isabel- de ella diciéndole a Grace de mi desaparición, cuando Grace creía que yo estaba muerto. Eso me mantuvo en el teléfono. -Solo dime. ¿Hay algo entre ustedes? -No –lanzo Isabel. Yo escuche el verdadero significado de ese no, y quizás ella también lo sabía. Era un no que quería decir no por el momento. Pensé en su cara cuando ella estaba junto a Cole y en la gran mentira que ese no era. Yo dije: -Él tiene mucho en lo que tiene que trabajar. El no es bueno para nadie, Isabel. Ella no respondió de inmediato. Presione mis dedos contra mi cabeza, siento el fantasma de la meningitis en el dolor de cabeza. Mirando las cartas en la pantalla de la computadora, podía ver que no tenía más opciones. El reloj del juego me decía que me había tardado siete minutos y veintidós segundo en darme cuenta que había perdido
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-Tu –dijo Isabel –tampoco lo eres.
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Capítulo 10 Cole



D



e vuelta al planeta llamado New York, mi padre, Dr. George St. Claire, DM*, PhD*, MENSA, Inc., era un fan de procesos científicos. El era un muy buen científico. Se preocupaba por el porqué. Se preocupaba por el cómo. Aun cuando no le importaba lo que estaba haciendo, le importaba como podías sacar la fórmula para repetir el experimento. Yo, me importaban más los resultados.
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También me importaba, muy en el fondo, no ser como mi padre de ninguna manera. De hecho, todas las decisiones de mi vida habían girado en torno a la filosofía de no parecerme al Dr. George St. Claire. Así que era doloroso ver como estaba de acuerdo con el algo tan importante para el, incluso si nunca supo acerca de eso. Pero cuando abrí mis ojos sintiendo que por dentro pesaban, lo primero que vi fue el diario que estaba en la mesa a mi lado. Me había despertado temprano, me encontraba vivo – eso era una sorpresa –me fui lentamente a mi habitación para terminar de dormir o el proceso de muerte. Ahora, mis miembros se sentían como si hubieran sido ensamblados por una fábrica con un mal control de calidad. Distraído con la luz gris que bien podía ser de día o de noche, abrí el diario con mis dedos que se sentían como objetos inanimados. Tuve que pasar algunas de páginas en las que Beck había escrito para llegar a mis páginas, escribí la fecha y copie el formato que había hecho en los días antes. Mi escritura en los días anteriores era un poco mejor que lo que estaba garabateando ahora. EPINEFRINA/SENOFRENADINA MIX 4 METODO: INYECCION INTRAVENOSA RESULTADO: EXITOSO (EFECTOS SECUNDARIOS: CONVULSIONES)
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Cerré el libro y lo deje descansar en mi pecho. Destaparía una botella de champaña tan pronto como pudiera quedarme despierto. Cuando el efecto pasó no sentirse tanto como una enfermedad, volví a cerrar los ojos.
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Capítulo 11 Grace



C



uando me volví loba, no sabía nada acerca de supervivencia. Cuando me uní a la manada, las cosas que no sabía no me emocionaban tanto como las cosas que ya sabía como: casar, encontrar a otros lobos cuando me perdía, donde dormir. No podía hablar con los otros. No entendía los todas las señas y imágenes que se usaban. Pero si sabía algo: si me ganaba el miedo, moría.
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Empecé por aprender a encontrar a la manada. Había sido por accidente. Sola, hambrienta y con un vacio que la comida no iba a saciar, doble mi cabeza hacia atrás con desesperación, en la obscuridad. Era mucho mas que un aullido, puro y solitario. Hacía eco entre las rocas cerca de mí. Y luego, unos momentos después, escuche una respuesta. Un aullido vacio que no duro mucho. Y luego otro. Me tomo un tiempo entender que esperaban a que yo respondiera. Yo aullé e inmediatamente el otro lobo respondió. No había terminado de aullar cuando otro lobo comenzó, y otro. Si sus aullidos hacían eco, yo no podría escucharlos, ellos estaban lejos. Pero de lejos no tenia nada, este cuerpo no se cansaba. Así aprendí a encontrar a la manada. Me tomo días aprenderme el mecanismo de comunicación de la manada. Era el gran lobo negro que claramente estaba a cargo. Su mejor arma era: su mirada: una mirada filosa era efectiva para hacer que a uno de los otros miembros de la manada bajaran la cabeza. Nadie, excepto el gran lobo gris era remotamente respetado: el simplemente movía sus orejas hacia atrás y movía su cola lentamente, solo un poco indiferente. Con ellos aprendí el lenguaje de la dominación. Dientes sobre el musculo. Los labios hacia atrás. El pelaje erizado en la espalda.
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Y de los otros miembros de la manada, aprendí de la sumisión. El abdomen al cielo, la mirada baja, hacer que nuestro cuerpo pareciera mas pequeño de lo que era. Todos los días al lobo mas bajo, con una enfermizo atrevimiento, se le recordaba cual era su lugar. Se le mordía, lo tiraban al suelo y lo obligaban a comer de último. Yo pensé que ser el más bajo era malo, pero había algo peor: ser ignorado. Había una loba blanca que estaba al borde de la manada. Ella era invisible. No era invitada a los juegos, incluso por el lobo gris marrón bromista de la manada. Incluso jugaba con los pájaros, pero no jugaba con ella. Ella no estaba presente en la caza, no confiaban en ella, la ignoraban. Pero el trato que la manada le daba a ella no era del todo injustificado: como yo, ella tampoco parecía saber como era el lenguaje de la manada. O quizás yo estaba siendo muy amable. En realidad, a ella no le parecía importar utilizar lo que sabía. Tenia secretos en sus ojos.
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La única vez que la vi interactuar con un lobo fue cuando le gruño al lobo gris y el la ataco. Pensé que la iba a matar, pero ella era fuerte. Un riña entre los helechos se armo. Y al final el lobo gris marrón, el bromista, se interpuso entre los lobos que se peleaban, le gustaba la paz. Pero cuando le lobo gris se sacudió y troto lejos por si solo, el lobo gris marrón se giro hacía la loba blanca y le mostro sus dientes, recordándole que aunque había detenido la pelea, no la quería cerca de la manada. Después de eso, decidí no ser como ella. Incluso el lobo omega era mejor tratado. No había espacio para una intrusa en ese mundo. Así que me dirigí hasta el gran lobo alfa. Trate de recordar todo lo que había visto, mi instinto susurraba las partes que no podía recordar. Las orejas hacia abajo, la cabeza baja, encogerme. Lamí su hocico y rogué por que me aceptaran en la manada. El bromista estaba observando el intercambio, lo observe y esboce una sonrisa lobuna, tan rápido como para que solo el pudiera verla. Me concentre en mis pensamientos y en tratar de mandar una imagen: yo corriendo con la manada, jugando con ellos, ayudando con la caza. La bienvenida fue tan escandalosa e inmediata que era como si ellos estuvieran esperando a que yo me acercara. Y me di cuenta que la loba blanca era rechazada solo porque ella lo había escogido. Mis lecciones comenzaron. Así como la primavera nos envolvía, su despliegue floreció tan dulce que olía mal, volviendo el pasto suave y húmedo, yo me convertí en el proyecto de la manada. El lobo gris me enseño como acercarme
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sigilosamente a la presa, de correr por el ciervo el morderlo en la nariz mientras los otros atacaban los flancos. El lobo negro me enseño a rastrear los aromas en los bordes de nuestro territorio. El bromista me enseño a enterrar comida y a marcar en lugares vacios. Ellos parecían estar peculiarmente encantados con mi ignorancia. Después que aprendí todo lo necesario, ellos me daban exageradas reverencias en juego, con sus codos en el suelo, sus colas altas y moviéndose. Cuando el hambre era un punto de distracción, me las arreglaba para cazar a un ratón por mi misma y ellos celebraban a mí alrededor como si hubiera atrapado a un gran alce. Cuando yo no participaba en la caza, regresaban con un poco de la carne, como si fuera un cachorrito, por mucho tiempo. Yo sobrevivía por su bondad. Cuando me revolcaba en el suelo del bosque, llorando suavemente, mi cuerpo temblaba y mis adentros se desgarraban para dejar salir a la chica que vivía dentro de mi, los lobos se quedaban mirándome, protegiéndome, aunque yo no estaba segura de que era de lo que me tenían que proteger. Éramos las cosas mas grandes de todo el bosque, superando al venado, e incluso por ellos teníamos que correr por horas.
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Y entonces corrimos. Nuestro territorio era vasto; al principio parecía no tener fin. Pero no importaba que tanto teníamos que perseguir a nuestra presa, regresábamos siempre al mismo estrecho del bosque, un largo e inclinado estrecho de suelos rotos por árboles. -Hogar. ¿Te gusta? Yo aullaba en las noches que dormíamos ahí. Con un hambre que nunca llenaría. Mientras que dentro de mi mientras mi mente parecía encontrar pensamientos que no parecían encajar en mi cabeza. Mi aullido unía a los otros y juntos cantábamos, le advertíamos a otros de nuestra presencia y llorar por otros miembros de la manada que no estaban allí. Yo seguía esperando por él. Sabía que el no podría venir, pero aullé de todas maneras y cuando lo hacía, los otros lobos me pasaban imágenes de cómo era el: iluminado, gris, ojos amarillos. Y yo pasaba mis propias imágenes, de un lobo en las orillas del bosque, silencioso y cauteloso, mirándome. Las imágenes, tan claras como las hojas del los árboles frente a mi, hacían que encontrarlo fuera urgente, pero no sabía por donde empezar a buscar. Y no eran solo sus ojos los que me perseguían, eran una puerta por la que seguían
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mas recuerdos, mas imágenes, mas versiones de mi misma que no podía entender, mas alusivo a la presa que a los rápidos venados. Pensé que iba a morir de hambre por falta de lo que sea que estuviera aprendiendo a sobrevivir como loba, pero aun no había aprendido a vivir como uno.
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Capítulo 12 Grace



C 55



ambie temprano una tarde. “Una” tarde porque yo no tenia idea del tiempo. No podía recordar cuanto tiempo había pasado desde que había sido completamente yo, en Ben´s Fish and Tackle. Todo lo que sabía era que estaba muy cerca del patio de la casa de Isabel. Mi rostro estaba contra en pasto húmedo y sucio que cubría el colorido mosaico que yo había visto por primera vez muchos meses atrás. Me quede recostada allí un buen tiempo hasta que el mosaico dejo su patrón marcado en mi rostro. Mas abajo, los patos en el estanque mantenían una conversación unos con otros. Me levante, probando mis piernas, y sacudí toda la tierra y las hojas pegajosas que se habían adherido a mi. Dije: Grace. Y los patos hicieron silencio. Yo estaba increíblemente complacida por mi habilidad de pronunciar mi pronunciar mi propio nombre. Ser una loba tenía, drásticamente bajos, mis estándares de milagros. También decirlo en voz alta probaba que yo era provisionalmente humana y me podía arriesgar hasta llegar a la casa de los Culpeper. El sol me encontró a través de las ramas y calentó mi espalda mientras yo caminaba entre los árboles. Revisando para estar segura que el camino estaba vacio –yo estaba desnuda, después de todo – corrí a través del patio hasta la puerta trasera. La última vez que Isabel me había traído aquí, la puerta trasera estaba abierta; recuerdo haber comentado acerca de eso. Isabel dijo: Yo nunca me acuerdo de cerrarla. Hoy lo había olvidado. Entre cautelosamente entre y encontré un teléfono en la inmaculada cocina de acero. El olor a comida era tan tentador que por un momento me quede ahí, con el teléfono en la mano, antes de marcar. Isabel contesto de una vez. -Hola –dije –Soy yo. Estoy en tu casa. No hay nadie más aquí – mi estomago se revolvió. Mire una caja de pan un panecillo envuelto estaba casi afuera.
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-No te muevas –dijo –ya voy. Media hora después Isabel me encontró en la sala de animales de su papá, comiendo un panecillo, vestida con su vieja ropa. El cuarto era en realidad fascinante, de una manera espeluznante. Lo primero, era gigante: dos pisos de alto, obscuro como un museo, tan larga como la casa de mis padres era ancha. También estaba lleno de animales. Asumí que Tom Culpeper los había matado a todos. ¿Era legal matar a los alces? ¿Siquiera tenían alces en Minnesota? Parecía como si nadie los hubiera visto, solo yo. Quizás los había comprado. Me imagine a hombres con trajes enterizos rellenando animales con espuma de polietileno hasta su cornamenta. La puerta se cerró detrás de Isabel, fuerte y con eco como en una iglesia y sus zapatos sonando en el piso. El sonido de sus pisadas hacía que la sensación de la iglesia creciera. -Te vez horrorosamente feliz – Dijo Isabel desde que yo le sonreí al alce. Se paró a mi lado –Vine lo más rápido que pude. Puedo ver que encontraste mi closet.



56



-Si – replique yo – Gracias por eso. Tomo la manga de la camiseta que yo llevaba puesta, una camiseta vieja de color amarillo que decía: Academia Santa Maria. -Esta camiseta me trae malos recuerdos. Yo era Isabel C en ese tiempo, ya que mi mejor amiga también se llamaba Isabel. Isabel D. Dios, ella si que era una perra. -En caso de que cambiara, no quería arruinar nada lindo- La mire, estaba completamente agradecida de verla. Muchos otros de mis amigos me hubieran abrazado después de haber estado lejos por tanto tiempo, pero yo no creía que Isabel abrazaba a nadie, bajo ninguna circunstancias. Mi estomago se revolvió, advirtiéndome de que quizás no seria Grace por mucho el tiempo que yo esperaba, así que pregunte. -¿Tu papá le disparo a todo esto? –Isabel hizo una cara. -No a todo. Probablemente a algunos les dio clases hasta la muerte. Caminamos un poco y llegamos hasta los ojos vidriosos de un lobo. Espere a que el horror llegara, pero nunca lo hizo. Pequeñas ventanas redondas dejaban entrar nubes de luz, haciendo patrones en las patas rellenas del lobo. El lobo
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estaba encogido y polvoriento, con el pelo canoso y ni siquiera parecía que alguna vez estuvo vivo. Sus ojos los habían podido hacer en una fabrica lejos y no me dirían que había sido, si lobo o humano. -Canadá –Dijo Isabel – Le pregunte. No es uno de los Lobos de Mercy Falls, no tienes que quedártele viendo- yo no estaba segura se creerlo. -¿Extrañas California? – pregunté-¿ Y a Isabel D? -Si – Isabel respondió – ¿Llamaste a Sam? -No – respondí – Su teléfono me mando al correo de voz. Probablemente dejo que la batería se agotara de nuevo. Y nadie respondió en la casa- Trate de que mi cara no luciera tan decepcionada. Isabel no lo entendería y yo no quería compartir mi dolor con Isabel que no deseaba escucharlo. -Para mí, cualquiera – Dijo Isabel – Deje un mensaje en su trabajo.
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-Gracias –dije. Pero la verdad era que yo no lo sentía muy Grace. Después de que mi cuerpo se quedara como humano y me encontraba en medio de los bosques desconocidos, pero habían veces que cambiaba y mi mente no podía registrarlo. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado. Todos esos días habían pasado silenciosos frente a mí. Golpee la nariz del lobo. Se sentía lleno de polvo y duro, como un animal para estantes. Desee estar en la casa de Beck, durmiendo en la cama de Sam. O hasta en mi propia casa, preparándome para terminar mi último mes de escuela. Pero la amenaza de convertirme en loba, empequeñecía los demás aspectos de mi vida. -Grace –dijo Isabel – Mi padre está tratando de que su amigo congresista lo ayude a sacar a los lobos de la lista de protección. Quiere hacer una casa aérea. Mi estomago se revolvió de nuevo. Camine por el piso de madera hasta el siguiente animal, una hermosa y gran liebre congelada por siempre. Tenía una tela de araña entre sus patas traseras. Tom Culpeper, ¿tenía que seguir persiguiendo a los lobos? ¿No podía parar? Pero yo sabía que no lo haría. Para el no era venganza, era una prevención. Mantener a otras personas a salvo de lo que le había pasado a su hijo. Si yo trataba, trataba de verdad, lo podía ver desde su punto de vista, por el bien de Isabel, y después de dos segundos, no pude evitar pensar en él como un monstro.
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-Tu ya Sam, los dos – escupió ella – Ni siquiera pareces preocupada. ¿No me crees? -Te creo – replique. Vi nuestros reflejos en el bosque brillante. Era realmente satisfactorio ver la oscura sombra de mi silueta como humana. Sentí una ola de nostalgia por mis jeans favoritos. Suspire – Yo solo estoy cansada de todo esto, son muchas cosas con las que lidiar al mismo tiempo. -Pero tenemos que resolverlo de todas formas. No importa si a ti te gusta o no. Y Sam tiene la practica sentido de… -Isabel no continuo. Aparentemente no podía pensar en otra cosa más caprichosa que Sam. -Yo se que lo tenemos que resolver- dije cansinamente. Mi estomago se revolvió de nuevo – lo que tenemos que hacer es moverlos. Pero no sé cómo hacerlo en este momento. -¿Moverlos? Camine lentamente hasta el siguiente animal, una clase de ganso, corriendo con sus alas abiertas. Posiblemente, se suponía que estaba aterrizando.
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La suave luz de la tarde que entraba por la ventana, jugó con mi vista y parecía que los ojos negros del ganso me guiñaran. -Obviamente los tenemos que alejar de tu papá. El no se va a detener. Tiene que haber un lugar seguro – Isabel se rió, un risa corta que parecía más un silbido. - Me encanta que se te ocurra una idea en dos segundos, cuando Sam y Cole no han logrado encontrar una en dos meses – La mire, tenía una sonrisa malévola en el rostro, con una ceja levantada. Era de admirar. -Bueno, quizás no funcione. Me refiero a que mover una manada de animales salvajes… -Si, pero por lo menos es una idea. Es bueno ver que por lo menos alguien usa su cerebro – Yo hice una cara. Ambas miramos al ganso. Ya no guiñaba. -¿Duele? – pregunto Isabel. Me di cuenta que miraba mi mano izquierda, que se presionaba contra mi vientre por sí sola. -Solo un poco – mentí. Ella no me creyó. Las dos saltamos cuando el teléfono de Isabel sonó. -Es para ti –dijo ella, antes de sacarlo. Miro la pantalla y me lo paso. Mi estomago salto, no sabía si era por el lobo que tenía dentro de mi o por los



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



repentinos nervios. Isabel me golpeo suavemente el brazo. Mi piel hormigueo debajo de su toque- di algo. - Hola –dije. -Hola – dijo Sam, su voz era apenas audible para que yo lo escuchara - ¿Cómo estás?Yo estaba muy consciente de que Isabel estaba a mi lado. Me gire hacia el ganso, me volvió a guiñar. Mi piel no se sentía como mía –Mejor ahora. No sabía que era lo que se suponía que tenía que decir en dos minutos después de dos meses separados. Yo no quería hablar. Quería enroscarme contra él y dormir. Más que nada quería verlo de nuevo, ver en sus ojos que lo que teníamos era real y que él no era un extraño. Yo no quería un gran gesto, una conversación elaborada. Yo solo quería ver que había algo que seguía igual mientras que todo lo demás había cambiado. Sentí rabia por el teléfono que no era suficiente, de mi cuerpo inseguro, de los lobos que me hicieron y me arruinaron.
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-Ya voy –dijo el – Diez minutos. Ocho minutos tarde. Mis huesos dolieron. -Yo en realidad… - Me detuve para presionar mis dientes contra el tiritar. Esta era la peor parte. Cuando estaba de verdad comenzando a doler, sabía que se iba a poner más doloroso. -Me gustaría tomar un poco de chocolate caliente cuando regrese. Extraño el chocolate –Sam hizo un sonido suave. Él lo sabía, y me dolía, dolía más que el cambio. Dijo: -Se que es difícil. Piensa en el verano, Grace. Recuerda que se detendrá. Mis ojos ardían. Encogí mis hombros ante la presencia de Isabel. -Quiero que se detenga ahora – susurre. Y me sentí terrible por admitirlo. -Tu… -dijo Sam. -¡Grace! –Isabel silbo, quitándome el teléfono- Tienes que salir de aquí, mis padres llegaron – Ella cerro el teléfono y al mismo tiempo escuche voces que venían de la otra habitación.
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-¡Isabel! – La voz de Tom Culpeper resonó, distante. Mi cuerpo se encogía y se desgarraba por dentro. Me quería tirar al suelo y doblarme. Isabel me propulso a través de la puerta y tropecé en otra habitación. Ella dijo: -Metete ahí, haz silencio. Yo me encargo. -Isabel – gruñí – no puedo… El sonido masivo sonido de la cerradura, sonó al mismo tiempo que Isabel cerraba de un golpe la puerta en mi cara.
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Capítulo 13 Isabel



P



or un momento, no pude saber si mi padre había visto a Grace Su cabello normalmente era ordenado



Estaba despeinada y sus ojos estaban llenos de conmoción o de sorpresa o alguna otra cosa sin vigilancia. Había abierto la puerta con tal fuerza que golpeó en la pared detrás de él y se recuperó de nuevo.
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El alce se sacudió, esperé a que se caiga. Yo nunca lo había considerado, una vista impresionante tan sería, ver a todos estos animales, empiezan la punta como fichas de dominó. Mi padre todavía estaba temblando, incluso después de que el alce se había detenido. Mi padre me fulminó con la mirada, para cubrir mi inquietud. "Bueno, eso fue espectacular." Yo estaba apoyado contra la puerta de la habitación del piano. Tenía la esperanza de que la Grace no rompiera nada allí. -Gracias a Dios, -dijo mi padre, como si yo no hubiera hablado. -¿Por qué diablos no te contestas el teléfono? Lo miré con incredulidad. Yo con bastante frecuencia dejaba que las llamadas de mis padres fueran a través de correo de voz. Yo los llamaba de nuevo. Con el tiempo. El hecho de que me habían dejado varias llamadas a través de el día de hoy, no les han dado una úlcera. Mamá perdída en la habitación, con los ojos inyectados en sangre y su maquillaje un desastre menor. Teniendo en cuenta que normalmente las lágrimas parecen un accesorio, me quedé impresionada. Yo había pensado que esto podría ser por la policía que me detuvo, pero no me podía imaginar a mamá que perdió más de eso. Le pregunté, sospechosamente, -¿Por qué mamá llora de esa manera? La voz de mi madre era casi un gruñido. "Isabel, te dio el teléfono celular por una razón!"



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



Me impresionó doblemente. Bien por ella. Ella normalmente no recibe halagos de mi padre. -¿Lo tienes en tu contigo? -Le pregunté a mi padre. -Jesús, -le contesté. -Lo tengo en mi cartera. Mi padre le dio a mi madre de un vistazo. -Espero que lo contestes a partir de ahora, -dijo. -A menos que sea en clase o te falta una mano, quiero que el teléfono sea contestado junto a la oreja cuando vea que somos nosotros. O le puedes decir adiós a la misma. Un teléfono es un privilegio. -Sí, lo sé. -Escuché ruidos débiles desde el interior de la sala de piano detrás de mí; Para tapar el sonido que comenzaron a cavar a través de mi bolsa. En lo que se había detenido, saqué mi teléfono para demostrar que yo tenía. Me mostró doce llamadas perdidas de mis padres. Y ninguno de Cole, que, después de más de un mes de tener al menos una llamada perdida de él en todo momento, se sintió extraño. Fruncí el ceño. -Entonces, ¿qué está pasando, de todos modos?
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Mi padre dijo: -Travis me llamó y me dijo que la policía acababa de encontrar un cuerpo en el bosque. Una niña, y no esta identificada aún. Esto no era bueno. Me alegré de que yo sabía que Grace estaba aquí, en la sala de piano haciendo extraños ruidos de arañazos. Me di cuenta de mamá todavía estaba mirándome significativamente; se suponía que debía reaccionar. Le dije: -Y tu acabas de asumir que una persona muerta al azar era yo? -Fue cerca de nuestra propiedad, Isabel", espetó mamá. Entonces mi padre me dijo lo que de alguna manera hubiera sabido que iba a decir. -Ella fue asesinada por los lobos. Estaba llena de rabia increíblemente, de repente por Sam y Cole y Grace por no hacer nada cuando yo les dije que hicieran algo.
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No había más ruido que venía de la habitación del piano. Hablé sobre la parte superior de la misma. -Bueno, he estado en la escuela todo el día. Difícil de matarme en la escuelaEntonces, me di cuenta que tenía que preguntar o buscar culpables. -¿Cuándo van a saber quién es? -No sé, -dijo mi padre. -Me dijeron que estaba en mal estado. Mamá dijo bruscamente: -Yo voy a ir a cambiarme estas ropas. Por un momento, yo no podía descifrar la razón de su salida rápida. Entonces me di cuenta de que ella debió haber estado pensando en la muerte de mi hermano, imaginando Jack desgarrado por los lobos. Yo era impermeable, sabía cómo Jack había muerto realmente. En ese momento, hubo un golpe de la sala de piano, lo suficientemente claro para que los ojos de mi padre se estrecharan. -Lo siento, por no coger el teléfono, -dije en voz alta. -No era mi intención molestar a mamá. Hey. Algo golpeó la parte inferior de mi coche de camino a casa.
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-¿Lo vas a ver? Esperé a que negara, para ir a la otra habitación y encontrar a Grace cambiando a un lobo. Pero en vez de eso suspiró y asintió con la cabeza, ya se dirigía hacia la otra puerta. Por supuesto, no había nada en mi coche para que encontrara. Pero pasaría mucho tiempo investigando, tiempo para volver rápidamente a la habitación del piano para ver si Grace había destruido el Steinway. Todo lo que encontré fue una ventana abierta y una de las pantallas expulsados en el patio. Me asomé y alcance a ver de un color amarillo – mi camisa de la Academia de Santa María , enganchada en uno de los arbustos. Nunca había habido un peor momento para que Grace fuera un lobo.
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Capítulo 14 Sam



A 64



sí que me había echado de menos otra vez.



Después de la llamada telefónica, he perdido horas - nada. Atrapado por completo por el sonido de la voz de Grace, mis pensamientos se perseguían unos a otros, las mismas preguntas una y otra vez. Me preguntaba si habría sido capaz de ver Grace si hubiera llegado a su mensaje anterior, si no hubiera salido para revisar la nave en busca de signos de vida, si no había caminado más lejos en el bosque y gritar a través de hojas de abedul (es el nombre común utilizado para designar diferentes árboles caducifolios, muy parecidos entre sí) hacia el cielo, frustrado por el ataque de Cole y la ausencia de Grace y sólo por el peso de ser yo. Yo me ahogó en las preguntas hasta que la luz falle. Horas desaparecido, como si me hubiera pasado, pero nunca había salido de mi propia piel. Habían pasado años desde que había perdido un tiempo como este. Hubo un tiempo en, que era mi vida. Yo solía mirar por la ventana durante horas cada vez, hasta que mis piernas se quedaban dormidas debajo de mí. Era la primera vez que vino a Beck - Debo de haber pasado ocho o menos, no mucho después de que mis padres me habían dejado con mis cicatrices. Ulrik a veces me recogia debajo de mis axilas y me llevó hacia la cocina con una vida ocupada por otras personas, pero yo era un participante en silencio, temblando. Horas, días, meses desaparecido, perdido en otro lugar que no admitía ni Sam ni lobo. Beck fue quien finalmente rompió el hechizo. Él me había ofrecido un pañuelo de papel, que era un regalo bastante extraño que me ha traído hasta el presente. Beck que me saludó de nuevo. -Sam. Tu cara. Me toqué las mejillas, que no eran tan húmedas como pegajosas con el recuerdo de las lágrimas continuas.
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-No estaba llorando, -le dije. -Yo sé que no, -respondió Beck. Mientras que presiona los tejidos de la cara, Beck dijo: -¿Puedo decirte algo? Hay un montón de contenedores vacíos en la cabeza, Sam. Yo mire, interrogante. Una vez más, era un concepto extraño lo suficiente como para mantener mi atención. -Hay un montón de contenedores vacíos allí, y usted puede poner las cosas en ellos. Beck me entregó otro pañuelo para el otro lado de mi cara. Mi confianza de Beck en ese momento aún no estaba completo, yo recuerdo haber pensado que estaba haciendo una broma de muy mal que no estaba recibiendo. Mi voz sonaba cuidadosa, incluso para mí. -¿Qué tipo de cosas?-Cosas tristes, -dijo Beck. -¿Tienes un montón de cosas tristes en su cabeza? -No, -dije. Beck absorbido en su labio inferior y liberados lentamente.
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-Bueno, yo sí. Esto fue impactante. No me hizo una pregunta, pero me inclinó hacia él. -Y estas cosas me hacen llorar, -añadió Beck. -me hacía llorar todo el día. Me acordé de pensar que esto era probablemente una mentira. No me podía imaginar llorando Beck. Él era una roca. Incluso entonces, con los dedos apoyados contra el suelo, parecía a punto, seguro, inmutable. -Usted no me cree? Pregunte a Ulrik. Tuvo que lidiar con eso, -dijo Beck. -Y para que sepas lo que hice con las cosas tristes? Los pongo en cajas. Puse las cosas tristes en los cuadros en mi cabeza, y los cerré y le puso cinta en ellos y ellos apilados en un rincón y echó una manta por encima de ellos. -¿El cerebro con cintas? -Me sugirió, con una risita. -Yo tenía ocho años, después de todo. Beck sonrió, una sonrisa extraña privada que, en ese momento, yo no entendía. Ahora sabía que era el alivio a obtener una broma de mi parte, no importa cuán lamentable la broma. -Sí, el cerebro de la cinta. Y un cerebro con una manta por encima. Ahora no tengo que mirar esas cosas tristes. Yo podría abrir las cajas
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en algún momento, supongo, si yo quería, pero sobre todo me acaba de salir de los selló. -¿Cómo utilizar la cinta del cerebro? -Uno tiene que imaginar. Imagínese poner esas cosas tristes en las cajas y ponerle cinta adhesiva, imaginar que con la cinta del cerebro. E imaginar empujándolos a un lado de su cerebro, en la que no se tropiece con ellos cuando usted está pensando normalmente, y luego echar una manta por encima. ¿Tiene cosas tristes, Sam? Yo podía ver el rincón polvoriento de mi cerebro donde las cajas de sáb Todos ellos eran cajas armadas, porque esas eran el tipo más interesante de las cajas lo suficientemente alto como para hacer las casas con - y no había rollos y rollos de cinta cerebro apilados en la parte superior. Había máquinas de afeitar tumbado junto a ellos, esperando para cortar las cajas y me abrí de nuevo. -Mamá, -le susurré. Yo no estaba mirando a Beck, pero por el rabillo de mi ojo, lo vi tragar. –
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-¿Qué más?, -Preguntó, apenas lo suficientemente fuerte para que yo escuchara. -El agua, -le dije. Cerré los ojos. Lo pude ver, allí mismo, y tuve que forzar la salida de la siguiente palabra. -Mi ... Mis dedos estaban en mis cicatrices. Beck tendió una mano hacia mi hombro, vacilante. Cuando no se apartó, me puso un brazo alrededor de mi espalda y me apoyé contra su pecho, una sensación de un pequeño de ocho y roto. -Yo, -le dije. Beck permaneció en silencio durante un largo momento, abrazándome. Con los ojos cerrados, parecía que su ritmo cardíaco a través de su jersey de lana era la única cosa en el mundo - y luego dijo: "Pon todo en las cajas pero, Sam. Te queremos mantener. Prométeme que te quedaras aquí con nosotros. "Nos sentamos así durante mucho tiempo, y cuando nos levantamos, todas mis cosas tristes estaban en cajas, y Beck era mi padre. Ahora, salí al árbol ancho, antiguo en el patio trasero, y me acosté en él, así que podía ver las estrellas por encima de mí. Entonces cerré los ojos y poco a poco puse mis preocupaciones en las cajas, una por una, de sellado para arriba. Cole y su auto-destrucción en uno, Tom Culpeper en otro. Incluso la voz de Isabel tiene una caja, porque yo no podía tratar con él ahora mismo. Con cada caja,
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me sentí un poco más ligero, un poco más capaz de respirar. Lo único que no me atreví a guardar fue la tristeza de la falta de Grace. Que yo tenía. Me lo merecía. Yo me lo merecía. Y entonces yo sólo estaba allí en el tronco Yo tenía un trabajo en la mañana, así que debería haber estado tratando para dormir, pero yo sabía lo que pasaría: Todo, cerré mis ojos, mis piernas me dolía como si hubiera estado corriendo y mis párpados serían movimientos como deben ser abiertos y hubiera. Yo recuerdo que tenía que añadir nombres a los contactos de los teléfonos de mi celda y me gustaría pensar que en realidad, un día, que debo doblar la carga de ropa que me había corrido hace una semana. También, me gustaría pensar en lo que realmente necesitaba hablar con Cole.
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El tronco era lo suficientemente amplio de diámetro que sólo sobresalían las piernas por el costado de un pie más o menos, el árbol - en realidad, dos de ellos crecen juntos - debe haber sido enorme cuando había estado. Tenía cicatrices negro en él, donde Pablo y Ulrik había utilizado como base para hacer estallar los fuegos artificiales. Solía contar los anillos de edad cuando era más joven. Había vivido más tiempo que cualquiera de nosotros. Arriba, las estrellas estaban rodando en lo infinito, un móvil complicado compuesto por gigantes. Me sacaron entre ellos, en el espacio y la memoria. Acostado sobre mi espalda me hizo recordar de ser atacados por los lobos, hace mucho tiempo, cuando yo había sido otra persona. En un momento estaba solo, mi mañana y mi vida se extendía delante de mí, como fotogramas de una película, cada segundo un poco diferente de la anterior. Un milagro de la metamorfosis perfecta, desapercibido. Y en el momento siguiente, había lobos. Suspiré. Gastos generales, los satélites y los aviones se trasladaron sin esfuerzo entre las estrellas, un banco de nubes gestando un rayo se movía lentamente desde el noroeste. Mi mente revoloteaban sin cesar entre el presente -el tocón de un árbol antiguo presionando fuertemente contra mis omóplatos -y el pasado -la mochila aplastado debajo de mí como los lobos empujando mi cuerpo en un banco de nieve a la izquierda por el arado. Mi madre se había armado, yo en un abrigo de invierno de color azul con rayas blancas en los brazos y las manoplas demasiado suaves para el movimiento del dedo. En mi memoria, no pude oír. Yo sólo vi a mi boca y moviendo las extremidades de palo de los latidos de mi auto de siete años de edad, a los lobos bozales. Me miraba como si fuera de mi cuerpo, un abrigo azul y blanco atrapado debajo de un lobo negro. Bajo sus patas extendidas, el vestido parecía
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insustancial y vacío, como si ya se había desvanecido y salió de la parafernalia de la vida humana detrás. -Mira esto, Ringo. Mis ojos se abrieron. Me tomó unos minutos para registrar Cole a mi lado, sentado con las piernas cruzadas en el tronco. Él era una figura oscura negro contra un cielo gris, en comparación, con mi guitarra como su marco, se añadieron. Jugó un acorde de Re mayor, mal, con un montón de zumbido, y cantó en voz baja, arenosa, "Me enamore de ella en el verano" - un cambio de acorde difícil y una punta melodramática de sus palabras - "mi niña hermosa de verano. "Mis oídos se quemaron cuando me di cuenta de mis propias letras. "encontré tu CD". Cole se quedó en el cuello de la guitarra por un tiempo muy largo antes de que él puso sus dedos sobre otro acorde. Que él había colocado en cada dedo en el traste mal, sin embargo, por lo que el sonido era más percusión que melódico. Dejó escapar un gruñido amable de consternación, me miró a mí. "Cuando yo estaba pasando por su coche." Sacudí la cabeza.
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-A partir del verano, mi hermosa niña de verano, añadió Cole, con otra animada acorde D, dijo con una voz agradable, "creo que podría terminarlo mejor para ti, Ringo, si yo hubiera sido alimentado con café con leche helado de las tetas de mi madre y me leyeran cuentos de hombres en lobo lectura de la poesía victoriana de cuentos antes de dormir. "Él me leyó la expresión. "Oh, no recibe su ropa interior en un giro." "Están sin torsión", le contesté. "¿Has estado bebiendo?" "Yo creo", dijo, "todo lo que he bebido en la casa. Por lo tanto, no. "" ¿Por qué estabas en mi auto? " "Porque no estabas", dijo Cole. Rasgaba el mismo acorde. "Se queda en tu cabeza, ¿lo notaste? Me encantaría pasar un verano con mi niña hermosa de verano, pero nunca estoy lo suficientemente hombre para mi ardilla de verano feo. ... "He visto un avión de rastreo a través del cielo, las luces intermitentes. Todavía recordaba escrito esa canción, el verano antes de conocer a Grace de verdad. Fue uno de los que salieron a toda prisa, todo a la vez, me enroscada sobre mi guitarra en el extremo de la cama, tratando de encajar acordes a la letra antes de la melodía se había ido. Cantar en la ducha para presentar firmemente en mi memoria. Tararear mientras doblaba ropa abajo, porque yo no quería que Beck me oyera cantar acerca de una chica. Todo el tiempo queriendo lo imposible, querer lo que todos querían: sobrevivir el verano. Cole rompió su inactividad de cantar y dijo: "Por supuesto, me gusta que un acorde
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menor con el mejor, pero no pude solucionarlo." Hizo un intento de acordes diferentes. La guitarra sonó en él. "La guitarra", Yo dijo, "sólo obedece a su amo." -Sí, -Cole estuvo de acuerdo, -pero Grace no está aquí. -Sonrió con picardía a mí. Rasgaba el mismo acorde D. "Esa es la única que puede jugar. Miren eso. Diez años de lecciones de piano, Ringo, y se pone una guitarra en la mano y el bebé me está babeando. "A pesar de que le había oído tocar el piano en el álbum NARKOTIKA, que era sorprendentemente difícil imaginar Cole tomando clases de piano. Para aprender un instrumento musical, había que tener una cierta tolerancia para el tedio y el fracaso. La capacidad de quedarse quietos también ayudó. Vi saltar unos rayos de nube en nube, el aire tenía la sensación de pesadez que viene antes de una tormenta. “estás poniendo tus dedos demasiado cerca de del traste. Es por eso que te está zumbando. Muévelos más atrás de la casilla y presiona más. Sólo tus manos, tampoco el teclado. "Yo no creo que me lo describió muy bien, pero Cole movió los dedos y tocó un acorde perfectamente, sin ningún tipo de zumbido o muerto. Buscando sueños hacia el cielo, Cole cantaba: "Una buena búsqueda de un 'muchacho, sentado en un tronco ..." Se volvió a mí. "Se supone que tienes que cantar la línea siguiente."
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Fue un partido que Paul y yo habíamos utilizado para jugar, también. Me di cuenta que me molestó demasiado que Cole se burlara de mi música para el juego. Después de una pausa un poco demasiado tiempo, he añadido, en su mayoría la misma nota, a medias, "Ver todos los satélites." "Un bonito detalle, emo-boy", dijo Cole. Truenos lejanos. Jugó otro acorde de D. Cantó: "Tengo un billete de ida a la basura del condado..." Me senté en mis codos. Cole pulsaba para mí y yo cantaba: "Porque me convierto en un perro cada noche." Entonces dije: "¿Vas a jugar ese mismo acorde para cada línea?" "Probablemente. Es mi mejor. Soy un hit maravilla. "Cogí la guitarra, y me sentí como un cobarde para hacerlo. Para jugar este juego con él sentía como si estuviera condonando los acontecimientos de la noche anterior, lo que hizo a la casa cada semana, lo que hizo a sí mismo cada minuto de cada día. Pero cuando tomé la guitarra de él y pulsaba las cuerdas a la ligera para ver si estaba en sintonía, se sentía como un lenguaje mucho más familiar que los que yo usaría para mantener una conversación seria con Cole. He jugado un Fa mayor. -Ahora estamos cocinando con gas, -dijo Cole. Pero no cantó otra línea. En cambio, ahora que yo estaba sentado con la guitarra, él tomó mi lugar, recostado en el tronco y mirando al cielo. Hermoso y juntos, se veía como si
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hubiera sido planteada por allí un fotógrafo emprendedor, parecidos a un ataque de anoche ni siquiera le inmutó. -Jugar el acorde de menor importancia. -¿Qué ? -El adiós. -Miré el bosque negro y jugó un menor de edad. Por un momento, no había ningún sonido, excepto por algún tipo de insecto grita desde el bosque. A continuación, Cole dijo: -No, canta la canción. Pensé en el cambio burlón en su voz cuando cantaba mis canciones de niña de verano y dijo: "No. No - no ". Cole suspiró, como si se hubiera anticipado a la decepción. Gastos generales, truenos, al parecer antes de la nube tormentosa, que se ventosas por las copas de los árboles como si una mano oculta un secreto. Escogiendo ausente en la guitarra porque me hizo sentir más tranquilo, miré hacia arriba. Era fascinante ver como las nubes, incluso entre los relámpagos, parecía iluminada desde el interior, recogiendo la luz reflejada de todas las casas y las ciudades que pasó por encima. Parecía artificial en el cielo negro: gris violáceo y superó claramente. Parecía imposible que algo así podría existir en la naturaleza.
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-Pobres desgraciados, -dijo Cole, su mirada seguía en las estrellas. -Deben ser bastante cansado de ver nos convirtiendo en los mismos malditos errores todo el tiempo. De repente me sentí muy afortunado de estar esperando. Porque no importa la forma en que me atormentaba, pidió mi vigilia, se robó mis pensamientos, al final de esta espera sin fin era Grace. Lo era lo que estaba Cole esperando? -Ahora, -preguntó Cole. deje de tocar la guitarra. -¿Y ahora qué? Cole se metió y se echó hacia atrás en sus manos, sin dejar de mirar hacia arriba. Cantó, completamente inconsciente de sí - pero por supuesto, ¿por qué sería? Yo era una audiencia de dos mil cuerpos más pequeños que él estaba acostumbrado. "Mil maneras de decir adiós, de mil maneras a llorar ..." Yo pulsaba el acorde de La menor, que comenzó la canción y Cole sonrió con una sonrisa de desaprobación cuando se dio cuenta que había empezado en la tecla equivocada. Jugué la cuerda de nuevo, y esta vez yo la cantaba, y yo no estaba consciente de sí mismo, ya sea porque Cole ya me había escuchado a través de los altavoces del coche y por lo tanto no podría estar decepcionado Mil maneras de decir adiós
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Mil maneras para llorar Mil maneras para pasar tus ojos antes de salir Les digo adiós adiós adiós Lo grito tan alto Porque la próxima vez que encuentre mi voz No podría recordar cómo Mientras cantaba adiós adiós adiós, Cole comenzó a cantar las armonías que había grabado en mi demo. La guitarra estaba un poco fuera de tono -Sólo la cuerda B, que era siempre la cuerda B - y nos quedamos un poco fuera de tono, pero había algo cómodo y sociable al respecto.
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Era una cuerda deshilachada lanzado a través de la brecha entre nosotros. No lo suficiente como para cruzar, pero tal vez lo suficiente como para decir que no era tan amplia como yo había pensado originalmente. Al final, Cole hizo el siseo haaaa haaaa haaaaa de ruido público falso. Entonces, de repente, se detuvo y me miró con la cabeza de tres picos. Sus ojos se estrecharon, escuchando. Y entonces oí. Los lobos aullaban. Sus voces lejanas cadencioso y melódico, discordantes para un momento antes de volver a caer en las armonías. esta noche que sonaba inquieta, pero hermosa - espera, al igual que el resto de nosotros, por algo que no tenia nombre. Cole estaba mirándome todavía, así que me dijo: -Esa es su versión de la canción. -Necesita un poco de trabajo, -dijo Cole. Miró a mi guitarra. -Pero no está mal. Nos sentamos en silencio entonces, a escuchar los lobos aullando entre los estallidos de los truenos. He intentado, sin éxito, elegir la voz de Grace, entre
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ellos, pero sólo oí las voces con lasque había crecido. Traté de recordarme a mí mismo que yo había escuchado su voz real en el teléfono antes, por la tarde. Lo no significa nada que su voz estaba ausente ahora. -No es necesario la lluvia, -dijo Cole. Yo le frunció el ceño. -Volver al recinto, supongo. -Cole me dio una palmada en el brazo y tiró de un insecto invisible de su piel con los dedos hábiles. Se levantó, metió los pulgares en los bolsillos de espalda, y se enfrentó a los bosques. -De vuelta en Nueva York, Víctor Se detuvo. Dentro de la casa, oí el timbre del teléfono. Hice una nota mental para preguntarle qué Nueva York? pero cuando entré, era Isabel en el teléfono, y ella me dijo que los lobos habían matado a una niña y que no era Grace, pero que tenía que encender la televisión, maldita sea. Lo enciende y Cole y yo nos paramos frente al sofá. Se cruzó de brazos mientras yo hojeaba los canales.
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Los lobos estaban en realidad en las noticias otra vez. Hubo un tiempo en que, una chica había sido atacada por los lobos de Mercy Falls. La cobertura de ese momento había sido breve y especulativa. La palabra entonces fue un accidente. Ahora era diez años más tarde y una chica diferente estaba muerta y la cobertura fue interminable. La palabra ahora era el exterminio.
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Capítulo 15 Grace



E



sta era la pesadilla.



Todo a mi alrededor era de color negro sólido. No es la forma llena de negro de mi habitación por la noche, pero la oscuridad absoluta sin fondo de un lugar sin luz. El agua salpicó en mi piel desnuda, el aguijón de la conducción de la lluvia y las salpicaduras de agua pesada que gotea de alguna parte de arriba.
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A mí alrededor, pude oír el sonido de la lluvia que cae en un bosque. Yo era un ser humano. No tenía ni idea de dónde estaba. De repente, estalló la luz a mí alrededor. Agazapado y tembloroso, tenía el tiempo justo para ver una serpiente bífida de un rayo más allá del negro ramas por encima de mí, mis dedos mojados y sucios extendidos delante de mí, y los fantasmas púrpura de troncos de árboles que me rodean. Entonces negro. Esperé. Yo sabía que iba a venir, pero yo todavía no estaba preparado cuando El trueno sonó como si viniera de algún lugar dentro de mí. Era tan fuerte que me llevé las manos sobre los oídos y agache mi la cabeza en el pecho antes de que la parte lógica de mi hiciera cargo. Era un trueno. Un Trueno no podía hacerme daño. Pero mi corazón estaba fuerte en mis oídos.
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Me quedé allí en la oscuridad - estaba tan oscuro que le hacía daño - y mis brazos alrededor de mi cuerpo. Todos los instintos en mí me decía que encontrara un refugio, para mí seguridad. Y luego, una vez más: un rayo. Un destello de cielo púrpura, una mano nudosa de las ramas, y los ojos. No respiré. Estaba oscuro otra vez. Negro. Cerré los ojos, y todavía podía ver la figura en negativo: un animal de gran tamaño, a pocos metros de distancia. Sus Ojos en mí, sin pestañear.
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Ahora los pelos de mis brazos lentamente pinchazos, un aviso lenta y silenciosa. De repente, todo lo que podía pensar era en ese tiempo cuando yo tenía once años. Sentado en el columpio, la lectura. Mirando hacia arriba y ver los ojos - y luego me arrastrado desde el columpio. Un trueno, ensordecedor. Me esforcé por escuchar el sonido de un enfoque. Un rayo iluminó el mundo otra vez. Dos segundos de la luz, y allí estaban. Los ojos, sin color, ya que refleja el rayo. Un lobo. Tres metros de distancia. Fue Shelby. El mundo se volvió oscuro. Comencé a correr.
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Capítulo 16 Sam



D



esperté.



Parpadee, mis ojos estaban momentáneamente mistificados por la brillante luz de mi cuarto en el medio de la noche. Despacio, mis pensamientos se acomodaron solos. Y recordé que yo deje la luz prendida pensando que así no podría quedarme dormido.
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Pero aquí estaba, mis ojos un poco inciertos por el sueño, la lámpara de mi escritorio relejando sombras desiguales desde un lado de la habitación. Mi cuaderno se había caído parcialmente de mi pecho, las palabras en el fuera de los renglones. Sobre mi cabeza los pájaros de papel giraban frenéticos, bultos en círculos, animados por el ventilador de techo de mi cuarto. Parecían desesperados por escapar sus mundos individuales. Cuando fue obvio que no volvería a quedarme dormido, estire mis piernas y utilice mi pie desnudo para prender el tocador de CDs que está en una mesa a los pies de mi cama. Dedos tocando las cuerdas de una guitarra sonaron por las bocinas, cada nota al ritmo sonaba al ritmo de mi corazón. Permanecer acostado sin dormir en esta cama me recuerdan a noches antes de conocer a Grace, cuando vivía en esta casa con Beck y los otros. En ese tiempo la cantidad de pájaros de papel sobre mi cabeza, llenos de memorias, no estaban en peligro de llenar mi techo, mientras contaba el tiempo para que llegara mi fecha de expiración, el día en que me perdería a mi mismo en bosque. Me quedaba despierto perdido en el deseo. Aunque el deseo entonces era abstracto. Yo deseaba algo que sabía que no podía tener: una vida después de septiembre, una vida después de los 20, una vida pasando más tiempo siendo Sam y menos siendo Lobo.
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Pero ahora lo que deseaba no era un futuro imaginado, Era un recuerdo en concreto de mi recostado en el sillón de cuero del estudio de los Brisbane, una novela – los hijos del hombre- en mi mano mientras Grace se sentaba frente al escritorio, masticando el final de un lápiz mientras hace su tarea. Sin hablar, porque no lo necesitábamos, solo placenteramente intoxicado con el olor del cuero del sillón alrededor de mí y el vaho olor de pollo asado en el aire y el sonido de Grace suspirando y moviendo su silla hacia atrás y adelante. A un lado de ella, la radio tocando canciones pop, canciones del top 40 que se perdían en el fondo hasta que Grace cantaba desentonada un estribillo.
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Después de un tiempo, ella perdía interés en su tarea y se acurrucaba en el sillón conmigo. Hazme un espacio, decía, aunque no había forma de hacerle un espacio en el sillón, yo protestaba cuando ella me pellizcaba un muslo, tratando de hacerse espacio en el sillón a un lado mío. Disculpa por lastimarte, me decía al oído, pero no era verdaderamente una disculpa, porque no le muerdes la oreja a alguien para decirles que lo sientes. Yo la pellizcaba y ella se reía mientras ponía su rostro en mu cuello. Una de sus manos hacia un túnel entre la silla y mi espalda para tocar mis hombros. Yo pretendía seguir leyendo y ella pretendía que descansaba sobre mi pecho, pero ella seguía acariciando mis hombros y yo seguía haciéndole cosquillas con mi mano libre, hasta que ella se reía y lo seguía haciendo incluso cuando nos besamanos una y otra vez. No hay mejor sabor que este: la risa de alguien más en tu boca. Después de un rato, Grace se quedaba ahora si realmente dormida e mi pecho, mientras yo intentaba, sin ningún éxito quedarme dormido con ella. Después tomaba mi libro de nuevo y acariciaba su cabello mientras leía con sus respiros como música de fondo. Su peso sobre mi clavan mis pensamientos fugaces al suelo, y en ese momento, estaba más presente en este mundo de lo que nunca había estado. Así que ahora, mirando a los pájaros de papel tirando frenéticamente de sus hilos, yo sabía exactamente lo que quería, porque lo había tenido. No podía volver a dormir.
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Capítulo 17 Grace



N



o podía correr más como lobo.



Ninguno de nosotros podía ver bien en la obscuridad, pero Shelby tenía el sentido de olfato de un lobo y el sentido del oído como un lobo.
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Yo tenía los pies desnudos enredados en espinas, uñas muy cortas para atacar y unos pulmones en los que parecía no entrar suficiente aire. Me sentía tan débil en el tormentoso bosque. Todo en lo que pensaba era en mis recuerdos de dientes alrededor de mi clavícula, aliento caliente en mi cara, la nieve aclarando la sangre lejos de mi. Un trueno sonó de nuevo, dejando atrás el doloroso estruendo en mi corazón. No hubo pánico. Cálmate Grace. Me tropecé en el medio de las luces alcanzándose frente a mí. Principalmente que me encontrara con algo, como la esperanza de encontrar un árbol con suficientes ramas y poder treparlo. Esa era la única ventaja que le tenía a Shelby: mis dedos. Pero todos los arboles aquí eran o pinos flacos o robles enormes, nada de ramas en 20 o 30 metros. Y detrás de mí, en algún lugar: Shelby. Shelby sabía que la había visto, así que no tuvo cuidado en no hacer ruido. Quizás tampoco podía ver bien la obscuridad. Todavía podía oírla, rastreándome, entre las luces de los relámpagos, guiada por su oído y su olfato. Estaba más asustada cuando no la oía que cuando si podía. Las luces relampaguearon. Me pareció ver…
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Me congele, me quede en silencio, esperando. Contuve mi aliento. Mi cabello estaba pegado a mi cara, a mis hombros y un mechón pegado en la comisura de mis labios. Era más sencillo contener mi aliento que contener la tentación de apartar el mechón. Parada, en lo único que podía pensar era en una pequeña miseria: mis pies me dolían. Con la lluvia me ardían las piernas. Quizás me había cortado con espinas que no había visto. Mi estomago se sentía completamente vacío. Trate de no pensar en Shelby. Trate de concentrar mis ojos en lo que podía ser la clave de mi salvación, así que cuando el próximo rayo callera podría hacer un mapa del camino. El rayo cayó de nuevo y esta vez había visto por seguro lo que me había parecido antes como un espejismo. Apenas podía verlo, pero estaba ahí: la silueta negra del cobertizo donde la manada mantenía sus suplementos. Estaba a varias docenas de yardas lejos de mí, pero si llegaba ahí le podría cerrar la puerta a Shelby en el hocico.
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El bosque se volvió negro y otro rayo rompió el silencio, fue tan ruidoso que los demás sonidos parecieron haberse extinguido del mundo por un rato. En la oscuridad sin sonido, me voltee, con las manos delante de mí, tratando de seguir el camino. Escuche a Shelby detrás de mí, cerca, rompiendo una rama mientras se preparaba para saltar sobre mí. Sentía más su cercanía que sus sonidos. Su piel rozo mi mano, yo me moví lejos y después me estaba cayendo. Mis manos rozaban aire. Un negro interminable. Caí. No me había dado cuenta de que estaba llorando hasta que mi aliento fue robado y el sonido fue cortado. Caí en algo frio y solido y mis pulmones se vaciaron de una vez. Solo tuve un momento para darme cuenta que me había caído en agua hasta que la trague. No había ni arriba ni abajo, solo obscuridad. Solo agua cubriendo mi boca y mi piel. Estaba tan fría. Tan fría. Los colores explotaban frente a mis ojos, solo un síntoma en la obscuridad. Mi cerebro gritaba por aire. Me arrastre hacia el frente y luche por respirar. Mi boca estaba llena de sucio, barro liquido. Sentí como bajaba de mi cabello hasta mis mejillas. Un trueno sonó sobre mí y parecía venir desde muy lejos. Sentí como si estuviera en el medio de la tierra, temblando, quizás demasiado, como para que
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estuviera de pie. Estire mis piernas hasta tocar el fondo. Cuando me pare, el agua me llegaba hasta la barbilla. Estaba muy fría y sucia, por lo menos tenía mi cabeza afuera sin cansarme. Mis hombros temblaron con involuntarias sacudidas. Tenía tanto frio. Luego, parada en esa agua fría, lo sentí. Las nauseas que empezaron en mi estomago y subieron por mi garganta. El frio me estaba arrastrando, diciéndole a mi cuerpo que cambiara. Pero no podía cambiar. Como loba tendría que nadar para mantener mi cabeza afuera del agua. Y no podía nadar para siempre. Quizás podía subir. Había medio nadado, medio tropezado en el agua fría, tratando de salir. Tenía que haber una manera de salir de aquí. Mis manos se encontraron con una sucia pared arenosa que era perfectamente vertical, demasiado alta para mi. Mi estomago se retorció. No. Me dije a mi misma. No puedes cambiar, ahora no.
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Camine alrededor de la pared, buscando un posible escape. Los lados estaban muy altos y lejos de mí, sin final. Trate de agarrarme a ellos, pero mis dedos no podían escarbar en la tierra. Y las raíces se rompían por mi peso y me mandaban siempre de vuela al agua. Mi piel temblaba, por el frio y por el inminente cambio. Chupe mi congelado labio inferior para tratar de impedirlo. Podía llorar por ayuda, pero nadie me escucharía. ¿Pero que mas podía hacer? El problema era: si me convertía en lobo, moriría. No podría nadar por tanto tiempo. De repente, se convirtió en una horrible manera de morir, sola, en un cuerpo que nadie nunca reconocería. El frio me arrastraba, flotando entre mis venas, desatando la enfermedad dentro de mí. No, no, no. Pero no podía resistir más. Podía sentir el pulso en mis dedos, mientras mi piel burbujeaba hacía otra forma. El agua me envolvía mientras mi cuerpo se empezaba a separar. Grite el nombre de Sam hasta que ya no pude recordar como hablar.
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Capítulo 18 Sam



-A 80



sí que, aquí es donde ocurre la magia –dijo Cole – ¿Te vas a poner el Leotardo ahora?



Estábamos en la parte de atrás de Crooked Shelf, la librería en donde vivía algunas veces. Dormí muy mal con la tormenta de truenos, y después de las noticias de la noche anterior, no quería ir a trabajar. Pero no había manera de escapar de mi turno con tan corto tiempo de aviso. Así que fui. Tenía que admitir que la normalidad estaba extinguiendo un poco mi ansiedad. Bueno, excepto por Cole. Todos los días lo había dejado atrás mientras yo iba al trabajo, y no lo había pensado mucho. Pero esta mañana, lo mire por un rato mientras yo empacaba y el me miraba, alistándome para irme. Así que le pregunte si quería venir, no me había arrepentido de haberlo traído conmigo todavía, pero la mañana aun era joven. Cole se agarro a la base de la escalera, con los brazos enredados en el pasamano, su cabello un completo desastre. La despreocupada luz de la mañana lo hacía ver encantador y fácil. Camuflaje. -¿Mi leotardo? –pregunte. -Si, tu mierda de superhéroe –dijo Cole – Sam Roth, hombre lobo de noche, especialista vendedor de librería en la mañana. ¿No necesitas una capa para eso? -Si –yo replique, abriendo la puerta –El analfabetismo en este país es horroroso, necesitas una capa para vender libros de cocina. ¿Te vas a quedar atrás si alguien entra, verdad? -Nadie me va a reconocer en una librería –dijo Cole- Es la parte de delante de la tienda tan fea como la parte de atrás? – todas las tiendas en Mane compartían la parte de atrás con el mismo callejón, desordenada con los basureros pintados con espray, hierba que se veía como arboles a medio cultivar y bolsas
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plásticas que se habían salvado porque se encontraban debajo de escaleras. Nadie venia por este lugar, solo los dueños y los empleados. Me gustaba lo deteriorado del sitio, era algo que estaba ajeno a mí así que no sentía la necesidad de limpiarlo. -Nadie nunca ve esta parte –dije – no importa si es bonita. -Es como la canción 6 de un disco- Dijo Cole, se divertía con una broma privada –Así que, ¿Cuál es el plan, Stan? -empuje la puerta de atrás para abrirla. -¿Plan? Tengo que trabajar hasta medio día y se supone que Isabel tiene que venir antes para decirme si averiguo algo más de lo de anoche. Luego, quizás, te ponga una bolsa en la cabeza y vayamos por el almuerzo. El cuarto de atrás era un desastre de papeles y cajas esperando a ser llevadas a la basura. Yo no me sentía atraído por el orden y Karyn, la dueña, tenia un extraño sistema de almacenamiento que solo ella entendía. La primera vez que Grace había visto el desorden, estaba claramente horrorizada. Cole, por otro lado, solo había examinado las cajas abiertas llenas de papeles y marcas de libros mientras yo encendía las luces.
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-Pon eso en donde lo encontraste – dije. Mientras abrí la tienda, Cole se quedo alrededor de mí, sus manos agarradas por detrás de su espalda, como a un niño que se le dijo que no rompiera nada. Miro profundamente el lugar, pulido, un agresivo depredador moviéndose entre los estantes iluminados por el sol, se veían sencillos en comparación. Me pregunte si era consciente de su decisión, la actitud que proyectaba o solo era un producto de la persona que llevaba dentro. Y me pregunte, como alguien como el, un sol furioso, iba a sobrevivir en un lugar como Mercy Falls Con los ojos concentrados de Cole en mí, me sentí tímido mientras abría la puerta de la tienda, encendía la máquina registradora, encendía la música sobre nosotros. Dudaba de lo mucho que él podía apreciar de la tienda, pero me sentí pequeño, un fiero orgullo mientras el miraba alrededor. Había tanto de mi aquí. La atención de Cole se dirigió hacía la alfombra de la escalera que estaba cerca de la parte de atrás de la tienda. El pregunto: -¿Qué hay arriba? -Poesía y unas ediciones especiales – También recuerdos de Grace y yo demasiado dolorosos como para compartirlos.
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Cole saco una novela y la abrió en los últimos capítulos, lo estudio vagamente, y lo volvió a colocar en su sitio. Tenía minutos aquí y ya estaba inquieto. Le eche un vistazo a mi reloj para ver la hora en que Karyn llegaría y se encargara de la tienda. 4 horas de repente eran demasiado tiempo. Trate de acordarme del filantrópico impulso que hizo que trajera a Cole conmigo. Luego, mientras me volteaba hacia la máquina registradora, encontré una imagen con la esquina de mis ojos. Era uno de esos vistazos en los que quedabas asombrado, después, de lo mucho que habías manejado en un segundo de contacto visual. Uno de esas imágenes que debieron ser borrosas pero en realidad era una fotografía. Y la fotografía era esta: Amy Brisbane, la madre de Grace, pasando por el gran vidrio de la ventana de enfrente de la librería hacia su estudio de arte. Tenía un brazo cruzando su pecho sujetando las correas de su bolso, como si cualquier movimiento brusco lo haría caer de su hombro. Tenía una bufanda de gasa pálida y esa expresión en blanco que la gente usaba para pasar por seres invisibles. Y supe, en ese momento, que ella sabía de la chica muerta en los bosques, y se preguntaba si era Grace.
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Yo debí decirle que no era Grace. Oh, pero habían una serie de pequeños crímenes que los Brisbane habían cometido. Yo podía fácilmente recordar el puño de Lewis Brisbane en mi cara aquella noche en el cuarto del hospital. Recordar cómo me sacaron de su casa en medio de la noche. Recordar que perdí días maravillosos sin ver a Grace solo porque ellos se habían encontrado con los principios de la paternidad. Yo tenía tan poco y ellos me lo habían quitado. Pero esa cara que tenía Amy Brisbane se había quedado en mi cabeza –aunque los hilos de marioneta ya la habían hecho pasar por la tienda. Ellos le habían dicho a Grace que yo solo era un pasa tiempo. Golpee mi puño contra mi mano varias veces. Estaba consciente de que Cole me estaba mirando. Esa expresión en blanco – sabía que era la misma que yo había usado los últimos días Ellos habían hecho de sus últimos días como humana, como Grace, miserables. Por mi culpa. Yo odiaba esto. Odiaba saber lo que quería y que sabía que yo estaba en lo cierto, y también sabía que ellos no lo estaban. -Cole –dije –cuida la tienda- Cole se volteo, con una ceja alzada. Bien, yo no quería hacerlo. Una parte de mi quería que Cole dijera que no y así tomar la
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decisión por mi – Nadie va a entrar, solo tomara un segundo. Lo prometo –Cole encogió los hombros. -Adelante. Dude por un momento más, deseando pretender que había sido cualquier otra persona que había visto pasar por el frente, de todas maneras era solo una cara, medio escondida por una bufanda, vista solo por un segundo. Pero yo sabía lo que había visto. -No quemes nada – Empuje la puerta de adelante que daba hacia la acera, tuve que mirar a otra dirección por el repentino brillo. El sol se colaba por la ventana pero afuera era brillante. De repente, vi que la mamá de Grace ya había llegado casi al final de la cuadra. Me apresure en la desnivelada acera tras ella, me detuve por dos señoras de mediana edad mientras ellas soplaban sus tazas de café hirviendo, luego por una mujer vestida con ropa de cuero que fumaba un cigarrillo frente a una tienda de empeños y finalmente una mujer que empujaba en la acera una carriola doble.
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Tenia que correr entonces, completamente consiente que había dejado a Cole en la tienda como encargado durante mi ausencia. La mama de Grace no se había detenido al cruzar la calle. Yo me detuve, sin aliento, para dejar que una camioneta pickup pasara antes de, sospechosamente, poder hablar con ella en su estudio color purpura. De cerca se veía como un loro, su cabello estaba enmarañado tratando de escapar de su banda, una parte de su blusa estaba mas prensada en su falda que la otra y la bufanda que había visto antes se había soltado un poco y caía de un lado más que del otro. -Señora Brisbane – dije, mi voz se apagaba mientras mis pulmones intentaban encontrar respiro – Espere -No estaba seguro de que expresión estaba esperando que ella tomara cuando se diera cuenta de que era yo. Pensé en el disgusto o en la rabia. Pero ella me miro como si yo fuera… nada. E irritación, quizás. -¿Sam? – Dijo ella después de una pausa, como si le costara recordar mi nombre – Estoy ocupada – Ella estaba luchando con la llave para que entrara en la puerta, después de un momento, dejo la llave que estaba usando y comenzó a escavar en su bolso por otra. Su bolso era una llamativa y masiva creación, llena de cosas. Si yo necesitaba alguna indicación de que Grace no era su madre, ese bolso hubiera hecho suficiente. La señora Brisbane no me miro mientras
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buscaba en el. Su completa falta e interés, como si yo no valiera ni la rabia ni la sospecha ahora, me habían hecho arrepentirme de haber venido tras ella y dejar la tienda. Di un paso atrás. -Solo pensé que usted no lo sabía. No es Grace – se enderezó para mirarme de una manera fría y su bufanda callo todo el recorrido desde su cuello hasta el suelo – Me lo dijo Isabel –dije – Culpeper. La chica que encontraron no es Grace – La pequeña piedad que me quedaba pareció como una buena idea mientras separaba un poco la historia. -Sam –dijo la señora Brisbane, con una voz muy baja, como si le preguntara a un niño perdido su dirección. Su mano se cernió en su bolso, con sus dedos inmóviles, como un maniquí – ¿Estás seguro de que eso es verdad? -Isabel le dirá lo mismo –dije. Ella cerró los ojos. Sentí un poco de satisfacción con el obvio dolor que ella estaba sintiendo por la ausencia de Grace, pero luego me sentí mal. Los padres de Grace siempre habían manejado eso: hacerme sentir de lo peor. Me agache rápidamente para tomar su bufanda, incomodo. Se la di.
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-Tengo que volver a la tienda. -Espera- dijo ella – entra por un momento. ¿Tienes unos minutos verdad?- yo dude, ella respondió por mi- Oh, estás trabajando. Claro que estás trabajando. Tú… ¿ibas detrás de mí?- baje la cabeza y mire mis pies. -Parecía que no se había dado cuenta. -No me había dado cuenta –dijo. Ella se detuvo, cuando la mire tenía los ojos cerrados y se frotaba la bufanda contra su mejilla - Lo terrible es, Sam, es que la hija de otra mamá está muerta y yo solo puedo estar contenta. -Yo también- dije muy bajo – Si usted es terrible, yo también, porque estoy muy, muy contento – La señora Brisbane me miro, esta vez me miro de verdad, bajo sus manos y me miro directo a la cara. -Supongo que crees que soy una mala madre. No dije nada, porque era verdad. Lo suavice encogiendo los hombros, era lo más cerca de mentir que podía lograr. Ella miro un carro al pasar.
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-Tu debes saber que tuvimos una gran pelea con Grace antes de que… antes de que se enfermara. Acerca de ti – ella me miro para comprobar si yo lo sabía, como no respondí ella lo tomo como un si. -Yo tuve muchos novios estúpidos antes de casarme. Me gustaba estar con chicos. No me gustaba estar sola. Y creo que pensé que Grace era como yo, pero Grace no es como yo ¿Verdad? Porque ustedes eran serios ¿no?- yo estaba quieto. -Mucho, señora Brisbane. -¿Estas seguro de que no quieres pasar? Es duro tener una fiesta de pena en medio de la calle donde todos pueden verme. Pensé, tenso, en Cole en la tienda. Pensé en la gente que había pasado por la acera. Las señoras con el café. La mujer fumando. La mujer con los bebes. Las probabilidades de que Cole se metiera en problemas eran muy mínimas. -Solo por un minuto.
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Capítulo 19 Cole



U



na biblioteca no era el mejor lugar para estar abandonado. Camine por ahí preguntándome por unos minutos si habrían libros que me mencionarían. Rayando la alfombra en las escaleras de atrás para que dijera mi nombre en caminos de colores brillantes y buscando en la radio algo más ofensiva inofensivo con lo que poder jugar. El lugar olía como Sam, o yo supongo, Sam olía como el lugar. Como a tinta y edificio viejo, algo como con mas hojas que el café, pero menos interesante que la hierba. Todo era muy… erudito.
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Me sentía rodeado de conversaciones en las que no estaba interesado en participar. Finalmente encontré un libro de cómo sobrevivir a las peores cosas, me instale en el taburete detrás del mostrador y subí mis pies al lado de la caja registradora mientras pasaba las paginas. Ser un hombre lobo no estaba en la lista, tampoco estaban: Recuperarte de la adicción o vivir contigo mismo. La puerta sonó, y no levante la cabeza pensando que solo era Sam que ya había regresado. -Oh, ¿pero que haces tú aquí? Pude identificarla por el desdén de su voz y las rosas de su perfume incluso antes de mirarla. Dios, si que era sexy. Sus labios parecían que sabían a twizzlers*. Su rímel estaba espesamente pintado y su cabello era más largo que antes. Yo pude haber enredado mis dedos alrededor de su frio cabello rubio dos veces, pero no es que yo imaginara esas cosas. Cuando ella cerro, lentamente, la puerta tras de sí, sus labios comestibles se separaron. -Bienvenida a Crooked Shelf – dije, levantando mi ceja – ¿Te puedo ayudar a encontrar algo? Nuestra sección de auto ayuda es extensa. -Oh, tú debes saberlo – Dijo Isabel. Tenía dos vasos de papel en las manos y forzosamente los dejo en el mostrador, lejos de mis pies. Miro mi cara con algo como desprecio. O miedo ¿Isabel Culpeper poseía esa emoción?
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-¿Qué demonios estaba pensando Sam? Tú sabes que cualquiera puede pasar por aquí y ver tu cara por la ventana ¿verdad? -Que buena vista tendrán- dije. -Debe ser divertido ser tan despreocupado. -Debe ser divertido preocuparse por los problemas de los demás – Algo lento y no familiar se movía por mis venas. Estaba sorprendido e impresionado cuando me di cuenta que era rabia. No podía recordar la última vez que me había enojado, estaba seguro que había sido algo entre mi padre y yo. Y tampoco podía recordar que era lo que tenía que hacer en cuanto a eso. -Yo no estoy jugando juegos mentales contigo –dijo ella. Mire los vasos de café que había traído. Uno para ella y otro para Sam, tanta generosidad no parecía venir de la misma Isabel que yo conocía. -¿Jugaras juegos mentales con Sam? – Pregunte. Ella me miro por un largo tiempo y luego sacudió su cabeza.
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-Dios, ¿Será que puedes ser más inseguro? La respuesta a esa pregunta iba a ser siempre que sí, pero no aprecie que ella mencionara mi más penosa debilidad. Me incline hacia adelante para examinar las bebidas, mientras que Isabel me miraba con furia, a punto de explotar. Quite las tapas y mire el contenido. Uno de ellos olía sospechosamente saludable. Té verde posiblemente o pus de caballo. El otro era café, tome un sorbo de él y estaba amargo y complicado, con solo la cantidad necesaria de crema y azúcar para que pudiera tomarse. -Eso – dijo ella – era mío – La mire y sonreí ampliamente. No me sentía con ánimos de sonreír pero lo oculte sonriendo más grande. -Y ahora es mío, lo que hace que estemos iguales. -¿Dios, Cole que? ¿Iguales por que? – La mire esperando a que se le ocurriera. Cincuenta puntos si lo adivinaba en treinta segundos, veinte puntos si lo adivinaba en un minuto, diez puntos si lo adivinaba en… Isabel solo cruzo sus brazos y miro hacia la ventana como si esperara que un montón de paparazis se nos vinieran encima. Sorprendentemente ella estaba tan enojada que lo podía oler. Mis sentidos de lobo estaban que quemaban, mi
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piel empezó a picar. Los instintos enterrados me decían que reaccionara. Pelea. Pelea. Ninguno aplicaba. Cuando no dijo nada, sacudí mi cabeza y levante mi mano para hacer como si estuviera hablando por teléfono. -Oh – Dijo Isabel, y sacudió la cabeza - ¿Es en serio? ¿Todavía? ¿Las llamadas? Vamos, Cole. Yo no iba a hacer nada de eso contigo. Eres toxico. -¿Toxico? – en realidad estaría mintiendo si la palabra no me parecía halagadora. Había una conexión con esa palabra que sonaba tentadora Toxico– Si, Toxicity. Es una de mis mejores interpretaciones. ¿Esto es porque no me acosté contigo? Divertido, normalmente las chicas me gritan porque si me las cogí – Me dio su risa dura y corta: Ha. Ha. Ha. Sus tacones sonaron mientras caminaba alrededor del mostrador para pararse a mi lado. Su aliento se sentía cálido en mi rostro; su rabia era más alta que su voz.
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-Esta mirada en mi rostro es porque estaba parada así de cerca de ti hace dos noches, viéndote convulsionar por cualquier cosa que te habías metido en las venas. Te saque de ese hoyo una vez. Yo estoy al borde de mirar a los a los lados, Cole. No puedo estar cerca de alguien que también lo está. Me estas arrastrando contigo. Y yo estoy intentando salirme. Y otra vez, así es como Isabel siempre usaba su magia conmigo. Esa pequeña porción de honestidad de parte de ella, y no era mucho, tomo el viento de mis velas. La rabia que sentía antes era muy difícil de contener. Quite mis piernas del mostrador, lentamente, una por una, entonces voltee el taburete para poder quedar frente a ella. En vez de alejarse para darme más espacio, se quedo ahí parada, entre mis piernas. Un desafío. O rendición. -Eso –dije – es mentira. Me encontraste en el hoyo del conejo porque ya tu estabas ahí abajo – Ella estaba tan cerca de mí que podía oler su lápiz labial. Estaba dolorosamente consciente de que sus caderas estaban a solo una pulgada de mis muslos. -No voy a mirar cómo te matas –Dijo Isabel. Por un minuto todo lo que escuchamos fue el sonido de un camión de mercancía que iba manejando calle abajo. Ella estaba mirando mi boca y de repente miro hacia otro lado. -Dios, no puedo estar aquí. Solo dile a Sam que lo llamare. Yo la alcance y puse mis manos en sus caderas mientras ella trataba de girar.
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-Isabel –dije. Uno de mis pulgares estaba rozando su piel desnuda, justo encima de la cintura de sus jeans – Yo no estaba tratando de matarme. -¿Solo persiguiendo una sobredosis? – ella intento girarse de nuevo; yo la sostuve. No la sostenía tan fuerte como para que ella no se pudiera soltar y ella no estaba tratando de girarse lo suficientemente fuerte como para soltarse, así que nos quedamos como estábamos. -Yo no estaba intentando alcanzar la sobredosis. Estaba intentando volverme lobo. -Lo que sea. Semántica – Isabel no me miraba. La solté y me levante para que quedáramos cara a cara. Había aprendido tiempo atrás que una de las armas más poderosas de mi arsenal era invadir el espacio personal de los demás. Ella se volteo para mirarme y de repente eran sus ojos y mis ojos y sentí como surgía el sentimiento de lo correcto, de decir la cosa perfecta en el momento perfecto a la persona perfecta, esa extraña sensación de tener la cosa correcta que decir y de creerlo, también:
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- Solo voy a decir esto una vez, así que me tendrás que creer a la primera vez. Estoy buscando una cura.
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Capítulo 20 Sam



E



lla, Amy, trate de pensar en ella como Amy en vez de la mamá de Grace, se enzarzo con la puerta para que abriera y me dejo pasar a un sombrío cuarto en un más apagado color purpura que el de afuera, y luego a un salón sorprendentemente brillante, lleno de lienzos. La luz entraba por las ventanas de la parte de atrás, donde se veían desgastado y viejos camiones estacionados. Si ignorabas la vista el lugar era muy artístico y con clase, brillantes paredes grises, como un museo, con cables de pinturas colgando por todo el techo. Pinturas colgadas en las paredes o apoyadas en las esquinas; algunas parecían como si aun estuvieran mojadas.
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-¿Agua? – me pregunto. Me quede en el medio del salón tratando de no tocar nada. Me tomo un momento para conectar la palabra agua como algo para beber no para ahogarme. -Estoy bien –le dije. Antes, cuando había visto el trabajo de Amy, lo había visto extraño y caprichoso, animales en zonas urbanas, amantes pintados en colores raros. Pero todos los lienzos que veía ahora se les habían chupado la vida. Incluso si eran pinturas de lugares, como callejones y graneros, se sentían como en un planeta vacio. No había animales, ni amantes. Ni puntos de foco. El único lienzo que algún tema era el que estaba aun en su caballete. Era un enorme lienzo, casi de mi tamaño, y estaba todo en blanco. Excepto por una pequeña figura sentada en la esquina inferior izquierda. La chica le daba la espalda al espectador, los hombros hacía arriba, cabello rubio oscuro que bajaba por su espalda. Incluso mirando en otra dirección, era inconfundible. -Vamos, psicoanalízame – Dijo Amy mientras yo miraba las pinturas.
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-Estoy tratando de renunciar – Dije. Y hacer esa pequeña broma se sintió como un engaño, como la noche anterior cuando jugaba cantando la siguiente rima con Cole cuando debía haberlo encerrado. Estaba confraternizando con el enemigo. -Di lo que piensas entonces – Dijo ella – Me pones nerviosa, Sam. ¿Dije eso alguna vez? Supongo que debí hacerlo. Ok, lo diré. Nunca decías nada cuando estabas con Grace, y nunca supe cómo manejar eso. Todo el mundo me dice algo. Puedo hacer que cualquier persona hable. Mientras más tiempo pasabas en no decir nada, más tiempo pensaba yo en cual era el problema –La mire. Sabía que estaba probando su punto pero no se me ocurría nada que decir – Oh, ahora te estás metiendo conmigo –ella se fue directo - ¿Qué estas pensando? Yo estaba pensando en muchas cosas, pero la mayoría se tenían que quedar como solo pensamientos no salir en palabras. Todos eran de enojo, acusación. Me gire en dirección a la Grace del lienzo, su espalda hacia mí, la barrera perfecta.
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-Estaba pensando que esa no es la Grace que yo conocí - Camino hasta el otro lado del estudio para llegar a mi lado. Yo me moví lejos de ella, fui sutil pero ella lo noto. -Bueno, esa es la única Grace que conozco. Yo dije despacio: -Se ve sola, fría – me pregunte donde estaba –Independiente, terca. Amy dejo salir un repentino suspiro y se movió lejos de mí. -Yo nunca pensé que era una horrible madre. Mis padres nunca me dieron privacidad. Ellos leían todos libros que yo leía. Iban a cada evento social que yo iba. Toque de queda. Viví bajo un microscopio hasta que me fui a la universidad y luego no volví a casa nunca más. Todavía no hablo con ellos. Ellos todavía me ven por eso vidrio gigantesco – hizo una imitación de binoculares hacia mi – Pensé que éramos grandiosos, Lewis y yo. Cuando Grace comenzó a querer hacer las cosas por si sola, la dejamos hacerlo. No te mentiré, me alegre de tener mi vida personal de vuelta, pero ella lo estaba haciendo tan bien. Todo el mundo decía que sus hijos no se portaban bien o que iban mal en la escuela. Si Grace hubiera empezado a salir mal en la escuela nosotros hubiéramos cambiado.
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No sonaba como una confesión, sonaba como la declaración de un artista. Conflictos destilados en el sonido de la prensa. No mire a Amy, me quede mirando la espalda de Grace en el caballete. -Ustedes la dejaron sola –Hubo una pausa. Quizás ella no esperaba que yo respondiera o quizás esperaba que estuviera de acuerdo con ella. -Eso no es verdad –Dijo ella. -Yo creo que lo que ella me dijo. Yo la vi llorando por ustedes. Eso fue real. Grace no es dramática. -Ella nunca pidió más. Mire a Amy, fijamente con mis ojos amarillos. Sabía que la ponía incomoda, hacia que cualquiera se pusiera incomodo. -¿En serio?
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Amy sostuvo mi mirada por unos segundos y luego miro en otra dirección. Pensé que ella estaría deseando haberme dejado en la acera, pero cuando me miro de nuevo, sus mejillas estaban húmedas y su nariz se estaba poniendo rosa. -Esta bien, Sam. Sin mentiras ¿no? Sé que hubo momentos en los que fui egoísta. Que había momentos en los que vi lo que quería ver. Pero es igual de ambos lados. Grace no era la hija más amorosa del mundo, Sam –Se volteo para limpiarse la nariz con su blusa. -¿La amas? – pregunte. Ella presiono su mejilla contra su hombro. -Mas de lo que ella me ama a mí. Yo no respondí, no sabía cuánto amaba Grace a sus padres. Desee estar con ella en vez de estar aquí, en este estudio, sin saber lo que decir. Amy camino hacia el baño. Escuche cuando se sonó ruidosamente la nariz antes de regresar del baño. Se detuvo varios metros lejos de mí, con un pañuelo en su nariz. Tenía esa mirada que la gente usaba cuando iban a ser más serios de lo que están acostumbrados a ser. -¿Y tú la amas? – Pregunto. Sentí que mis oídos ardieron, pensé que no me sentía incomodo por lo que sentía.
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-Yo estoy aquí –Dije. Ella se mordió el labio y miro al piso. Entonces, sin levantar la mirada dijo: -¿Dónde está? – No me moví. Después de un momento, levanto la mirada hacia mi – Lewis cree que la mataste – No sentía nada, por el momento. Solo eran palabras – Por lo de tu pasado – dijo ella – El dice que eras muy callado y extraño y que tus padres te habían echado a perder. Que no hay manera de que no quedaras mal después de eso, y que mataste a Grace cuando te enteraste que él no la dejaría verte mas. Mis manos se querían convertir en puños a mis lados, pero pensé que eso no seria bueno, así que las forcé a que colgaran, sueltas. Se sentían como peso perdido a mis lados, hinchadas y como si no pertenecieran a mi cuerpo. Todo ese tiempo Amy me estuvo observando, calculando mi reacción. Sabía que ella quería palabras, pero no había nada que yo quisiera decir. Solo sacudí mi cabeza. Ella sonrío de manera triste. -Yo no pensé que lo hicieras. Pero entonces, ¿Dónde está ella, Sam?



93



Entonces me puse tenso, no sabía si era por la conversación, por el olor de las pinturas o Cole solo en la tienda. Pero, sin embargo, estaba ahí. -Yo no lo sé – la mamá de Grace toco mi brazo. -Si la encuentras antes que nosotros –dijo –Dile que la amamos. Pensé en Grace y en ese vestido vacio en mis manos. Grace, lejos, muy lejos en los inalcanzables bosques. -¿Sin importar nada? –yo pregunte, pero no pensé que ella lo diría de una manera que me convenciera. Separe mis manos, me di cuenta que me estaba frotando con el pulgar una de mis cicatrices. La voz de Amy fue firme. -Sin importar nada. Y yo no le creí.
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Capítulo 21 Isabel



L



a cosa con Cole St. Claire, era que podías creer en todo lo que dijera o no podías creer nada de lo que dijera. Porque simplemente era tan grandioso que podías creer que lograría lo imposible. Pero también era una increíble basura que no podías confiar en nada de lo que dijera.



El problema era que yo quería creerle.
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Cole metió sus manos en sus bolsillos traseros, como probando que él no me tocaría a menos que yo diera el primer paso. Con todos los libros detrás de el, se veía como esos posters que ves en las librerías, las que tienen celebridades apoyando la literatura. COLE ST. CLAIRE DICE: ¡NUNCA DEJEN DE LEER! Parecía que estaba disfrutando estar ahí, en el lado moral del asunto. Y demonios que se veía bien. Me acorde de repente de un caso en el que mi papá había trabajado, no me acordaba exactamente de los detalles, probablemente habían sido varios casos juntos, había sido un perdedor convicto que habían acusado años atrás de hacer algo y que ahora había sido acusado por otra cosa. Y mamá había dicho algo como: Dale el beneficio de la duda. Y nunca olvide lo que mi padre respondió, porque fue la primera cosa inteligente que pensé que nunca diría: La gente no cambia lo que son, si no lo que hacen con eso. Así que si mi padre estaba en lo cierto, significaba que detrás de esos serios ojos verdes que miraban los míos, estaba el viejo Cole, perfectamente capaz de ser la persona que había sido antes, tirado en el piso, borracho, fuera de si mismo, encontrando el camino de valor para acabar con su vida. No sabía si podía manejar eso. Finalmente dije:
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-¿Y tu idea de la cura para el licantropismo es… la epilepsia? –Cole hizo un sonido de desinteresado. -Oh, eso es solo un efecto secundario. Lo arreglare. -Pudiste haber muerto – él se río, con la amplia y hermosa sonrisa que él sabía que era amplia y hermosa. -Pero no lo hice. -No creo que eso cuente – dije – cuando no es suicida… - la voz de Cole sonó ajena. -Tomar riesgos no es suicida. De lo contrario los pilotos necesitan mucha ayuda. -¡Los pilotos tienen paracaídas o lo que sea que los pilotos tengan! – Cole encogió los hombros. -Y yo te tengo a ti y a Sam.



95



-Nosotros ni siquiera sabíamos lo que estabas… -Me detuve solo porque mi teléfono empezó a sonar. Camine lejos de Cole para ver quién era. Mi papá. Si había un momento perfecto para dejar que la llamada llegara al correo de voz, ese era el momento perfecto. Pero después del sermón de la noche anterior, tenía que contestar. Estaba consciente de los ojos de Cole en mí mientras abría el teléfono. -Si ¿Qué? -¿Isabel? –la voz de mi padre sonaba sorprendido y… optimista. -A menos que tengas otra hija – yo replique – Lo cual, explicaría mucho – Mi padre hizo como si yo no hubiera dicho nada. Aun sonaba sospechosamente de muy buen humor. -Marque tu número por accidente. Quería llamar a tu madre. -Bueno no, me llamaste a mi ¿Y para que la llamabas? Suenas drogado –dije, las cejas de cole se alzaron. -El lenguaje – Mi padre replico automáticamente – Marshall acaba de llamarme, la chica fue la gota que derramo el vaso. Ya me dio su palabra de que nuestra manada de lobos ya no estará en la lista de protección y están comenzando una
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caza aérea. El estado lo hará. Nada de redes ni rifles, estamos hablando de helicópteros. Lo van a hacer apropiadamente, como en Idaho. -¿Esto es definitivo? –dije. -Solo es cuestión de tiempo – dijo mi padre – Recolectar los recursos, la mano de obra y esas cosas. De alguna manera esa frase me mando directo a mi casa “recursos y mano de obra”, era tal la mentira de Marshall en esa misma frase que me imagine a mi padre repitiéndola después de escucharla apenas unos minutos atrás. Esto era todo. La cara de Cole cambio de expresión del hermoso perezoso que había tenido antes. Ahora, algo en mi voz o en mi cara lo había desanimado, porque ahora me miraba de una manera fría e intensa que me hacía sentir expuesta. Moví mi cara en otra dirección. Le pregunte a mi padre: -¿No tienes idea de cuándo lo harán? ¿Ninguna idea? – El estaba hablando con alguien más, se estaban riendo y el se estaba riendo en respuesta.
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-¿Qué? Oh, Isabel no puedo hablar ahora. Un mes quizás, eso fue lo que dijeron. Pero estamos pensando en cambiar la fecha, todo es cuestión del piloto de comando, que escaneen la zona, creo. Te veo cuando llegue a casa. ¿Hey… porque no estás en la escuela? – yo respondí: -Estoy en el baño. -Bueno, si estas en la escuela no tienes porque contestar – Dijo mi padre. Escuche a un hombre hablar tras el – Bueno, tengo que irme, Adiós. Pumkin* Yo colgué el teléfono y me quede mirando los libros que estaban frente a mí. Había una biografía de Teddy Roosevelt con su rostro en el frente. -Pumkin – Dijo Cole. -No empieces Me voltee y solo nos quedamos ahí mirándonos. No sabía cuánto de la conversación había escuchado. Pero no había que esforzarse tanto para entender que de iba. Pero todavía había algo en la cara de Cole que me hacía sentir extraña. Como antes, la vida siempre había sido una pequeña broma que el encontraba un poco divertida pero mas que todo pobre. Pero ahora, con esta nueva información, este Cole era… Inseguro.
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Solo por unos segundos, fue como si hubiera visto todo el camino hasta lo más profundo de si, y entonces la puerta sonó mientras se abría. Y ese Cole se fue. Sam se quedo parado en la entrada de la tienda, la puerta se cerró despacio tras el. -Malas noticias, Ringo – Dijo Cole – Vamos a morir – Sam me miro a mi con preguntas en sus ojos. -Mi papá lo hizo –Dije – Si les darán caza. Solo están esperando al piloto de comando. Sam se quedo ahí parado, por un largo, largo tiempo. Su mandíbula se movía un poco. Había algo raro en la resolución de su expresión. Detrás de el, la parte de atrás del letrero de de abierto decía CERRADO. El silencio se quedo ahí por tanto tiempo que estuve a punto de decir algo, pero entonces Sam hablo, con extraña formalidad. -Voy a sacar a Grace de esos bosques. A los otros también, pero ella es mi prioridad – Cole lo escucho.
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-Creo que yo puedo ayudarte con eso. N.T: *Twizzlers: Dulces norteamericanos sabor a cereza. *Pumkin es calabaza, pero en esta ocasión se utiliza como sobrenombre.
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Capítulo 22 Sam



E



l bosque estaba resbaladizo y silencioso después de aquellos días de lluvia. Cole iba el primero, y la seguridad de sus pasos demostraba que había recorrido aquellos senderos a menudo. Isabel se había ido al instituto a regañadientes, y cuando Karyn llego para relevarme, Cole y yo volvimos a casa de Beck tan rápido como pudimos. En el coche Cole me habló de su brillante idea para atrapar a Grace: trampas.
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No me lo podía creer: durante todo aquel tiempo, mientras yo creía que Cole estaba destrozando la casa, también había tratado de atrapar animales. Lobos. Todo lo que tenía que ver con Cole, era tan impredecible que ni siquiera llegaba ya a sorprenderme. -¿Cuántas cosas de esas tienes? – pregunte mientras caminábamos por el bosque. Podría haber estado pensando en la noticia que nos había dado Isabel, en la cacería inminente, pero me concentre en avanzar entre los arboles: estaba todo tan mojado que hacia falta un poco de concentración. El agua de la noche anterior goteabade las ramas al agarrarme a ellas, y los pies me resbalaban. -Cinco – respondió Cole, que se había parado a golpear el zapato contra el tronco de un árbol. Del dibujo de las suelas cayeron trozos de barro-. Y pico. -¿Y pico? Cole reanudó la marcha. -Estoy preparando una para Tom Culpeper – dijo sin volverse. No me pareció mala idea. -¿Y que piensas hacer si atrapas uno?
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Cole hizo un ruido de asco exagerado al pisar un montón de boñigas secas de ciervo. -Averiguar que es lo que nos hace transformarnos y si tú estás curado de verdad – me sorprendió que no me hubieses pedido todavía una muestra de sangre-. Puede que luego te reclute para algún experimento benigno- añadió pensativo. Todo apuntaba que empezaba a conocerlo mejor de lo que creía. -Puede que no –dije yo. De pronto olí algo que me recordó a Shelby. Me paré, giré lentamente hasta dar una vuelta completa y pasé con cuidado por encima de una rama verde con púas que arrastraba por el suelo, alargada como un látigo. -¿Qué haces, Ringo?- pregunto Cole deteniéndose a esperarme. -Me ha parecido oler…- me callé. No sabía cómo explicárselo. -¿A la loba blanca? ¿La bravita?
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Lo miré: su expresión denotaba astucia. -Sí, Shelby- dije; no encontraba el rastro que había detectado un segundo antes-. Siempre trae problemas. ¿La has visto últimamente? Cole asintió, lacónico. Se me hizo un nudo en el estomago de pura decepción, fría y sin digerir. Hacia meses que no había visto a Shelby y tenía la esperanza de que se hubiese ido del bosque. No era insólito que algunos lobos abandonasen su manada. En casi todas había un chivo expiatorio con el que los demás se cebaban: lo apartaban de la comida y lo excluían de la jerarquía. Muchas veces, se veía obligado a recorrer cientos de kilómetros para formar otra manada lejos de sus torturadores. Hacia tiempo, Salem, un lobo mayor al que no había conocido como humano, era el macho omega de la manada del bosque de Boundary. Pero mientras intentaba sobrevivir a la meningitis, vi lo suficiente a Shelby para saber que había caído en desgracia a los ojos de Paul y, por lo tanto, a ojos de la manada. Era como si Paul supiera de algún modo lo que Shelby nos había hecho a Grace y a mí. -¿Qué tipo de problemas?- pregunto Cole.
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No quería contárselo. Hablar de Shelby suponía sacar sus recuerdos de las cajas en las que los había guardado cuidadosamente, y no me apetecía hacerlo. -Shelby prefiere ser loba. Tuvo… tuvo una infancia desgraciada, no sé dónde, y esta desequilibrada- respondí con cautela. Nada más decirlo ya estaba arrepentido, porque era lo mismo que había dicho de mí la madre de Grace. Cole resopló. -Así le gustan a Beck- dijo. Se dio media vuelta y echó a andar tras el rastro que había dejado Shelby; unos segundos después lo seguí, aunque tenía la cabeza en otra parte. Estaba recordando el día en que Beck había llevado a Shelby a casa. Nos dijo que le diésemos tiempo, que la dejásemos respirar, que necesitaba muchas cosas que nosotros no podíamos ofrecerle. Pasados unos meses, un día de calor, Beck me dijo: « ¿Podrías ir a ver que hace Shelby?». En realidad, Beck no pensaba que estuviese haciendo nada; si no, había ido el mismo.
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La encontré fuera de la casa, en cuclillas junto a la entrada. Dio un respingo cuando me oyó, pero al ver que era yo se dio media vuelta, indiferente. Para ella, yo era como el aire: ni bueno ni malo. Estaba allí, y punto. No reaccionó cuando me acerqué hacia donde estaba agachada, con la cara oculta por su pelo de un rubio clarísimo. Sujetaba un lápiz en la mano, y estaba usando la punta para remover trocitos de tripas y vueltas de intestino. Parecían lombrices. Entre ellos había algún órgano de color verde metálico con aspecto aceitoso. En el otro extremo de las tripas, a unos centímetros, se estremecía y movía las patas un ave, apoyada primero en el pecho y luego de costado, amarrado al lápiz de Shelby por sus propias vísceras. -Esto es lo que les hacemos cuando nos los comemos – dijo Shelby. Recuerdo que me quedé allí de pie intentando oír cualquier rastro de emoción en su voz. Señaló la caja torácica del pájaro, destrozada, con el lápiz que tenía en la otra mano, y caí en la cuenta de que era uno de los lápices que tenía en mi habitación. De Batman. Acababa de sacarle punta. La imagen de Shelby en mi habitación me resultaba más real y horripilante que el animal torturado y tirado junto a la entrada asfaltada.
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-¿Eso lo has hecho tu?- pregunté. Sabía que sí. -Aquí tiene el cerebro. Es mas pequeño que el ojo de un avestruz- dijo Shelby como si yo no hubiese abierto la boca. Señaló el ojo del estornino. Vi que apoyaba la punta del lápiz en la superficie brillante y algo en mi interior se preparó para lo inevitable. El ave yacía inmóvil, pero se le notaba el pulso en las tripas que quedaban a la vista. -No lo hagas- dije. Shelby le atravesó el ojo con mi lápiz de Batman y esbozó una sonrisa ausente que no tenía nada que ver con la alegría. Me miró sin girar la cabeza. Me quede allí plantado, respirando entrecortadamente, con el corazón latiéndome a toda velocidad como si me hubiese atacado a mí. Al mirar a Shelby y al ave, negro, blanco y rojo, me resultaba difícil recordar qué se sentía al ser feliz. Nunca se lo conté a Beck.
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Era prisionero de la vergüenza. No se lo había impedido. Lo había hecho con mi lápiz. Y como penitencia, nunca olvidé aquella imagen. La llevaba a cuestas, y pesaba mil veces más que el cuerpo de aquel pajarillo. ¿Y que tosco animal, al que por fin ha llegado la hora, se arrastra hacia Belén para nacer? Desee que Shelby estuviera muerta y que su rastro, que seguíamos Cole y yo, no fuese mas que un fantasma, un recuerdo en lugar de una promesa. Mucho tiempo atrás, me habría bastado con que abandonase el bosque en busca de otra manada. Pero yo ya no era aquel Sam. Esperaba que estuviese en alguna parte de la que ya no pudiese volver. Pero su olor en la maleza húmeda era demasiado fuerte. Estaba viva. Había pasado por allí hacía poco. Me detuve a escuchar. -Cole. Él detectó el tono de advertencia en mi voz y se paró en seco. Durante unos segundos, no oímos nada salvo el murmullo del bosque animándose al entrar en calor. Los pájaros chillaban de árbol en árbol. Lejos, fuera del bosque, el ladrido de un perro recordaba a un canto tirolés. Y por fin, un sonido
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angustioso, lejano y apenas audible. Si no nos hubiéramos detenido, el ruido de nuestros pies lo hubiera tapado. Era el gimoteo de un lobo en apuros. -¿Es una de tus trampas?- le pregunte en voz baja. Cole negó con la cabeza. Volvimos a oírlo. Noté en el estomago algo parecido a la duda: no pensaba que fuera Shelby. Me lleve el dedo índice a los labios y Cole asintió con un leve movimiento de la cabeza para indicar que me había entendido. Si había un animal herido, no quería espantarlo antes de que pudiésemos ayudarlo. De pronto nos convertimos en lobos con piel humana, silenciosos y vigilantes. Igual que cuando era lobo y salía de caza, eché a correr con largas zancadas que apenas tocaban el suelo. Era silencioso sin necesidad de pararme a recordarlo; al olvidarme de mi humanidad apareció el sigilo, esperando a que mi recuerdo lo devolviese al primer plano.
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El suelo estaba escurridizo por la humedad. Al bajar a un barranco poco profundo, con los brazos extendidos a los lados para mantener el equilibrio, di un resbalón y mis zapatos dejaron un rastro de huellas deformes. Me paré a escuchar. Cole resoplaba mientras intentaba seguirme. Volví a oír el gimoteo del lobo, y su angustia hizo que me diese un vuelco el corazón. Continué avanzando sigilosamente. Los latidos de mi corazón me retumbaban en los oídos. Cuanto mas me acercaba, menos me gustaba aquello. Oía el gimoteo del lobo, pero también un rumor de agua; aquello no tenia sentido. Por el fondo de aquel barranco no corría ningún rio, y estábamos muy lejos del lago. Aun así, se oían chapoteos. Por encima de nosotros un pájaro chillo con fuerza, y la brisa levantó las hojas que me rodeaban para mostrar su pálido envés. Cole me miraba sin ver mientras escuchaba. Llevaba el pelo mas largo que cuando nos conocimos y tenía mejor color. Curiosamente, parecía estar en su elemento, alerta y en tensión entre los arboles. La brisa hizo revolotear una nube de pétalos, aunque no había ningún árbol en flor a la vista. Hacia un día normal y precioso de
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primavera, pero yo respiraba cada vez peor y lo único que me venia a la cabeza era: Recordaré este momento durante el resto de mi vida. De repente tuve una visión perfectamente clara en la que me ahogaba. El agua fría y fangosa me cubría la cabeza, me quemaba la nariz por dentro y me oprimía los pulmones hasta ahogarme. Era un recuerdo fragmentario, totalmente fuera de lugar. Así se comunicaban los lobos. Entonces supe donde estaba. Olvidando mi sigilo, recorrí los últimos metros como buenamente pude. -¡Sam!- gritó Cole. Logré para a tiempo. El suelo cedió bajo mi pie derecho y oí el ruido de la tierra al caer al agua. Retrocedí hasta una distancia prudencial y miré hacia abajo.
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A mis pies el barro estaba increíblemente amarillo, como un arañazo de un color irreal por debajo de las hojas oscuras. Era una cavidad recién abierta, a juzgar por las raíces que habían quedado a la vista, dedos de bruja que asomaban retorcidos de las resbaladizas paredes. El borde del agujero, por donde se había hundido el terreno, era irregular; supuse que era una cueva subterránea cuyo techo no había aguantado el peso de tanta agua. El agujero debía de tener una profundidad de cuatro o cinco metros, no era fácil saberlo. El fondo estaba lleno de barro o de una especie de agua entre amarilla y anaranjada, lo bastante espesa para pegarse a las paredes y lo bastante clara para ahogarse en ella. Dentro había un lobo con el pelaje apelmazado y lleno de barro. Ya no gimoteaba, simplemente flotaba en el agua. Ni siquiera movía las patas. Tenía el pelaje demasiado sucio para identificarlo. -¿Estás vivo?- susurré. Al oír mi voz, el lobo movió las patas convulsivamente y levanto la cabeza para mirarme. Grace. Mi cerebro era una radio sintonizada con todas las emisoras al mismo tiempo; pensaba tantas cosas a la vez que se neutralizaban entre sí.
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Vi la prueba de su lucha: marcas de zarpas en la blanda arcilla a la superficie del agua, trozos de tierra arrancados de la pared del agujero, la huella superficial que había dejado un cuerpo antes de deslizarse de nuevo. Llevaba allí un buen rato y, cuando me miró, vi que estaba cansada de luchar. También detecte complicidad en sus ojos reflexivos y llenos de entendimiento. De no haber sido por el agua fría que la rodeaba, que retenía su cuerpo en forma lobuna, probablemente se hubiera transformado en humana. Eso no hacía más que empeorar las cosas. A mi lado, Cole respiró hondo antes de hablar. -¿no hay nada por lo que pueda subir? Algo para que al menos…
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No termino la frase, porque yo ya estaba buscando algo que nos sirviese alrededor de la boca de la cavidad. Pero con Grace en su forma lobuna ¿Qué podía hacer? El agua estaba al menos a dos metros por debajo de donde me encontraba, y aunque diese con algún objeto lo bastante largo para llegar hasta ella –quizás hubiese alguno en la cabaña-, tendría que ofrecerle una superficie lo bastante ancha para caminar, ya que no podía agarrarse para trepar. ¿Podría convencerla de que caminara por encima de algo? Ni aun teniendo manos y dedos le hubiese resultado fácil, pero al menos no habría sido totalmente imposible. -Es inútil- dijo Cole empujando una rama con el pie. La única madera que había cerca del agujero eran un par de pinos podridos derribados por la tormenta y los años, nada útil-. ¿Hay algo en casa? - Una escalera. Pero tardaría por lo menos treinta minutos en ir y volver, y no estaba seguro de que Grace pudiese aguantar media hora más. Allí arriba, a la sombra de los arboles, hacia frio, y pensé que en el agua aún debía de hacer más. ¿Cuánto frio podría soportar antes de sufrir una hipotermia? Volví a agacharme junto al borde del agujero, lleno de impotencia. Me estaba envenenando lentamente el mismo miedo que había sentido al ver a Cole sufriendo un ataque epiléptico. Grace había avanzado hasta la pared del agujero más cercana a mí; vi cómo intentaba lograr un punto de apoyo, con las patas temblándole de cansancio. Ni siquiera había conseguido elevarse tres centímetros por encima del agua cuando las patas le resbalaron por la pared. La cabeza apenas le sobresalíadel agua, y sus orejas temblorosas estaban a media asta. Se notaba que estaba cansada, helada, derrotada.
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-No aguantara hasta que traigamos la escalera –dijo Cole-. No le quedan tantas energías. Sentí nauseas ante la posibilidad de su muerte. -Cole. Es Grace. Me miro a mi en lugar de a ella y torció el gesto. A nuestros pies, la loba levantó la vista y me sostuvo la mirada durante un segundo en que sus ojos marrones se posaron en los míos, amarillos. -Grace- dije-. No te rindas.
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Mis palabras parecieron darle fuerzas. Volvió a nadar, esta vez hacia otra parte de la pared. Me dolió reconocer a Grace, decidida a no dejarse vencer. Intentó subir de nuevo, con una paletilla apoyada en el barro y otra pata escarbando en la empinada pared por encima del agua. Tenía las patas traseras apoyadas en algo bajo la superficie. En tensión, con los músculos temblorosos, empujo contra la pared de tierra, cerrando un ojo para que no le entrase el barro. Tiritando, me miró con el ojo que tenía abierto. Que fácil era mirar más allá del barro, más allá del lobo, más allá de todo, y ver a Grace en aquel ojo. Entonces cedió la pared. En una lluvia de barro y polvo, cayó al agua y lo salpicó todo. La cabeza de Grace desapareció por debajo del barro. Durante unos segundos infinitos, el agua marrón quedó inmóvil. En esos segundos que tardó en volver a la superficie, tomé una decisión. Me quité la cazadora, me plante junto al borde de la cavidad y, sin pararme a pensar en las consecuencias, salté. Oí que Cole gritaba mi nombre demasiado tarde. Medio me deslicé, medio caí al agua. Toqué con el pie algo resbaladizo y, ante de poder decidir si era el fondo del agujero o simplemente una raíz sumergida, el agua me engullo. El agua lodosa me escoció en los ojos durante un segundo antes de cerrarlos. En esos segundos de oscuridad, el tiempo desapareció y se convirtió en un concepto arbitrario, y entonces hice pie y saqué la cabeza del agua. -¡Sam Roth, serás cabrón!- dijo Cole en tono de admiración, lo cual significaba seguramente que había tomado una decisión errónea.
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El agua me llegaba por la clavícula. Era viscosa y estaba muy, muy fría. De pie en ese agujero me sentí como si no tuviera piel, solo huesos y aquella agua glacial pasando entre ellos. Grace estaba apoyada en la pared de enfrente, con la cabeza apoyada en el barro y el gesto a mitad de camino entre el recelo y algo que su cara lobuna no alcanzaba a expresar. Ahora que ya conocía la profundidad de la cavidad, supuse que Grace debía de estar de pie sobre las patas traseras, apoyadas contra la pared para ahorrar fuerzas. -Grace- dije, y al oír mi voz, sus ojos se endurecieron de miedo. Intenté no tomármelo como algo personal; los instintos lobunos tenían prioridad, por mucha humanidad que me hubiese parecido ver en ellos. Aun así, tuve que replantearme mi plan de intentar subirla hasta el borde del agujero. Me costaba concentrarme; tenía tanto frío que me dolía la piel, convertida en carne de gallina. Mis antiguos instintos me ordenaban que saliese del agua antes de transformarme. Estaba más que fría.
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Cole se había agachado junto al borde del agujero. Noté su inquietud; intuía la pregunta que no se atrevía a hacerme, pero no sabía qué contestarle. Avancé hacia Grace para ver cómo reaccionaba. Sobresaltada, se apartó para defenderse y perdió pie. Se la trago el agua y desapareció durante varios segundos. Cuando volvió a asomar, intentó en vano encontrar el mismo lugar donde reposaba antes, pero la pared no la sostuvo. Chapoteó débilmente resoplando por la nariz. No le quedaba mucho tiempo. -¿Quieres que baje?- preguntó Cole. Negué con la cabeza. Tenía tanto frio que mis palabras eran más aliento que voz. -Demasiado… fría. Te… transformarías. A mi lado, la loba, angustiada, dejó escapar un gañido apenas audible. Grace, pensé cerrando los ojos. Por favor, recuerda quien soy. Abrí los ojos. Había desaparecido. Una onda avanzó lentamente hacia mí desde el lugar donde se había hundido.
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Me lancé hacia delante braceando en el agua y mis zapatos se hundieron en el suelo blando del agujero. Pasaron unos segundos angustiosos en los que lo único que rozaban mis brazos era el cieno, y lo único que tocaba con los dedos eran raíces. La cavidad, que me había parecido pequeña desde arriba, ahora me parecía enorme e insondable. Solo podía pensar una cosa: Va a morir antes de que la encuentre. Va a morir a unos centímetros de mis dedos, aspirando agua por la nariz y respirando barro. Recordaré este momento una y otra vez cada día de mi vida. Entonces toqué por fin algo más grande. Noté la solidez de su pelo mojado y la levanté hasta sacarle la cabeza del agua. No debería haberme preocupado que me mordiera. En mis brazos parecía flácida, casi sin peso, lastimosa y deshecha. Era un amasijo de ramitas y barro y estaba fría como un cadáver por todas las horas pasadas en el agua. Por la nariz le salía agua marrón.
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Mis brazos no paraban de temblar. Apoyé la frente en su hocico embarrado, pero ella no se movió. Notaba sus costillas presionándome en la piel. Volvió a soltar una bocanada de agua sucia y pringosa. -Grace- susurré-.esto no puede acabar así. Cada una de sus exhalaciones sonaba húmeda y áspera. Mi cerebro era un hervidero de ideas y planes- si pudiese sacarla algo más del agua, si pudiese calentarla un poco, si pudiese mantenerla fuera del agua hasta que se recuperara, si Cole pudiera traer la escalera-, pero era incapaz de concentrarme en ninguno. Sosteniéndole la cabeza por encima del barro liquido, me gire lentamente, tanteando con los pies para buscar el saliente en el que había estado apoyada. Levante la vista hasta el borde del agujero. Cole había desaparecido. No supe que pensar. Encontré bajo el agua una raíz gorda y resbaladiza que aguantaba mi peso, me subí encima y me apoyé en la pared, con el cuerpo lobuno de Grace en mis brazos. La apreté contra mi pecho hasta que sentí los latidos rápidos e irregulares de su corazón. Estaba temblando, no sabía si de miedo o de agotamiento. Tampoco sabía como íbamos a salir de allí. Lo que si sabía era que no pensaba soltarla.
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Capítulo 23 Cole



C



orrer siendo un lobo no suponía ningún esfuerzo. Todos los músculos tenían esa finalidad. El cuerpo entero contribuía a ese movimiento continuo y perfecto, y el cerebro de un lobo no contemplaba la idea de cansarse en ningún momento. Solo pensabas en correr como si nunca fueras a parar, hasta que te parabas.
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Siendo humano me sentía torpe y lento. Con tanto barro, mis pies no me servían de gran cosa; se me pegaba a las suelas y tenía que detenerme constantemente a quitármelo. Cuando llegue a la cabaña, estaba sin aliento y me dolían las rodillas de correr cuesta arriba. Pero no había tiempo para descansar. Ya tenía una idea más o menos clara de lo que quería coger, a menos que encontrase algo mejor. Abrí la puerta y examiné lo que había dentro; algunas cosas que me habían parecido infinitamente prácticas la primera vez que las había visto me parecían ahora inútiles y superfluas. Cajas de plástico llenas de ropa y otras con comida. Agua embotellada. Un televisor. Mantas. Localicé las cajas de herramientas y busque en ellas lo que necesitaba: algún tipo de cable, correa, cuerda, una serpiente pitón. Cualquier cosa que pudiese atar alrededor de una caja grande para convertirla en una especie de montacargas para lobos. Pero no había nada. Aquello era como una guardería para licántropos: previsiones para picotear algo y echarse a dormir. Solté un taco. Quizás debería arriesgarme a tardar un poco más e ir a casa para coger la escalera. Pensé en Sam, temblando en aquel agujero con Grace en brazos. De repente me vino un recuerdo: el cadáver de Víctor en el fondo de un hoyo mientras le caía tierra encima. Solo se trataba de una mala pasada de mi cabeza, y ni siquiera era cierto –antes de enterrarlo, lo habíamos envuelto en una
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manta-, pero era suficiente. No pensaba enterrar a otro lobo con Sam. Y menos a Grace. Estaba empezando a desarrollar una teoría sobre Sam y Grace y sobre el hecho de que Sam fuese incapaz de funcionar sin ella: esa clase de amor solo funciona cuándo estas seguro de que de que el otro siempre está ahí. Si la mitad de la ecuación se va, o muere, o su amor no es del todo perfecto, el conjunto se convierte en la historia más trágica y penosa del mundo, ridícula de puro absurda. En ausencia de Grace, Sam era un chiste sin la gracia final. Piensa, Cole. ¿Cuál es la respuesta lógica? Era mi padre quien me hablaba. Cerré los ojos, me imaginé las paredes del agujero y a Grace, Sam y yo en lo alto. Que fácil. A veces, la mejor solución era la más sencilla.
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Abrí los ojos, cogí dos de las cajas más capaces, las volqué para vaciarlas y agarre una toalla. Metí una caja dentro de otra, junto con la toalla, y me embutí las tapas debajo del brazo. Era como si las mejores armas de mi vida siempre hubiesen sido las más inofensivas: cajas grandes de plástico, un CD en blanco, una jeringuilla sin marcar, mi sonrisa en una habitación a oscuras. Cerré de golpe la puerta de la cabaña.



Grace Estaba muerta y flotando en un lugar lleno de agua, más profundo y ancho que yo. Era burbujas al respirar barro en la boca lo veía todo negro un segundo y al siguiente ya era Grace.
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Flotaba muerta en un lugar lleno de agua más fría y fuerte que yo. No te duermas. El calor de un cuerpo pegado a mi piel desgarrada Por favor, Grace. ¿Me entiendes? Vuelta del revés todo amarillo, dorado, la piel embadurnada No te duermas. Estaba despierta estaba
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Cole Cuando llegué, el agujero estaba sumido en un silencio inquietante. No sabía por qué, pero esperaba encontrarme a Sam y a Grace muertos. En otra época hubiese atrapado esa sensación para componer una canción con ella, pero de eso hacia mucho tiempo. Y no estaban muertos. Sam levanto la vista cuando llegué al borde del agujero. Tenía el pelo pegado a la cabeza; eran las típicas greñas que uno que se arregla sin pensar, pero a Sam no le quedaba ninguna mano libre. Los hombros le temblaban de frio y pegaba la barbilla contra el pecho al estremecerse. Si no hubiese sabido lo que llevaba en brazos, nunca habría adivinado que aquella cosa pequeña y oscura era un animal vivo. -Cuidado- dije. Sam miro hacia arriba en el momento en que yo lanzaba las dos cajas y entrecerró los ojos cuando se estrellaron contra el agua con un chapuzón que
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me salpicó incluso a mí. Mi lobo interior se sobresaltó con la sensación de frío, pero esta desapareció casi inmediatamente. Era un extraño recordatorio de que al final volvería a transformarme en lobo, y no porque me hubiese pinchado con una aguja o hubiese experimentado con nada. Al final me transformaría porque no podía evitarlo. -¿Co-cole?- preguntó Sam desconcertado. -Ponte de pie sobre las cajas. Quizá con una haya suficiente. ¿Pesa mucho? -No… -Entonces podrás pasármela. Esperé mientras Sam avanzaba con torpeza hacia la caja más cercana. Estaba flotando; iba a tener que hundirla y ponerla boca abajo para que le sirviese de plataforma. Intentó inclinarse para agarrar el borde sin soltar a Grace, pero su cabeza se separó del pecho de Sam y cayo a un lado, flácida y sin fuerzas. Estaba claro que no podía manejar la caja sin soltar a Grace, y soltar a Grace significaba ahogarla.
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Se quedó plantado mirando como flotaba el bidón, con los brazos temblando por debajo de Grace. Estaba totalmente inmóvil. Tenía la cabeza ladeada y miraba el agua o algo que había más allá. Sus hombros dibujaban dos líneas descendientes. Víctor me había enseñado a reconocer lo que significaba eso: rendirse se decía igual en cualquier idioma. Uno puede sentarse y dejar que los demás se adueñen de su solo, o levantarse y apropiarse de la música. La verdad era que a mí nunca me había favorecido quedarme sentado. -¡Cuidado!- grité. Y sin darle tiempo a Sam de reaccionar, medio me deslicé, medio salté al agujero. Durante un segundo sentí un vértigo enorme, porqué mi cuerpo no estaba seguro de hasta dónde caería. Pegué los brazos al cuerpo justo antes de que el barro líquido me cubriese. -Esto quema- dije entre dientes, porque el agua estaba muy, muy fría. Tras su mascara lodosa la expresión de Sam parecía vacilante, pero enseguida entendió lo que me proponía. -Hay… hay que darse prisa.
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-¿Tú crees?- pregunté. Sam tenía razón: el agua fría se agitaba y me toqueteaba, palpando al lobo que había dentro de mí. Volqué la primera caja y el peso del agua acabó por hundirla. A tientas, haciendo todo lo posible por bloquear los retortijones, la puse boca abajo y la empujé hasta el fondo. Alcancé la otra, dejé que se llenase de agua y la coloqué de lado sobre la primera. Agarré la tapa, que estaba flotando, y cerré la caja de arriba. -Su-sujétala- dijo Sam-. De- deja que agarre bien a Grace y… No acabó la frase, pero no era necesario. Se cambió a Grace de brazo y subió a la primera caja. Alargué la mano que tenía libre para sujetarlo. Su brazo tenía la misma temperatura que el barro. Subió a la segunda caja sin soltar a Grace, tan inerte en sus brazos como un perro muerto. Las cajas se tambalearon; yo era lo único que evitaba que se desmoronasen bajo su peso. -Deprisa- susurré.
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Dios, que fría estaba el agua; no podía acostumbrarme. Iba a transformarme en lobo, pero no, aún no… agarré el borde de las cajas. Sam estaba con Grace de pie sobre la de arriba, y su hombro quedaba a la altura del borde del agujero. Cerró los ojos durante un segundo, susurró una disculpa y acto seguido lanzó el cuerpo de la loba fuera del agujero, a tierra firme. Era un metro escaso, pero vi como le dolió. Se giro hacia mí, todavía temblando de frío. Estaba tan cerca de transformarme que ya notaba el sabor a lobo. -Tú primero- dijo Sam, con los dientes apretados para que no le temblase la voz-. No quiero que te transformes. No era yo quien importaba ni quien debía salir de ese agujero a toda costa, pero Sam no dejo espacio para el dialogo. Saltó de la escalera improvisada con un chapuzón que me mojó aún más. En las tripas tenía un nudo del tamaño de mi cabeza que se ataba y se desataba. Era como tener mis propios dedos dentro del diafragma, subiéndome de puntillas por la garganta. -Sube- insistió Sam. El cuero cabelludo comenzó a desplazárseme. Sam alargó una mano y me agarro de la mandíbula con tanta fuerza que me hizo daño. Me miró fijamente a
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los ojos y sentí que el lobo que llevaba dentro respondía a su desafío, aquel instinto tácito que le confería autoridad a su orden. A aquel Sam no lo conocía. -¡Salta!- me ordenó-. ¡Sal de aquí! Dicho así, no tenía alternativa. Trepé por las cajas con el cuerpo retorciéndose y encontré el borde del agujero con los dedos. Cada segundo que pasaba fuera del agua me sentía mas humano y menos lobo, aunque aún apestaba a animal, a transformación casi inminente. El olor me envolvía cada vez que giraba la cabeza. Hice una pausa para recuperar fuerzas y salí del agujero arrastrándome sobre el estomago. No era el movimiento más sexy del mundo, pero aun así me quedé impresionado conmigo mismo. A un metro escaso. Grace yacía de costado. Estaba inmóvil, pero respiraba. Sam se subió con inseguridad a la primera caja y esperó un momento hasta encontrar el equilibrio. -Solo… solo tengo un segundo antes de que esto se caiga- dijo-. ¿Puedes…? -Hecho.
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Se equivocaba: tenía menos de un segundo. Apenas había logrado ponerse de cuclillas sobre la segunda caja cuando las dos comenzaron a derrumbarse bajo su peso. Se estiró hacia arriba y, justo cuando lo agarré del brazo, las cajas cayeron al agua con un ruido más amortiguado de lo que esperaba. Sam agitó el otro brazo para que se lo cogiese, y yo me apoyé en el borde empapado de la sima y tiré de él. Menos mal que era un tío larguirucho con los brazos como ramitas; si no, habríamos acabado los dos de nuevo en el agujero y todo habría terminado. Me quedé reclinado, apoyado en los brazos, sin aliento. No había ni un centímetro cuadrado de mi cuerpo que no estuviese cubierto de barro pegajoso. Sam se sentó junto a Grace, apretando y relajando los puños y mirando las bolitas de barro que se formaban al hacerlo. La loba yacía inmóvil a su lado, respirando entrecortadamente. -No hacia falta que bajaras- dijo Sam. -Claro que hacia falta. Levanté la vista y vi que me devolvía la mirada. Allí en el bosque, a oscuras, sus ojos parecían muy pálidos. Lo recordé agarrándome de la mandíbula y ordenándome que subiese, apelando a mis instintos lobunos. La última vez que alguien me había mirado así y me había ordenado que le prestase atención y me
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concentrase había sido durante mi primera transformación, y la voz había sido la de Geoffrey Beck. Sam estiró el brazo y le tocó el costado a Grace; vi cómo movía los dedos y trazaba el contorno de las costillas, ocultas bajo el pelaje. -Hay un poema que dice así: Wie lange braucht man jaden Tag, bis man sich kennt-dijo. Siguió tocando las costillas de la loba, con el ceño fruncido, hasta que ella levanto la cabeza ligeramente, inquieta. Sam se puso las manos sobre el regazo. -Significa «cuánto nos cuesta, cada día, conocernos el uno al otro». No he sido justo contigo. Las palabras de Sam no tenían importancia, o en el fondo quizás sí. -Reserva tu poesía alemana para Grace- dije tras una pausa-, no vayas a contagiarme tus rarezas. -Lo digo en serio.
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-Yo también- contesté sin mirarlo-. Hasta curado eres increíblemente anormal. Sam no se rio. -Acepta la disculpa, Cole, y no volveré a sacar el tema. -Vale- contesté, poniéndome en pie y lanzándole la toalla-. Disculpa aceptada. En tu defensa, diré que no me merecía que fueses justo conmigo. Sam envolvió cuidadosamente el cuerpo de la loba con la toalla. Ella dio un respingo, pero estaba demasiado cansada para reaccionar. -No me educaron así- dijo por fin-. La gente no debería tener que ganarse la amabilidad, sino la crueldad. De repente pensé en lo diferente que habría sido esa conversación con Isabel delante. Ella no habría estado de acuerdo; pero, para Isabel, la crueldad y la amabilidad a menudo eran lo mismo. -En fin…- suspiró Sam. Levantó a Grace en brazos, embutida en la toalla de forma que no se pudiera rebullir ni aunque recuperase las fuerzas, y se encaminó hacia la casa.
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En lugar de seguirlo, retrocedí hasta el borde de la sima y miré hacia abajo. Las cajas seguían flotando en el barro, tan cubiertas de aquella pasta sucia que era imposible adivinar su color original. La superficie del agua estaba inmóvil, y no había nada que hiciese adivinar su profundidad. Escupí en el agujero. El agua era tan espesa que, al tocar la superficie, mi escupitajo ni siquiera formó ondas. Habría sido una mierda morir allí dentro. Pensé que todas las maneras de morir que había intentado habían sido fáciles. En ese momento no me lo habían parecido, cuando estaba tirado en el suelo diciendo «bastabastabastabastabastaquierosalirdeaquí» sin nadie que me escuchase. Nunca se me había ocurrido pensar que pudiese ser un privilegio morir siendo Cole y no otra cosa.
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Capítulo 24 Isabel



H



abías una cosa que mis padres solían hacernos a Jack y a mí, antes de que Jack muriera. Escogían un momento en el de preferencia que estábamos haciendo algo que realmente queríamos hacer, algunas veces era tarea, pero lo más común era pasar tiempo con nuestros amigos – casi siempre era el día que íbamos a ir al estreno de una película que moríamos por ver – y entonces nos secuestraban.
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Nos llevaban a Il Pomodoro. Eso es “El Tomate”, para todos ustedes que, como yo, no hablan cornball. Il Pomodoro estaba a una hora y media de Mercy Falls, en medio de la nada, que ya es decir demasiado, porque Mercy Falls esta en medio de la nada. ¿Por que viajar de un lugar que está en el medio de la nada a otro que está en medio de la nada? Porque mientras la mayoría de las persona conocen a mi papa con un abogado patea traseros, que destroza a sus oponentes con la velocidad de un velociraptor, yo conozco la verdad, que es que mi padre se trasforma en un lindo y pequeño gatito en las manos de un hombre italiano que le sirve palitos de pan de ajo mientras que un tenor canta en el fondo. Así que, después de haberme pasado todo un día en la escuela, muriéndome porque acabara el día para poder manejar a casa de Beck y saber qué es lo que Sam y Cole estaban haciendo, con un millón de cosas en mi mente, tenía que haberme dado cuenta que era un escenario perfecto para un secuestro por parte de mis padres. Pero había pasado más de un año desde la última vez. No estaba preparada y tenía la guardia baja. Apenas puse un pie afuera de la escuela cuando sonó mi teléfono. Por supuesto era mi papa, así que tenía que contestar o enfrentar su ira. Abriendo mi celular, salude a Mackenzie con la mano, ella me saludo con la mano sobre su espalda sin voltear a verme.
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-Si que quiere -Dije apretando los botones de la alarma de mi carro para ver desde que tan lejos podía abrir la puestas. -Ven directo a casa cuando salgas de la escuela -Dijo mi padre. Escuche el agua de la llave correr detrás de el y el ruido al cerrarse de un estuche de maquillaje. -Vamos a ir a Il Pomodoro esta noche y nos iremos en cuanto llegues a casa. -Estas hablando en serio? -Le pregunte. -Tengo tarea y también tengo que levantarme temprano mañana. Pueden ir sin m; será romántico. Mi padre rio con una alegría despiadada: HA HA HA “Vamos en grupo, Isabel, será una pequeña fiesta de celebración, por decirlo de algún modo. Todos quieren hablar contigo. Ha pasado mucho tiempo.” La voz de mi madre murmuro algo en el fondo. “Tu madre dice que si vas ella pagara por el cambio de aceite de tu auto”
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Abrí la puerta de mi camioneta y fruncí el ceño al darme cuenta de que estaba parada en un charco. Todo estaba empapado esta semana. Salió aire tibio del auto, una señal de que estaba llegando la primavera – de hecho el clima estaba lo suficientemente caliente para calentar el interior de mi auto mientras estaba estacionado. “De hecho ella ya me había prometido eso por llevarla a la tintorería el otro día.” Mi padre le paso esta información a mi madre. Hubo un silencio en el teléfono. Dice tu madre que te llevara a Duluth para que te hagan algo llamado luces. Espera, ¿esto tiene que ver con tu cabello? Realmente no soy fan de-Realmente no quiero ir -Lo interrumpí. -Tengo planes -Luego se recordé algo. -¿Que es lo que estarán celebrando?, ¿es esto acerca de la cacería de los lobos? -Bueno si, pero no estaremos hablando de eso toda la noche -Dijo mi padre. Sera divertido, Estaremos. -Ok. Bien. Iré. Dile a mama que necesito más un corte de cabello que luces. Y tampoco quiero que sea con el tipo raro que a ella le agrada, el me hace verme como una señora, creo que aprendió como cortar el cabello viendo series de los 90s -Me subí a mi carro y lo prendí, tratando de no pensar en la noche que me esperaba. Las cosas que hago por Grace y Sam que nunca haría por nadie más. -Eso me hace feliz Isabel -Dice mi padre. Le hago una mueca al volante. Pero le creo.
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Cada vez que venimos a Il Pomodoro, me pregunto cómo es que a mis papas les gusta este lugar. Nosotros somos californianos, por amor de Dios. Que deberíamos de reconocer una experiencia culinaria de calidad cuando vemos una. Y aun así aquí estamos en una mesa con un mantel de cuadros rojos y blancos, escuchando cantar ópera a un pobre joven que de seguro apenas termino la universidad al final de nuestra mesa, mientras miramos el menú y comemos cuatro diferentes tipos de panes, que ninguno parece italiano más bien parece de Minnesota. La luz del lugar está oscuro y el techo es bajo y hecho de material acústico. Era como una tumba Ítalo-americana con olor apesto. Yo había hecho lo mejor para quedarme junto a mi padre durante el proceso de asignar los asientos, porque había alrededor de 15 personas, y la razón de venir a esta cena era estar cerca de él para escuchar o que tenía que decir. Aun así, termine con una mujer llamada Dolly sentada entre nosotros. Su hijo, que parecía que se había peinado parado de manos en un túnel de viento, se sentó al otro lado mío. Yo me dedique a comer mi pan y tratar de que mis codos no tocaran los codos de ninguno de mis vecinos de asiento.
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De pronto algo voló de un lado a otro de la mesa, y aterrizo en el escote de mi blusa, quedándose en mi pecho, enfrente de mí, un muchacho con el mismo peinado de túnel de viento – el hermano tal vez – le estaba haciendo caras y miradas a mi vecino de asiento. Dolly no se daba cuenta de nada mientras hablaba con mi madre que estaba sentada del otro lado de mi padre. Me incline en la mesa viendo al que había aventado un pedazo de pan. “Hazlo de nuevo” dije, lo suficientemente fuerte para que me escucharan sobre la voz del cantante de ópera, Dolly, mi madre y el olor de palillos de pan, “Y venderé tu primogénito al diablo.” Cuando me senté de nuevo, el muchacho que estaba sentado enseguida de mi dijo: “El es una molestia, lo siento”. Pero sé que lo el realmente quiso decir fue: que buena forma de comenzar una conversación, gracias, hermano! Claro, Grace hubiera dicho, que tal vez el solo estaba siendo amable. Porque Grace solo pensaba cosas buenas de las personas. Aunque, Jack hubiera estado de acuerdo conmigo. De hecho, era realmente difícil no pensar en cómo la última vez que había estado aquí, Jack había estado sentado frente a mí en la mesa, las filas y filas de botellas de vino rojo detrás de él, igual que el chico sentado frente a mí ahora. Jack había sido un tonto esa noche, aunque intentaba no recordar esa parte.
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Sentía que no lo extrañaba de una manera correcta si me dejaba recordar como algunas veces no lo soportaba. En vez de eso trataba de recordarlo sonriente y sucio en la entrada de la casa, aunque en estos días sentía mas como que estaba recordando el recuerdo de un recuerdo de su sonrisa en vez de recordar su verdadera sonrisa. Cuando pensaba demasiado en eso me hacía sentir como que flotaba y sin ataduras. El cantante de ópera dejo de cantar, los de la mesa le aplaudieron amablemente, y el se ubico en un pequeño escenario en la orilla del restaurante, donde se reunió con otra persona vestida en un igual desmoralizante disfraz. Mi padre tomo la oportunidad para golpear delicadamente su cuchara contra su copa. “Un brindis, para aquellos que estamos tomando esta noche” dijo. No realmente de pie solo medio parado medio sentado. “Por Marshall, por creer que esto era posible realizarse. Y por Jack, que no puede estar presente con nosotros esta noche”- hizo una pausa, y después dijo - “Pero estaría molestándonos para que le diéramos una copa de vino si estuviera aquí”
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Yo pensé que había sido un brindis muy malo. Incluso si era verdad, pero deje que Dolly y el muchacho sentado al otro lado chocara sus copas contra mi vaso de agua. Mire con desprecio al muchacho sentado frente a mí, y quite mi vaso antes de que pudiera brindar conmigo. Sacare la migaja de mi blusa mas tarde. Marsall estaba sentado al final de la mesa, y su voz resonó de una forma en que la de mi padre no lo hizo. Tenía una voz poderosa y de tipo de congreso. Del tipo que sonaba bien diciendo cosas como habrá una menor carga fiscal sobre la clase media y gracias por sus donaciones y querida ¿podrías traerme mi sweater con un pato en él? Luego dijo, en tono de conversación “amigos, sabían que ustedes tienen los lobos más peligrosos de América del Norte?” Sonrió de una forma amplia y satisfecha de compartir esta información con nosotros. Su corbata estaba suelta como si estuviera aquí entre amigos, no trabajando. “Hasta que la manda de Mercy Falls se volvió activa, solo había dos ataques fatales confirmados en América del norte. En total. En humanos, por supuesto. En el oeste de América, en donde los lobos habían matado una considerable cantidad de ganado, confirmado, por esa razón es que en Idaho mataron 220 lobos” “¿Esa es la cantidad de lobos que los cazadores podrían matar?” Pregunto Dolly. “Podrías apostarlo” Contesto Marshall, con un acento de Minnesota que hasta a mi me tomo por sorpresa.
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“¿Esos son muchos lobos” dijo Dolly. “Tenemos esa cantidad de lobos aquí?” Mi padre intervino con delicadeza, a comparación de Marshall, él sonaba más elegante, más culto. Claro que estábamos en Il Pomodoro, así que tan culto podría sonar, pero igual. “Oh, no, se estima que la manda de Mercy Falls está conformada por 20 ó 30 animales. A lo mucho” Me pregunte como Sam tomaría esta conversación. Me preguntaba qué era lo que él y Cole habían decidido hacer. Recordé esa extraña, y resuelta mirada en la cara de Sam en la tienda, y me hizo sentir vacía e incompleta. “Bueno, ¿que es lo que hace a nuestra manada tan peligrosa entonces?” Dolly pregunto, con su mentón recargado en un círculo hecho por su mano. Ella estaba montando un truco que yo había hecho bastantes veces como para reconocerlo. La rutina de ingenua interesada en la conversación era excelente para llamar la atención.
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“Familiaridad con los humanos” Contesto mi padre. Después le hizo un gesto a uno de los meseros: estamos listos. “Lo que mantiene a los lobos alejados es el miedo, y una vez que no tienen miedo, solo amplían su territorio, son depredadores. Lo han hecho en el pasado en Europa, en India, ha habido manadas de lobos que son notorios depredadores de humanos”. No había rastro de emoción en su voz cuando dijo: depredadores de humanos. No estaba hablando de los que mataron a Jack. Mi padre tenía un propósito ahora, una misión, y durante el tiempo que estuviera enfocado en eso, el estaría bien. Este era el papa que yo conocía el de antes, poderoso y frustrante, pero ante todo alguien que te asombraba y alguien de quien estar orgulloso. No había visto esta versión de mi padre desde antes de que Jack muriera. Me di cuenta por un momento que si no fuera porque Sam, Grace y Cole eran los que estaban en peligro, yo habría estado feliz en este momento, aun estando sentada en Il Pomodoro. Mi madre y mi padre, sonriendo y conversando como en los viejos tiempos. Solo un pequeño precio a pagar por todo esto. Podría tener a mis padres de vuelta – pero tendría que perder a los únicos y verdaderos amigos. “Oh, no, ellos tienen una significante población en Canadá” Mi padre le estaba explicando al hombre sentado frente a él. “No es un juego de números” dio Marshal, porque nadie iba a decirlo a menos que él lo dijera. Nadie tenía una buena respuesta a eso. Todos brincamos sorprendidos cuando el cantante de ópera comenzó a cantar. Vi que los labios
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de Marshall formaban las palabras Por Dios, pero no se podía escuchar su voz sobre la voz del soprano. Al mismo tiempo que sentí mi teléfono vibrar contra mi pierna. Algo toco el cuello de mi blusa. Levante la cabeza para ver al tonto sentado frente a mi sonriéndome estúpidamente, después de haber lanzado otro pedazo de pan dentro de mi blusa. La música sonaba muy fuerte ahora como para volver a decirle algo, lo que era bueno, porque todo lo que podía pensar en decirle eran groserías. Aparte cada que veía a su lado de la mesa, solo podía pensar en Jack sentado aquí con nosotros y como ahora estábamos todos aquí sentados hablando de los animales que lo habían matado y no en como él jamás se iba a volver a sentar con nosotros en este restaurante. Me sobresalte cuando algo me toco de nuevo, esta vez era mi cabello. Era el chico sentado al lado mío, con sus dedos cerca de mi cien. “- tienes un poco en tu cabello” Dijo el chico casi gritando para que pudiera escucharlos sobre la música. Levante mi mano para indicarle que parara. Que solo para de tocarme.
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Mi padre estaba inclinado en la mesa mirando a Marshall, involucrado en una benévola pelea a gritos, tratando de hacerse oír sobre una canción que sonaba Bizet. Lo escuche gritar, “Desde el aire, se puede ver todo”. Saque mi teléfono y lo abrí. Ver el numero de Sam me hizo sentir un extraño nudo de nervios en mi estomago, me había enviado un mensaje, lleno de errores ortográficos. LA ENCONTRANMOS, ESTAVA ERIDA PERO COLE LOGRO HASERLO COMO UN HEROE. PENSEQUE QUERRIAS SABERLO. S Era difícil imaginarme las palabras Cole y Héroe en el mismo enunciado. Héroe parecía indicar algún tipo de galantería. Trate de contestar el mensaje por debajo de la mesa, fuera de la mirada de el chico ayudante sentado enseguida de mi y Dolly de el otro lado, diciéndole que estaba sentada en un restaurant escuchando los detalles de la caza de lobos y que le hablaría luego o pasaría por la casa mas tarde. Cuando escribí iré más tarde, sentí de nuevo ese vuelco en mi estomago, y una oleada de culpa que me dejo sin aliento, sin una razón en particular. La canción termino, y a mi alrededor todos comenzaron a aplaudir – Dolly tenía las manos a la altura de su cara y estaba aplaudiendo enseguida de mi oído –
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pero mi padre y Marshal seguían hablando, inclinado en la mesa uno hacia el otro como si nunca hubiera habido música. La voz de mi padre era clara “—llévalos fuera del bosque, como hicimos la vez pasada, pero esta vez con más hombres armados, la autorización del Estado, los servicios de fauna silvestre y todo eso, y una vez que estén al norte del bosque Boundary en un claro abierto los helicópteros y francotiradores se harán cargo” “Dijiste, 90 por ciento de éxito en Idaho?” Pregunto Marshall. Tenía un tenedor suspendido sobre un aperitivo como si estuviera tomando notas. “Luego el resto no importa” dijo mi padre. “Sin la manada, no pueden sobrevivir solos. Toma más de dos lobos para hacer daño suficiente” Mi teléfono vibro de nuevo en mis manos y lo abrí, Sam, de nuevo. PENSEQUE ELLA IBA A MORIR ISABEL. ESTOY TAN ALIVIADO QUE DUELE.
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Escuche al chico enfrente de mi reírse y supe que me había aventado algo más que yo no había sentido. No quería levantar mi cabeza para mirarlo, porque sabía que vería la cara de Jack sentado contra esa pared, de pronto supe que me iba a sentir mal. No en el futuro, no en una forma de “distante posibilidad” sino en una forma de “Tengo que irme en este momento antes de que me avergüence a mí misma” Empuje mi silla hacia atrás, golpeando a Dolly, que estaba en medio de hacer una pregunta estúpida. Me hice camino en medio de mesas, cantantes y comida hecha de mariscos que provenían de ningún lugar cerca de Minnesota Llegue al baño - un solo baño sin compartimientos, equipado como el baño de alguna casa no el baño regular de un restaurante – y me encerré sola dentro. Me recargue contra la pared, con mi mano sobre mi boca. Pero no me sentía enferma. Comencé a llorar. No debí permitirme llorar, porque tenía que volver a la mesa, y tenía la nariz roja e hinchada y los ojos rojos y todos se darían cuenta – pero no podía parar de llorar. Era como si mis lágrimas, me estuvieran ahorcando. Tenía que jadear para poder respirar entre las lágrimas. Mi cabeza estaba llena de recuerdos de Jack sentado con nosotros en la mesa, portándose como un tonto, la voz de mi padre hablando de francotiradores en helicópteros, la idea de que Grace casi había muerto y yo estaba aquí sin saberlo, chicos estúpidos tirando cosas dentro de mi blusa, que estaba demasiada escotada como para una cena
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familiar, Cole parado al pie de mi cama mirándome, y lo que me había hecho perder el control, el mensaje de texto de Sam tan honesto sobre lo bien que sentía que Grace estuviera bien. Jack estaba muerto, mi padre siempre conseguía lo que quería, yo quería y odiaba a Cole St. Clair, y nadie, nadie nunca iba a tener esos sentimientos por mí, los mismos que tenia Sam hacia Grace. Ahora estaba sentada en el piso del baño, mi espalda contra el armario debajo del lavamanos, recordaba lo horrible que había sido encontrar a Cole en ruinas en el piso de la casa de Beck – no la última vez, si no la vez que me había dicho que necesitaba salir de su cuerpo o suicidarse. Pensé que él era tan débil, tan egoísta, tan indulgente. Pero ahora lo entiendo. Justo en ese momento, si alguien me hubiera dicho, Isabel, puedo hacer que el dolor se vaya, toma esta pastilla… tal vez la hubiera tomado. Alguien toco la puerta. “Está ocupado” Dije, enojada de que mi voz sonara débil y nada parecido a mí. “¿Isabel?” Era la voz de mi madre.
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Había estado llorando tan fuerte, que mi respiración se entrecortaba. Trate de hablar de manera uniforme. “Saldré en un momento” La perilla de la puerta giro. En mi prisa, no le había puesto seguro. Mi madre entro al baño y cerró la puerta detrás de ella. Mire hacia el piso, humillada. Sus pies eran lo único que podía ver, a centímetros de los míos. Ella llevaba los zapatos que yo le había comprado. Eso me hizo querer llorar de nuevo, y cuando trate de tragar saliva, hice un ruido horrible. Mi madre se sentó en el suelo del baño enseguida de mí, con su espalda al lavamanos también. Ella olía a rosas, como yo. Puso su codo sobre su rodilla y pasó una mano por su serena cara de Doctora Culpeper. “Les diré que volviste el estomago” Dijo mi madre. Puse mi cabeza en mis manos. “Tome tres copas de vino. Así que no puedo manejar” Saco sus llaves y las sostuvo lo bastante bajo para que pudiera verlas por entre mis dedos. “Pero tu si puedes manejar” “¿Y que pasara con papa?”



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



“Tu padre se puede ir con Marshall. Hacen buena pareja” Entonces la mire “Pero me verán” Ella negó con la cabeza. “saldremos por la puerta de al lado. No tenemos que pasar por la mesa. Llamare a tu papa al celular y le diré” “Ok” Dije “¿Ok?” “Ok” Mi madre se levanto y me dio la mano para ayudarme a levantarme. “Por cierto, no deberías sentarte en el piso – podrías contagiarte de un rotavirus o MRSA o algo. ¿Porque tienes un pedazo de pan en tu blusa?” Saque delicadamente los pedazos de pan de mi blusa. Paradas una junto a la otra en el espejo, mi madre y yo nos parecíamos mucho, solo que mi cara estaba llorosa, desaliñada y en ruinas y la de ella no. Exactamente lo opuesto en los doce meses que nos llevaron a este punto.
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“Ok” Dije. “Antes de que comiencen a cantar otra vez”
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Capítulo 25 Grace



N



o recuerdo cuando desperté. Solo recuerdo estar despierta. Me senté, parpadeando por la intensa luz, cubriendo mi cara con mis manos y suavizando mu piel. Sentía dolor – no como el de la transformación, pero como si hubiera estado atrapada en un deslave. Debajo de me, en piso de azulejo era frio e inolvidable. No había ninguna ventana y había una hilera de cegadores focos sobre el lavamanos que hacían que el cuarto en el que estaba pareciera que ere permanentemente de día.
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Me tomo un momento para reponerme lo suficiente como para mirar alrededor y luego otro momento para procesar lo que estaba viendo. Era un baño. Había una postal de algunas montañas enmarcada enseguida del lavamanos. Un bañera con puertas de vidrio, no había tina. Una puerta cerrada. De pronto reconocí todo – este era el baño de segundo piso de la casa de Beck. Oh. Lo que eso significaba me llego de golpe. Había logrado regresar a Mercy Falls. Había logrado regresar con Sam. Estaba demasiado aturdida para apreciarlo todo propiamente, me puse de pie. Debajo de los dedos de mis pies, los azulejos del piso estaban llenos de lodo y tierra. El color de estos – un amarillo enfermizo – me hizo toser, como ahogándome en agua que no había. Un movimiento capto mi atención, y me paralice, me cubrí la boca con la mano, pero era yo: en el espejo, una versión desnuda de Grace a la que se le notaban las costillas y ojos muy abiertos, su boca cubierta por los dedos de una mano. Baje mi mano para tocar las costillas más bajas y, en ese preciso momento, mi estomaga gruño. “Te ves un poco salvaje,” Susurre para mí misma, solo para ver mi boca moverse. Todavía sonaba como yo misma. Eso era bueno.
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En la orilla del lavamanos había un montoncito de ropa, doblada con la extrema delicadeza de alguien que doblaba mucha ropa o nunca había doblado ropa antes. Reconocí la ropa era de la que tenía en mi mochila, la que traje a casa de Beck no se hace cuantos meses atrás. Tome mi playera favorita blanca de manga larga y una blusa azul que estaba encima de esta; era como ver a unas viejas amigas. Los jeans y mis calcetines. No había brasier o zapatos –esos los había dejado en el hospital, o en donde los hospitales guardaran las cosas que chicas que sangraban dejaban ahí. Lo que pasaba era lo siguiente: Yo era una chica que se convirtió en lobo, y casi muero, y lo que me iba a molestar durante todo el día era que iba tener que andar sin brasier. Debajo de la ropa había una nota. Sentí un pequeño y extraño revoloteo en el estomago cuando reconocí la letra de Sam, escrita todo junto y apenas legible.
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GRACE – ESTO ES POSIBLEMENTE LO PEOR QUE HE HECHO JAMAS, ENCERRAR A MI NOVIA EN EL BAÑO. PERO NO SABIAMOS QUE MAS HACER CONTIGO HASTA QUE TE TRASFORMARAS. TE DEJE TU ROPA ADENTRO, LA PUERTA NO ESTA CERRADA CON SEGURO, ASI QUE PUEDES ABRIRLA TAN PRONTO COMO TENGAS DEDOS. NO PUEDO ESPERAR A VERTE.—S Felicidad. Eso era lo que sentía. Sostuve la nota en mis manos y trate de recordar los eventos que él describía en ella. Trate de recordar cuando me encerraron en el baño, cuando me sacaron del bosque. Era como tratar de recordar el nombre de un actor del que te habían enseñado una foto un poco familiar. Mis pensamientos bailaban locos fuera de mi alcance. Nada, nada, y luego – me estaba ahogando en un recuerdo de oscuridad y lodo. Shelby. Recordaba a Shelby. Tuve que tragar saliva difícilmente, y me mire de nuevo en el espejo. My rostro mostraba miedo, mi mano estaba en mi garganta. No me gustaba como se veía mi rostro asustado; lucia como si fuera otra chica a la que no reconocía. Me quede ahí parada y me repuse cuidadosamente hasta que la Grace del espejo se veía como alguien que yo conocía como yo misma, y después tome el picaporte. Como había dicho Sam, no tenia seguro, abrí la puerta y salí al pasillo. Estaba sorprendida al darme cuenta de que era de noche. Escuchaba el ruido de aparatos en el piso de abajo, el suspiro de aire atreves de las rejillas de ventilación, los sonidos que una casa ocupada hacia cuando pensaba que nadie estaba escuchando. Recordé que el cuarto de Sam estaba a mi izquierda, pero la puerta estaba abierta y el interior estaba oscuro. A mi derecha, había otra
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puerta abierta al final del pasillo, y la luz alumbraba el pasillo. Escogí esa opción, pasando por el pasillo llenos de fotografías viejas de Beck y otras personas sonriendo y, algo raro, una colección de calcetines clavados a la pared en una forma artística. Me asome dentro de la habitación aluzada y me di cuenta que era el cuarto de Beck. Después de un segundo, me di cuenta de que no tenía ninguna razón para asumir que era el cuarto de Beck. Tenía colores verdes y azules, madera oscura. Una lámpara para leer en el buro iluminaba una pila de biografías y un par de lentes para leer. No había nada en particular que la identificara como el cuarto de alguien en especial. Era solo un cuarto simple y confortable, en la misma forma en que Beck parecía simple y confortable. No era Beck quien estaba acostado en la cama: era Cole, acostado cómodamente, sus pies colgando al final de la cama, con los dedos apuntando al piso. Un pequeño diario con cubiertas de cuero estaba junto a su cara a un lado de él. Al otro lado había un desorden de papeles sueltos y fotografías.
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Cole parecía dormido en todo ese desorden. Comencé a salir de la habitación, pero cuando pise una madera suelta que crujió, Cole hizo un ruido entre el dentro del cobertor azul. “¿Estas despierto?” Pregunte. “Da” Volteo su rostro cuando me acercaba a los pies de la cama. De pronto me sentí como si estuviera en un cuarto de hotel. En este lindo, ordenado, poco familiar cuarto con su combinación de colores, la lámpara prendida y la sensación de abandono. Cole volteo a mirarme. Su rostro siempre era una sorpresa: tan guapo. Tenía que hacer un esfuerzo para no fijarme en eso y poder hablar con él como con cualquier otra persona. El no podía hacer nada acerca de cómo se veía si rostro. Iba a preguntarle donde estaba Sam, pero después pensé, que eso se escucharía un poco descortés, solo hablarle a Cole para preguntarle por Sam. “¿Este es el cuarto de Beck?” Pregunte. Cole estiro sus brazos atreves de la colcha hacia mí e hizo una señal con los pulgares hacia arriba. “¿Porque estas durmiendo tu aquí?”
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“No estaba durmiendo” Dijo Cole. Rodo sobre su espalda. “Sam nunca duerme. Estoy intentando conocer sus secretos” Me senté al final de la cama, estaba no realmente sentada y no realmente parada. La idea de que Sam no durmiera me puso un poco triste. “¿Sus secretos están en estos papeles?” Cole se rio. Su risa fue corta, sonaba como una percusión que pertenecía a un álbum. Pensé que era un sonido que se escuchaba solitario. “No, estos son los secretos de Beck.” Busco a tientas hasta que sus dedos tocaron el diario de cuero. “Es el diario de Beck.” Puso su otra mano en las hojas sueltas. Ahora pude ver que estaba acostado sobre más papeles sueltos. “Hipotecas, testamentos, herencias, registros dentales y recetas de medicinas con las que Beck trato de curar a la manada”
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Estaba un poco sorprendida, al escuchar que esos papeles existieran, pero en realidad no debería estarlo. Estas no eran cosas que Sam hubiera buscado – cosas como estas no era lo que más le interesaba – y los más posible es que fuera información que el sabia cuando fue creciendo y que ya la había descartado como importante. “¿Piensas que a Beck le gustaría saber que estas hurgando entre sus cosas?” Suavice la pregunta con una sonrisa. Cole dijo, “El no está aquí” Pero luego pareció pensar mejor en su respuesta tan sencilla, porque dijo, con voz sincera, “Beck dijo que quería que yo tomara el control por él. Después se fue. Esta es la única manera que se de aprender algo sobre la manada. Es por lejos algo mejor que reinventar la rueda.” “¿Piensas que Beck quería que Sam Tomara su lugar?” Después conteste mi propia pregunta. “oh—creo que él pensó que Sam se iba a quedar como lobo que no iba a cambiar. Es por eso que te recluto” Bueno, era por eso que el recluto a alguien. La razón por la que había escogido a Cole en específico era incierta. En algún momento el debió haber visto a este chico enfrente de mí y pensó que sería un buen líder para la manada. En algún momento debió haber visto algo de él mismo en Cole. Pensé que yo también podría verlo, tal vez. Sam tenia los mismos gestos que Beck, pero Cole tenia… ¿la fuerza de la personalidad de Beck? ¿La confianza? Había algo del fuerte carácter de Beck en Cole; Cuando Sam era amable, Cole era impulsivo. De nuevo Cole se rio con esa risa cínica. Y de nuevo, escuche el chico fuerte en el. Pero él era como Isabel, yo había aprendido que si le quitas el cinismo escuchas la verdad: el cansancio y la soledad. Pero le faltaban los matices que
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Sam tenia, pero no eran difíciles de escuchar cuando estabas prestando atención. “Reclutar es un verbo que suena my noble” Dijo Cole, sentándose en la cama, acercando sus piernas a él para sentarse con las piernas cruzadas. “Me hace pensar en hombres en uniformes y grandes causas y enlistándose para proteger la libertad de Estados Unidos. Beck no quería que yo muriera. Es por eso que me escogió. El pensó que iba a suicidarme, y él pensó que me estaba salvando.” No iba a dejar que se saliera con la suya “Muchas personas se suicidad cada día” Dije, “son como, 30 mil estadounidenses al año o algo así. Realmente crees que por eso Beck te escogió? Yo no lo creo. Simplemente no es lógico. De todas las personas en el mundo, obviamente el te escogió por una razón especifica, especialmente considerando que eres famoso y en cierta forma un riesgo. Quiero decir, lógica, lógica.” Cole me sonrió, después esta cosa repentina y ampliamente autentica. “Me agradas,” Dijo. “Te puedes quedar.” “¿Donde está Sam?”
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“Abajo.” “Gracias,” dije. “Hey – ¿aun no se ha aparecido Olivia por aquí?” Su expresión no cambio, mostrando su ignorancia de quien era Olivia y que no había nada que él pudiera decir. My corazón se hundió, solo un poco. “¿Quien?” Me pregunto. “Una de las otras lobas” Dije. “Una de mis amigas que fue mordida el año pasado. Es de mi edad.” Me dolía pensar que ella estaba en el bosque pasando por lo mismo que yo había pasado. Entonces algo expresión extraña paso por la cara de Cole, muy rápido para que yo pudiera interpretarlo. Simplemente no era buena leyendo las expresiones de las personas. El miro a otro lado lejos de mí, juntando algunos de los papeles, amontonándolos cerca de su pie y amontonándolos de una manera en que inmediatamente se volvían a desordenar. “No la he visto.” “Ok” Dije. “Sera mejor que encuentre a Sam.” Me moví hacia la puerta, sintiendo una extraña burbuja de nervios en mis costillas. Sam estaba aquí, yo estaba
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aquí, estaba firmemente en mi piel humana. Estaría con él otra vez. De pronto estaba irracionalmente asustada de verlo y que las cosas fueran en alguna manera, diferentes. De que lo que sentía no concordara con lo que vería, o que lo que él sentía por mi hubiera cambiado. Qué pasaría si tuviéramos que empezar de nuevo, desde el principio? Y al mismo tiempo estaba segura de que mis miedos eran completamente infundados y que ese miedo no se iba a ir hasta que viera a Sam de nuevo. “Grace,” Dijo Cole cuando comenzaba a marcharme Me detuve en la puerta. Se encogió de hombros “No importa” Para cuando llegue al pasillo, Cole estaba de nuevo recostado en la cama, papeles regados debajo y encima de él, rodeado por todo lo que Beck había dejado atrás. Fácilmente podría verse perdido, rodeado de todos estos recuerdos y palabras, pero en vez de eso, se veía impulsado, amortiguado por el dolor que había en esta casa antes de que el llegara.
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Capítulo 26 Isabel



H 131



abía algo acerca de manejar acompañada de uno de mis padres que siempre me hacía que condujera pésimo. No importaba cuanto tiempo pasa con mis manos pegadas al volante, pon un padre en el asiento del pasajero e instantáneamente empezaba a frenar muy rápido, dar la vuelta muy cerrada y aplastar el botón de los limpiavidrios cada vez que intentaba cambiar de estación en la radio. Y aunque nunca fui una persona que hablara con alguien que no pudiera escucharme (Sam Roth se estaba convirtiendo en una notable excepción de eso), un uno de mis padres en el auto, de pronto me encontré criticando a los demás conductores en sus elecciones de sus placas personalizas, o quejándome de su lentitud al manejar, haciendo comentarios acerca de cómo prendían la direccional dos millas antes de que fueran a dar vuelta. Y fue por eso, que cuando mis luces iluminaron la camioneta medio estacionada a un lado del camino, con el frente apuntando a una zanja, dije, “oh, qué gran manera de estacionarse de ese tipo.” Mi madre, que ahora estaba somnolienta y benevolente por el vino y la hora de la noche, de pronto presto atención a lo que decía. “Isabel, estaciónate detrás de ellos. Puede que necesiten ayuda.” Yo solo quería llegar a casa para poder llamar a Sam o Cole y enterarme de lo que estaba pasando con Grace. Estábamos a dos millas de nuestra casa; esto se sentía un poco injusto por parte del universo. En un extremo lejano de los faros de mi auto, la camioneta estacionada parecía de poco confiar. “Mama, tu fuiste la que me dijiste que nunca detuviera el carro en caso de que alguien me pudiera violar o ser secuestrada por un demócrata”
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Mi madre movió la cabeza u saco una polvera de su bolsa. “Yo nunca dije eso. Eso suena como algo que diría tu padre.” Bajo el visor frente a ella para mirarse en el pequeño espejo con luz que hay ahí. “Yo hubiera dicho un liberal.” Desacelere poco a poco. La camioneta - que resulto ser una camioneta de esas que tienen armazón para poner maletas sobre el techo, del tipo de las que tienes que mostrar una identificación de que eres mayor de 50 para poder comprarla- parecía que pertenecía a un borracho que se había parado a vomitar. “Que es lo que haremos, de todas formas? Nosotras no podemos… cambiar una llanta” intente en buscar una explicación que hiciera que alguien se estacionara en este camino, aparte de para vomitar.
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“hay un policía,” dijo mi mama casualmente. Efectivamente había un auto de la policía estacionada también a un lado del camino; la pesada camioneta bloqueaba las luces del auto del policía. Ella añadió casualmente, “Puede que necesiten asistencia médica.” Mi madre vivía esperanzada de que alguien necesitara asistencia médica. Siempre estaba ansiosa de que alguien se lastimara cuando íbamos al parque cuando estaba pequeña. Siempre miraba a los cocineros en los restaurantes de comida rápida, esperando que ocurriera un desastre en la cocina. En California, solía detenerse casa que veía un accidente. Como si fuera un súper héroe, su frase era: “ALGUIEN NECESITA UN DOCTOR? YO SOY MEDICO!” Mi padre me dijo una vez que debía comprenderla, que ella había luchado mucho para obtener su titulo porque tenía problemas familiares, y le gustaba la novedad de poder decirle a las personas que ella era medico. Ok, estaba bien, alardea, pero enserio, ya era hora de que dejara de hacer ese tipo de cosas. Suspire, y me estacione detrás de la camioneta. Hice un mejor trabajo que el al estacionarme a un lado del camino, pero eso no decía mucho. Mi madre bajo hábilmente de mi camioneta, y la seguí más lentamente, la camioneta estacionada tenía tres stickers pegadas en la parte trasera: VAMOS SOLDADOS, CUELGA Y MANEJA e inexplicablemente, PREFIERO ESTAR EN MINNESOTA. Del otro lado de la camioneta, un policía hablaba con un hombre de cabello rojizo que vestía una camiseta blanca y tirantes porque tenía mucha pansa y nada de trasero. Pero lo más interesante era, que podía ver un arma en el asiento del copiloto atreves de la puerta abierta de la camioneta, “Doctora Culpeper” Dijo amigablemente el oficial.
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Mi madre adopto su voz tierna – la que resonaba abundante y lentamente en ti que posiblemente no te dabas cuenta de que te estaba sofocando- “Oficial Heifort. Solo paramos para ver si necesitaba de mi ayuda.” “Bueno eso es algo muy amable de su parte, seguro” dijo Heifort. Tenía los dedos pegados al cinturón de su arma. “Esta es su hija? Es tan bonita como usted, Doctora” Mi madre objeto. Heifort insistió. El hombre de cabello rojizo cambio si peso de una pierna a la otra. Hablaron un poco acerca de los mosquitos en esta temporada del año. El hombre de cabello rojizo dijo que no había tantos como los que iba a haber en los próximos meses, los llamo “zancudos”. “¿Para que es el arma?” Pregunte. Todos voltearon a mirarme. Levante los hombros “Solo me preguntaba” Haifort dijo, “Bueno. Parece que aquí el señor Lungren decidió tomar la caza de lobos en sus propias manos y actuó un poco como francotirador”
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El hombre de cabello rojizo el señor Lundgren protestó, “Bueno, oficial, usted sabe que eso no es lo que paso. Yo solo pasaba por la carretera cuando lo vi y dispare desde mi camioneta, que no es lo mismo.” “Supongo que no,” Dijo Heiford. “Pero aquí hay un animal muerto y se supone que nadie debe dispararle a nada después de que se oculte el sol. Y mucho menos con un revólver de calibre .38. Yo sé que eso usted lo sabe señor Lundgren.” “Esperen” Dije “¿Usted mato un lobo?” Metí las manos en los bolsillos de mi chamarra. Aunque realmente no tenía frio, temblé. Heifort señalo al frente de su auto, moviendo la cabeza. “Mi esposo me dijo que nadie tenía permitido cazar lobos hasta que se realice la cacería aérea,” dijo mi madre, con su voz ya no tan suave. “Para evitar asustarlos y que no se escondan.” “Eso es verdad,” Dijo Heifort. Me moví lejos de ellos hacia la zanja a la que Heifort había señalado, consciente de que el hombre de cabello rojizo me miraba tristemente. Ahora podía ver el pelaje de un animal recostado sobre un costado en el pasto.
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Querido Dios y posiblemente San Antonio, se que pido por demasiadas cosas estúpidas, pero esta es importante: por favor que no sea Grace. Aunque sabía que se suponía que ella estaba sana y salva con Sam y Cole, respire profundo y me acerque un poco. El grueso pelaje se agitaba con la brisa. Había un pequeño sangrante agujero en su pierna, otro en su hombro, y finalmente, uno detrás del cráneo. La parte superior de si cabeza era un poco desagradable, en donde la bala le había salido del otro lado. Si quería saber si los ojos eran familiares, me tendría que arrodillar, pero no me moleste en revisarlo. “Este es un coyote” Dije acusadora “Si señorita” Contesto Heiford amablemente. “Uno grande, ¿verdad?” Respire aliviada. Incluso una chica de ciudad como yo sabía la diferencia entre un lobo y un coyote. Volví a asumir que el señor Lundgren había bebido demasiado, o solo realmente quería probar su nueva arma.
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“Usted no ha tenido muchos problemas de este tipo, verdad? Mi madre le pregunto a Heifort. Le pregunto de esa manera que lo hacía cuando quería saber algo para informárselo a mi padre más que para saber ella. “¿Personas tomando el asunto en sus propias manos? ¿Lo tiene bajo control?” “Hacemos lo que podemos,” Dijo Heifort. “La mayoría de las personas se están comportando bien al respecto. No quieren arruinar las cosas para los helicópteros con francotiradores. Pero no me sorprendería si tenemos un percance o dos antes de la verdadera cacería. Los hombres siempre se comportaran como hombres.” Esto lo dijo haciendo un gesto hacia el señor Lundgren, como si este estuviera sordo. “Como le dije, hacemos lo mejor que podemos” Mi madre no se mostro completamente satisfecha. Su tono era un poco frio cuando dijo, “Eso mismo le digo a mis pacientes.” Me frunció el seño. “Isabel, no toque eso.” Como si estuviera cerca del animal. Me puse de pie en pasto a su lado de nuevo. “Ha bebido esta noche doctora?” Pregunto Heifort, cuando mi mama dio la vuelta para irnos. El y mi madre tenían la misma mirada. Una mirada dulce hostil.
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Mi madre le mostro una gran sonrisa. “Oh, sí” Hizo una pausa para dejarlo considerar su respuesta. “Pero Isabel esta manejando, vamos Isabel” Cuando volvimos al auto, no se había cerrado la puerta aun cuando mi madre dijo, “hash. Odio a ese hombre, esto puede haberme curado de mi filantropía de una vez por todas.” No lo creí ni por un segundo. La próxima vez que ella pensara que pudiera ayudar, saltaría del auto antes de que este se detuviera. Quisieran o no su ayuda. Creo que yo me estaba pareciendo en eso más de lo que quisiera a mi mama. “tu padre y yo hemos estado hablando de mudarnos de nuevo a California,” Dijo mi madre. “Cuando todo esto termine.” Por poco evite chocar el auto. “Y me iban a decir esto… ¿cuando?” “Cuando fuera algo mas definitivo. Tengo algunos posibles empleos allá; es solo cuestión de sus horarios de por cuanto podamos vender la casa”
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“De nuevo,” Dije, quedándome sin aire, “¿Cuando me iban a decir esto?” Mi padre sonó perpleja. “bueno, Isabel, pronto te irás a la universidad, y todas menos dos de las Universidades de tu lista están en California. Eso haría más facial para ti que nos visitaras. Y pensé que tu odiabas este lugar.” “Lo odiaba. Lo odio. Es solo – no puedo creer que no me hayan dich, que era una opción, antes de---“No estaba segura de cómo terminar la frase, asi que solo deje de hablar. “¿Antes de que?” Levante una de mis manos al aire. Hubiera levantado las dos, pero tenía que mantener una en el volante. “Nada. California. Genial. Yahoo.” Pense en lo que significaría eso –Guardar mis enormes abrigos en cajas, tener una vida social, vivir en un lugar en donde no todo el mundo supiera la trágica historia de la muerte de mi hermano, cambiar a Grace, Sam y Cole por una vida de teléfonos celulares con n plan, días de 22 grados centígrados, y libros de texto. Si, ir a la Universidad en California siempre había sido mi plan, en un futuro. Aparentemente, sin embargo, el futuro estaba llegando antes de lo que yo lo esperaba.
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“no puedo creer que ese hombre confundiera un coyote con un lobo,” reflexiono mi madre mientras me estacionaba frente a nuestra casa. Recordé cuando recién nos mudamos aquí. Había pensado que la casa parecía como algo sacado de una película de terror. Ahora, veía que había dejado la luz de mi habitación prendida en el tercer piso, y se veía como algo sacado de un libro de niños. Una gran entramada estructura con una ventana amarilla en el tercer piso. “No se parecen absolutamente en nada.” “Bueno,” Dije, “Algunas personas ven lo que quieren ver.”
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Capítulo 27 Grace



E



ncontré a Sam apoyado en la barandilla del porche delantero, una forma larga y oscura apenas visible en la noche. Era curioso cómo Sam, con sólo la curva de sus hombros y la forma en que bajaba la barbilla, podía transmitir tanta emoción. Incluso para alguien como yo, alguien que pensaba que una sonrisa era solo eso una sonrisa, era fácil ver la frustración y la tristeza en la línea de su espalda, la curva de la rodilla izquierda, el camino de uno de sus delgados pies que puso de su lado.
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De pronto me sentí tímida, incierta y emocionada como cuando había sido la primera vez que le había conocido. Sin encender la luz delantera, me uní a él en la barandilla, no estaba segura de qué decir. Me sentí como si quisiera saltar arriba y abajo y agarrarlo alrededor del cuello y darle un puñetazo en el pecho y reír como una persona loca sonrisa o llorar. No estaba segura de cuál era el protocolo para esto. Sam se volvió hacia mí, y en la tenue luz de la ventana, vi que tenía una barba incipiente. Mientras yo no estaba, había ido creciendo. Extendí la mano y frote la barba con la mano, y él sonrió con tristeza. "¿Te duele?", Pregunté. Frote la barba a contrapelo. Había extrañado tanto tocarlo. "¿Por qué lo haría?" "¿Debido a que va por el camino equivocado?", Sugerí. Yo era abrumadoramente feliz de estar aquí, mi mano en su mejilla sin afeitar. Todo era terrible, pero todo estaba bien, también. Yo quería estar sonriendo, y pensé que mis ojos probablemente ya lo estaban haciendo, porque él era una especie de sonrisa, también, una perpleja, como sí no estaba seguro de si eso era lo que pensaba que tenía que hacer.
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"Además", le dije, "hola". Sam hizo sonrisa entonces, y dijo en voz baja: "Hola, ángel." Sam puso sus larguiruchos brazos alrededor de mi cuello en un abrazo feroz, y yo envolví los míos alrededor de su pecho y lo apreté tan fuerte como pude. Me encantaba besar a Sam, pero el beso nunca podría ser tan maravilloso como esto. Él aliento de él contra mi cabello y mi oído estrellándose contra su camiseta. Era como estando juntos, fuéramos una criatura robusta, Grace y Sam. Aún encerrada en sus brazos, Sam preguntó: "¿Has comido algo todavía?" "Un pan de molde. También encontré unos zuecos. No para comer. " Sam se rió suavemente. Yo estaba tan contenta de escucharle, con tanta hambre de oírle. Él dijo: "No somos muy buenos para ir de compras." Dentro de su camisa - olía suavizante a telas - murmuré, "No me gusta hacer las compras. Es la misma cosa una y otra vez a la semana. Prefiero hacer el dinero suficiente un día, para que alguien más lo haga por mí. ¿Tiene que ser rico para eso? No quiero una casa de lujo. Sólo a alguien más para hacer las compras. "
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Sam lo considero. No había aflojado su dominio sobre mí todavía. "Creo que siempre tienes que hacer tu propia compra." "Apuesto a que la reina no la hace por sí misma." Sopló un respiro a lo largo de la parte superior de mi pelo. "Pero ella siempre es lo mismo todos los días. Jaleas y bocadillos y bollos con eglefino Marmite.” "No creo que siquiera sabes lo que es Marmite", le dijo. "Es algo que pones en el pan y es repugnante. Eso es lo que me dijo Beck." Sam sacó los brazos sobre mí y se apoyó en la barandilla en su lugar. Él me miró. "¿Tienes frío?" Me tomó un momento darme cuenta de la implicación: ¿Vas a cambiar? Pero me sentía bien, real, firme conmigo mismo. Negué con la cabeza y me uní a él en la barandilla. Por un momento nos quedamos en la oscuridad y mirando en la noche. Cuando mire a Sam, vi que sus manos estaban anudadas. Los dedos de su mano derecha apretando el dedo pulgar izquierdo con tanta fuerza que estaba blanco y sin sangre.
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Apoyé la cabeza en su hombro, sólo la camiseta estaba entre mi mejilla y su piel. A mi toque, Sam suspiró - no un suspiro triste - y dijo: "Creo que esas son las luces del norte". Cambié mi mirada, sin levantar la cabeza. "¿Dónde?" "Allá. Por encima de los árboles. ¿Ves? Donde hay una especie de rosa. " Mire. Había un millón de estrellas. "O podrían ser las luces de la estación de gas. Ya sabes, que QuikMart está fuera de la ciudad. " "Ese es un pensamiento deprimente y práctico", dijo Sam. "Prefiero que sea algo mágico". "La aurora boreal no es más mágica que QuikMart", señalé. Yo había hecho un papel en él una vez, así que estaba más consciente de la ciencia de lo que podría haber sido de otra manera. Sin embargo tenía que admitir que encontrar la idea de los átomos y del viento solar jugar juntos para crear un espectáculo de luz para nosotros era como un poco más mágico de todas formas. "Eso también es un pensamiento deprimente y práctico."
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Levanté la cabeza y cambió de puesto para mirarlo en su lugar. "Siguen siendo hermosa." "A menos que sea realmente el QuikMart", dijo Sam. Me miró entonces, de una manera pensativa que me hizo sentir un poco inquieta. Dijo a regañadientes, como si de pronto recordará sus modales, "¿Estás cansada? Volveré contigo, si eso es lo que quieres. " "No estoy cansada", le dije. "Quiero estar contigo por un tiempo. Antes de que todo se vuelve difícil y confuso. " Él frunció el ceño en la noche. Entonces, todo en una carrera, dijo: "Vamos a ver si realmente son las luces del norte". "¿Tienes un avión?" "Tengo un Volkswagen", respondió valientemente. "Tendríamos que llegar a algún lugar más oscuro. Más lejos del QuikMart. En las selvas de Minnesota. ¿Quieres? " Y ahora tenía la sonrisita en la cara que me encantaba. Me sentía como si en siglos no lo había visto.
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Le pregunté, "¿Tienes las llaves?" Le palmeó el bolsillo. Hice un gesto hacia arriba. "¿Qué pasa con Cole?" "Está durmiendo, como todo el mundo en este momento de la noche", dijo Sam. Yo no le dije que Cole no estaba durmiendo. Al ver mi vacilación confundió el significado de la misma. "Tú eres la práctica aquí. ¿Es una mala idea? No sé. Tal vez sea una mala idea.” "Quiero ir", le dije. Tomé su mano con firmeza. "No vamos a estar fuera mucho tiempo." Entrar en el Volkswagen en el camino oscuro, el coche retumbando a la vida, se sentía como si estuviéramos conspirando para algo más grande que un simple perseguir luces en el cielo. Podríamos ir a cualquier lugar. Persiguiendo a la promesa de la magia. Sam encendió la calefacción en todo el camino mientras yo movía mi respaldo del asiento - alguien lo había trasladado casi todo hacía delantera. Buscando en la consola central, Sam brevemente me apretó la mano antes de tomar la palanca de cambios dar marcha atrás en la calzada.
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"¿Lista?" Le sonreí. Por primera vez desde el hospital, desde antes del hospital, me sentí como la vieja Grace, la único que podía hacer cualquier cosa que pusiera en su mente. "Yo nací lista". Corrimos por la calle. Sam llegó a rozar la parte superior de mi oreja con su dedo, la acción le hizo enviar el coche un poco torcido. Mirando a toda prisa de nuevo a la carretera, se rió de sí mismo, sólo un poco, mientras se incorporaba al volante. "Mira por la ventana", dijo. "Desde que me parece que no puede recordar cómo conducir. Dime a dónde ir. ¿Dónde es más brillante? Confió en ti. " Apreté mi rostro contra la ventana y mire hacia el toque de luces en el cielo. Al principio, era difícil saber en qué dirección estaban las luces procedente, por lo que sólo dirigí a Sam por las oscuras calles en primer lugar, más lejos de luces de la casa y la ciudad. Y ahora, mientras pasaban los minutos, se hizo más fácil encontrar un norte trazado. Cada vez nos llevaba más lejos de la casa de Beck, más lejos de Mercy Falls, más lejos de los bosques de Boundary. Y luego, de repente, estábamos a kilómetros de distancia de nuestras vidas reales,
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conduciendo por una carretera de flecha recta bajo un cielo ancho, ancho perforado a través de cientos de millones de estrellas, y el mundo era muy grande alrededor de nosotros. En una noche como esta noche, no era difícil de creer que hace mucho tiempo, la gente podía ver por la luz estelar. "En 1859," dije, "hubo una tormenta solar que hizo que las luces del norte fueran tan fuertes, que la gente podía leer." Sam no dudaba de mis hechos. "¿Por qué lo sabes?" "Debido a que es interesante", le dije. Su sonrisa había vuelto. La pequeña divertida que significaba que él estaba encantado por mi supe desarrollado cerebro izquierdo. "Dime algo más interesante”. "Las auroras eran tan fuertes que la gente telégrafo apagó sus baterías y corrió sus telégrafos con el poder de las auroras en su lugar," Yo dijo. "Ellos no lo hicieron", dijo Sam, pero estaba claro que me creía. "Dime algo más interesante."
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Estiré la mano para tocarle la mano que descansaba sobre la palanca de cambios. Cuando me encontré con mi dedo pulgar la parte interna de la muñeca, sentí la piel de gallina aumentar bajo mis dedos. Mis dedos encontraron su cicatriz, la piel anormalmente suave, los bordes fruncidos y con bultos. "No puedo sentir nada en mi cicatriz", dijo. "No hay ninguna sensación en ella." Brevemente cerré la mano alrededor de su muñeca, el pulgar presiona con firmeza en su piel. Podía sentir el aleteo de su pulso. "Podríamos seguir adelante", le dije. Sam se quedó en silencio, y al principio pensé que no entendía lo que quería decir. Pero luego lo vi trabajando sus manos en el volante. Por la luz del tablero de instrumentos, vi que todavía tenía el barro debajo de las uñas de su mano derecha. A diferencia de mí, no había salido de su piel sucia. Yo le pregunté: "¿Qué estás pensando?" Su voz sonaba pegajosa cuando él respondió, al igual que tuvo que desalojar las palabras para sacarlas. "Que en este período del año pasado, yo no hubiera
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querido. " Trago Sam. "Estaba pensando que ahora, si pudiera, lo haría. ¿Puedes imaginarlo? " Lo pude hacer. Podía imaginar una vida en algún lugar lejano, volver a empezar desde cero, igual que nosotros. Pero tan pronto como me lo imagine – los calcetines de Sam encima de una ventana de radiador, mis libros distribuidos en una pequeña mesa de la cocina, tazas de café sucias boca abajo en el fregadero - Pensé en lo que yo dejaba atrás: Rachel e Isabel, Olivia y, finalmente, a mis padres. Yo los había dejado de manera concluyente, a través de la milagrosa transformación, y eso hacía que mi vieja ira se sentía aburrida y remota. Ellos no tenían ningún poder sobre mi futuro ahora. Nada lo hacía, excepto el tiempo. Entonces, de repente, por la ventana de Sam, yo vi la aurora, limpia y brillante, obviamente no era el reflejo de las luces de cualquier tienda. "¡Sam, Sam! ¡Mira! ¡Gira, vuelve, vuelve, por ese camino! "
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Torcido lentamente en el cielo por encima de nuestra izquierda había una cinta arcoíris sinuosa, con mechones de color rosa. Palpitaba y se iluminaba como un ser vivo. Sam se aparcó a la izquierda en un camino estrecho, apenas asfaltado que conducía a través de un campo negro sin fin. El coche cayó a través de los baches y haciendo temblar y dejando grava suelta detrás de nosotros. Mis dientes se azotaban a medida que avanzábamos por un bache. Sam hizo un sonido de ahhhhhhhhh con su voz modulada con el traqueteo y la vibración del Volkswagen. "¡Detente aquí!" Ordené. El campo se lanzaba en hectáreas en cada dirección. Sam levantó el freno de mano y juntos nos asomó por el parabrisas. Colgado en el cielo directamente encima de nosotros era la aurora boreal. Al igual que un camino de color rosa brillante, que serpenteaba a través del aire y desaparecía detrás de los árboles, un aura oscura morada se aferraba a un lado de ella. Las luces brillaban y se estiraban, de retroceso, el esfuerzo y la contracción. Un momento la luz era una cosa singular, un camino al cielo, al momento siguiente se trataba de una colección de muchos, un ejército de luz, marchando siempre hacia el norte. "¿Quieres salir?", Preguntó Sam. Mi mano ya estaba en la manija de la puerta. Afuera, el aire era suficiente frio como para tener los dientes castañeteando, pero estaba bien, por ahora. Me uní a Sam en la parte delantera del coche,
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donde se apoyó en el capó. Cuando eché hacia atrás mis manos a su lado, el capo estaba caliente por el motor, un tampón contra el frío de la noche. Juntos miramos hacia arriba. El campo negro mate alrededor de nosotros hizo el cielo tan grande como un océano. Con el lobo dentro de mí y Sam a mi lado, nosotros dos extrañas criaturas, me pareció que eran de alguna manera una parte intrínseca de este mundo, esta noche, este misterio sin límites. Mi corazón latía más rápido, por una razón que no podía identificar. De repente me sentí muy consciente de que Sam estaba a pocos centímetros de distancia de mí, viendo conmigo, su respiración visible delante de su rostro. "Esta cercanía, es tan difícil de creer", le dije, y mi voz atrapada por alguna razón en creer ", que no es magia." Sam me beso.
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Su beso aterrizó al lado de mi boca porque mi cara estaba todavía de frente, pero fue un beso real, no uno cuidadoso. Me volví hacia él, para que pudiera besarme otra vez, correctamente. Mis labios estaban calientes con la sensación desconocida de su barba y me tocó el brazo, yo estaba consciente de las callosidades de sus dedos contra mi piel. Todo dentro de mí sentía con filo y con hambre. Yo no podía entender cómo algo que habíamos hecho tantas veces podía sentirse tan extraño y nuevo y aterrador. Cuando nos besamos, no importaba que yo había sido un par de horas atrás un lobo, o que iba a ser un lobo otra vez. No importaba que miles de trampas fueran establecidas para nosotros tan pronto como saliéramos de este momento. Lo único que importaba era lo siguiente: nuestras narices tocándose, la suavidad de su boca, el dolor dentro de mí. Sam se apartó para presionar su cara en mi cuello. Permaneció allí, abrazándome con fuerza. Sus brazos eran lo suficientemente apretados en mi alrededor como para cortarme mi respiración y mi hueso de la cadera se apretaba contra el capó lo bastante difícil como para hacer daño, pero yo nunca, nunca le dije que me dejará ir. Sam dijo algo, pero su voz era inaudible en contra de mi piel. "¿Qué?", Pregunté. Él me soltó y miró hacia donde mi mano descansaba sobre el capó. Apretó su dedo pulgar en la parte superior de mi dedo índice y el estudió la forma de los
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dedos juntos, como si se tratara de algo fascinante. "Había extrañado mirar tu cara", dijo en voz baja. Pero él no miro mi cara cuando lo dijo. Por encima de nosotros, las luces brillaban y cambiaban. No tenían ni principio ni fin, pero parecía como si nos estuvieran dejando de todos modos. Pensé de nuevo sobre el barro bajo sus uñas, la abrasión en la sien. ¿Qué otra cosa había sucedido, mientras yo había estado en el bosque? "Echaba de menos tener mi cara", le dije. En mi cabeza, había parecido que sería divertido, pero cuando lo dije, ninguno de los dos nos reímos. Sam tomó su mano hacia atrás y levantó los ojos a la aurora boreal. Sam seguía mirando hacia el cielo como si estuviera pensando en nada. Me di cuenta que fui cruel, por no decirle nada cariñoso a él después de que él me lo había dicho a mí, sin decirle algo que necesitaba después de haber desaparecido durante tanto tiempo. Pero el momento de decir algo de vuelta se había ido, y yo no sabía cómo decir algo que no sonará cursi. Pensé en decir: Te amo a él, pero incluso siquiera al pensarlo en decir en voz alta me hizo sentir extraña. No sabía por qué debería hacerlo, yo lo quería, tanto que dolía.
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Pero yo no sé cómo decir eso. Así que le tendí mi mano, y Sam lo tomó.



Sam Fuera del coche, las luces eran aún más deslumbrantes, como si el aire frío a nuestro alrededor se moviera y brillara con violeta y rosa. Estiré mi mano libre por encima de mí como si yo pudiera rozar la aurora. Hacía frío, pero un buen frío, del tipo que te hace sentir vivo. Sobre nuestras cabezas, el cielo estaba tan claro que pudimos ver todas las estrellas que nos pueden ver. Ahora que me había besado con Grace, no pude dejar de pensar en tocarla. Mi mente estaba completa en los lugares que todavía tenía que tocar: la piel suave en el interior de la curva de su codo, la curva a la derecha por encima de su hueso de la cadera, la línea de la clavícula. Yo quería besarla de nuevo, tan mal, yo quería más de ella, pero en cambio, nos tomamos de las manos, la cabeza inclinada
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hacia atrás, y juntos nos volvimos lentamente, mirando hacia el infinito. Era como caer, o como volar. Me debatía entre el deseo de salir corriendo de este momento, hacia algo más, y el deseo de permanecer en él, viviendo en un estado de constante anticipación y seguridad. Tan pronto como entráramos en la casa, la caza de los lobos se convertiría en una cosa real otra vez, y yo no estaba listo. Grace, de la nada, preguntó: "Sam, ¿vas a casarte conmigo?" Dio un tirón, mirando a ella, pero ella seguía mirando a las estrellas como si simplemente hubiera preguntado por el clima. Sus ojos, sin embargo, tenían un una especie de mirada dura, que desmentía el sonido de su voz indiferente. No sabía lo que ella esperaba que yo dijera. Sentí ganas de reír en voz alta. Porque me di cuenta de todo en un instante de que tenía razón - sí, el bosque la reclamaría para los meses fríos, pero no estaba muriendo, yo no la había perdido para siempre. La tenía aquí mismo, ahora. En comparación, todo lo demás parecía pequeño, manejable, secundario.
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De repente, el mundo parecía un lugar prometedor y agradable. De pronto vi el futuro, y era un lugar en el que quería estar. Me di cuenta de que Grace estaba todavía esperando una respuesta. La puse muy cerca, tan cerca que estuvimos nariz a nariz bajo las luces del norte. "¿Lo estás pidiendo? ", dije. "Sólo aclarando", dijo Grace. Pero ella estaba sonriendo, una pequeña sonrisa, genuina, porque ella ya había leído mis pensamientos. En cara, poco lejos de sus cabellos rubios se derivó la brisa, parecía que le hacía cosquillas, pero ella no temblaba. "Quiero decir, en lugar de vivir en el pecado." Y luego sí que me reí, incluso aunque el futuro fuera un lugar peligroso, porque la amaba, y ella me amaba, y el mundo era hermoso e inundado de luz rosa que nos rodeaba. Me besó, muy a la ligera. "Di que sí" Estaba empezando a temblar. "Está bien", dije. "Es un acuerdo". Se sentía como una cosa física, celebrado en mis manos. "¿Realmente lo quieres decir?", Preguntó. "No lo digas si no es enserio." Mi voz no sonaba tan seria como me sentía. "Lo digo en serio."
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"Está bien", dijo Grace, y al igual que eso, ella parecía contenta y sólida, segura de mis afectos. Ella dio un pequeño suspiro y reorganizo nuestras manos para que nuestros dedos se entrelazaran. "Ahora me puedes llevar a casa."
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Capítulo 28 Sam



D



e vuelta en casa, Grace cayó en mi cama y se durmió más o menos al mismo tiempo, y le tuve envidia de su amistad fácil con el sueño. Yacía inmóvil en el sueño misterioso, semejante a la muerte estaba exhausta. Yo no podía reunirme con ella, todo dentro de mí estaba despierto. Mi mente estaba en continua la reproducción, dándome los acontecimientos del día otra vez, hasta que parecía como una creación a largo, imposible de separar en sendos minutos.
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Así que la deje en el piso de arriba y me fui despacito a la planta baja. En la cocina, saqué a través de mi bolsillo las llaves del coche para colocarlas en el mostrador. Parecía equivocada de que la cocina tuviera el mismo aspecto. Todo debería haber tenía un aspecto diferente después de esta noche. En el piso de arriba tarareando la televisión era el único indicativo de que Cole estaba en la residencia, me alegré por la soledad. Yo estaba lleno de tanta felicidad y tristeza que no podía pensar en hablar. Todavía podía sentir la forma de la cara de Grace presión en mí cuello y ver su cara cuando ella miraba a las estrellas, esperando mi respuesta. Yo no estaba listo, sin embargo, para diluir todo hablándolo en voz alta. En su lugar, me desprendí de la chaqueta y se me fui a la sala de estar - Cole había dejado encendida la televisión, también, a pesar de que estaba silenciada, por lo que la apaga y encontré mi guitarra donde la deje apoyada en el sillón. El cuerpo de ella estaba un poco sucio de estar fuera, había un nuevo corte en el final, donde Cole o yo habían sido demasiado descuidado con ella. Lo siento, pensé, porque yo todavía no quería hablar en voz alta. Cogí las cuerdas con suavidad, y el cambio en la temperatura del exterior al interior puso un poco fuera de tono, pero no tanto como yo hubiera pensado. Todavía era tocable, aunque tomé el momento para hacerlo perfecto. Puse la correa por
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encima de mi cabeza, familiar y sencillo como una camisa favorita, y me acordé de la sonrisa de Grace. Entonces empecé a tocar. Variaciones sobre un acorde de sol mayor, el acorde más maravillosa que conoce la humanidad, infinitamente feliz. Yo podría vivir dentro de un acorde G mayor, con la Grace, si ella estaba dispuesta. Todo lo sencillo y bien acerca de mí podría resumirse en ese acorde. Era el segundo acorde de Paul nunca me había enseñado, aquí sentado en el sofá a cuadros antiguos. El primer acorde: Mi menor. "Porque", dijo Beck, pasando través de la sala, citando a un cine, una memoria que picó un poco ahora ", en cada vida, un poco de lluvia debe caer". "Porque," corregido Paul, "en cada canción, debemos tener un puente de menor importancia." Diré que mi menor fue sencillo para un novato como yo. Era mucho más difícil de jugar el alción sol mayor. Pero Paul hizo ver la alegría sin esfuerzo.
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Era ese Paul del que me acordaba en este momento no, el Paul que me había clavado en la nieve como un niño. Al igual que era la Grace que dormía arriba de la que me acordaba ahora no el lobo con sus ojos que había encontrado en el agujero. Había pasado tanto tiempo de tener miedo a la vida o de tener miedo al recuerdo. Nunca más. Di un paso con mis dedos por todo el acorde, mientras caminaba por el pasillo hacia el cuarto de baño. La luz ya estaba encendida, por lo que no tiene que dejar de tocar, mirando a la bañera en el otro lado de la habitación. La oscuridad presionaba a ambos lados de mi visión, los recuerdos que empujaban a mí. Seguí tocando la guitarra, arrancando una canción sobre el presente empujando el pasado. Me quedé allí, con los ojos fijos en la bañera vacía. El agua con punta y se estabilizada lavada con sangre El peso de la correa en el hombro de la guitarra comenzó a tragarme. La presión de las cuerdas contra mis dedos me sostuvo en el aquí y ahora. Arriba, Grace dormía.
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Di un paso al cuarto de baño, y mi reflejo en el espejo me sorprendió, ya que se movía. Sostuve aún a mí mismo estudio. ¿Esa es mi cara, ahora? el agua que serpentea hasta la tela de mi camisa esto no es Sam tres dos Acerqué mis dedos hasta un Do mayor. Llene mi cabeza con todo lo que podía hacer con ese acorde: Ella vino a mí en verano, mi amada Chica Verano. Me aferré a las palabras Grace había dicho antes. ¿Vas a casarte conmigo? Grace había hecho gran parte del trabajo, salvándome. Ahora era el momento para salvarme. Mis dedos no se calmaron mientras caminaba hacia la bañera, mi guitarra cantando si yo no podía, y me tuve frente a la bañera, mirando hacia adentro. Por un momento, era sólo un objeto ordinario, mundano, sólo un depósito seco a la espera de ser llenado.
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Entonces mis oídos comenzaron a sonar. Vi la cara de mi madre. Y no podía hacer esto. Mis dedos encontraron Sol mayor y tocaron mil variaciones de la misma sin mí, las canciones que podrían ser tocadas al mismo tiempo que mis pensamientos corrieron a otras cosas. Canciones que eran un pedazo de algo más grande que yo, algunos de depósito inagotable de felicidad que nadie podría tocar. Dudé, mis cuerdas haciéndose eco en las baldosa hacia mí. Las paredes estaban apretadas alrededor de mí, la puerta parecía lejos detrás de mí. Me metí en la bañera, mis zapatos chillando suavemente sobre la superficie seca. Mi corazón golpeado en contra de mi camiseta. Las abejas zumbaban dentro de mi cabeza. Mil otros minutos pero un minuto más vivo que aquellos: minutos con cuchillas de afeitar, minutos, donde todo lo que tenía gorgoteaba por el drenaje, minutos con las manos depositadas en el agua. Pero también hubo Grace sosteniendo mi cabeza por encima de la superficie, la voz de Grace llamándome de nuevo a mí mismo, Gracia llevándome de la mano.
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Y más importante que todos los minutos era este minuto. El momento en que yo, Sam Roth, había venido aquí bajo mi propio poder, mi música, celebrada en mis manos, fuertes, finalmente, fuerte. Rilke dijo: Porque entre estos inviernos hay uno tan infinitamente invierno que sólo mediante esa invernada estará tu corazón sobreviviente. Así fue como me encontró Cole, una hora más tarde. Sentado con las piernas cruzadas en la bañera vacía, mi guitarra en mi regazo, mis dedos tomando el acorde G mayor, cantando una canción que nunca había cantado antes.
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Capítulo 29 Sam



D



espiértame, Despiértame, tú dices Pero yo también estaba dormido,



Estaba soñando,
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Pero ahora estoy despierto, Todavía despierto Puedo ver el sol
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Capítulo 30 Grace



M



e sentía totalmente despierta.



La habitación estaba a oscuras y en silencio. Acababa de soñar con ese preciso momento, pero en mi sueño había alguien más de pie junto a la cama.
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-¿Sam?- susurré pensando que solo llevaba dormida unos minutos y que él acababa de despertarme al acostarse. A mis espaldas, Sam soltó un gruñido grave: estaba claramente dormido. Entonces me di cuenta de que lo que me daba calor no eran las mantas sino el propio Sam, una manta humana. En circunstancias normales, el regalo de su presencia me había arrullado y no había tardado en dormirme de nuevo. Sin embargo, estaba tan convencida de que alguien había estado allí, de pie junto a la cama, que me desconcentro encontrarlo pegado a mí. Se me erizo el vello de la nuca; estabarecelosa. A medida que los ojos se me acostumbraban a la oscuridad, fui distinguiendo las grullas de papel. Se mecían y se inclinaban movidas por un viento invisible. Oí un ruido. Era un sonido sordo e interrumpido, como si alguien hubiera tirado algo pero lo hubiera atrapado al vuelo. Contuve la respiración y agudice el oído; había sonado en el piso de abajo. Otro ruido amortiguado. ¿En el salón? ¿Una cosa chocando contra otra en el jardín? -Sam despierta- le apremié. Al volverme para mirarlo, di un respingo: sus ojos brillaban en la oscuridad a mi lado. Ya estaba despierto y escuchaba en silencio, igual que yo.
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-¿Has oído eso?- susurré. Asintió. No es que lo viese hacerlo, pero percibí el roce de su cabeza contra la almohada. -¿En el garaje?- sugerí. Él asintió de nuevo. Otro roce sordo confirmó mi suposición. Los dos salimos de la cama a cámara lenta, vestidos con la misma ropa con la que habíamos ido a perseguir la aurora boreal. Sam iba delante de mí, pero fui yo quien vio a Cole aparecer por el pasillo que llevaba a las habitaciones de abajo. Tenía todo el pelo de punta. Aunque siempre había imaginado que no dedicaba ni un minuto a peinarse – era una de esas estrellas de rock con pinta de pasar de su aspecto-, en aquel momento me di cuenta de que debía de dedicar bastante rato a dominar sus greñas. No llevaba más que unos pantalones de chándal, y parecía más molesto que asustado. -¿Qué coño pasa?- preguntó con voz gutural, aún medio dormido.
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Los tres nos quedamos allí plantados, descalzos, agudizando el oído durante unos minutos. No oímos nada más. Sam se pasó la mano por el pelo y se hizo sin querer una especie de cresta. Cole se llevo el dedo a los labios y luego señaló el otro lado de la cocina, donde estaba la puerta del garaje. Tenía razón: si aguantaba la respiración, aún podía distinguir roces procedentes de allí. Cole cogió la escoba del hueco de la nevera. Yo elegí un cuchillo del taco de madera que había encima de la encimera. Sam nos miró perplejo y nos siguió con las manos vacías. Nos quedamos al otro lado de la puerta, a la espera de algún otro ruido. Al cabo de un rato se oyó algo, esta vez más fuerte y metálico. Cole me miró con las cejas enarcadas y abrió la puerta mientras yo estiraba el brazo para encender la luz del garaje. Y vimos… Nada. Intercambiamos una mirada atónita. -¿Hay alguien ahí?- pregunté.
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-No me puedo creer que hubiese otro coche aparcado aquí todo este tiempo y que no me hayas dicho nada, Sam.- dijo Cole como si se sintiese traicionado. El garaje, como la mayoría de los garajes, estaba abarrotado de cosas raras y apestosas de esas que uno no quiere guardar dentro de casa. Un destartalado BMW ranchera de un color rojo ocupaba prácticamente todo el especio, cubierto de polvo por la falta de uso, pero también estaba la típica maquina de cortar el césped, un banco de trabajo cubierto de soldaditos de plomo y una matrícula de Wyoming colgada sobre la puerta con la inscripción BECK 89. Algo me hizo volver la mirada hacia la ranchera. -Chist. ¡Mirad!- exclamé. Había una desbrozadora apoyada en el morro del coche. Entré en el garaje para ponerla en su sitio y me di cuenta de que el capó estaba entreabierto. Presioné con la mano. -¿Esto ya estaba así? -Sí. Lleva abierto por lo menos diez años- contestó Sam, ya a mi lado.
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El BMW no era ninguna belleza, y el garaje seguía oliendo a líquido, fuera el que fuese, que había estado soltando durante años. Sam señaló una caja de herramientas volcada junto al guardabarros trasero. -Pero eso no estaba así- susurró. -Hay algo más- añadió Cole-. Escuchad. Distinguí el sonido al que se refería: era una especie de chirrido procedente de debajo el coche. Me disponía a agacharme cuando Sam me agarró del brazo y se arrodilló para echar un vistazo. -¡Será posible!- exclamo al cabo de un segundo-. Es un mapache. -Pobrecito- dije yo. -Podría ser un bicho rabioso comeniños- resopló Cole. -Cállate- le espetó Sam, que seguía mirando bajo el vehículo-. No sé como sacarlo de ahí. Cole pasó por delante de mí y agarro la escoba como si fuese un bastón.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



-Me interesa más saber cómo ha logrado colarse. Rodeó el coche por la parte trasera, se dirigió a la puerta lateral del garaje, que estaba entreabierta, y le dio un golpecito con el pie. -Sherlock ha encontrado una pista.



Sam -Sherlock debería buscar el modo de sacar a nuestro amigo de ahí abajo- dije yo. -O amiga- repuso Cole, y Grace le lanzó una mirada de aprobación.
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Armada con el cuchillo de cocina parecía fuerte, sexy, sorprendente y desconocida. El comentario que acababa de intercambiar con Cole quizá hubiera debido ponerme celoso, pero e caso es que me alegró; esa era la prueba definitiva de que empezaba a ver a Cole como un amigo. Al fin y al cabo, todos albergamos la esperanza de que nuestros amigos sean amigos entre sí. Me dirigí a la entrada del garaje, molesto por la arenilla que se me clavaba en los pies descalzos. Abrí la puerta de persiana y esta se enrolló con un ruido infernal hasta dejar a la vista el oscuro camino de entrada donde tenía aparcado el Volkswagen. El paisaje era inquietante y desolador. La brisa nocturna traía una fragancia a hojas nuevas y brotes; sentí frio en los brazos y los dedos de los pies. La combinación del viento y la noche inmensa hizo que me quedara en blanco momentáneamente. Regresé con esfuerzo junto a Cole y Grace. Cole ya había empezado a dar golpes en los bajos del coche, pero Grace observaba la noche con una expresión que reconocí como el reflejo de la mía, una mezcla de contemplación y añoranza. Advirtió que la estaba mirando pero no se inmutó, y tuve la impresión de que sabia como me sentía. Por primera vez en muchísimo tiempo, me recordé esperándola en el bosque, esperando a que se transformase para que los dos fuésemos lobos al mismo tiempo.
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-Sal de ahí, cabronazo- dijo Cole-. Estaba teniendo un sueño increíble cuando me despertaste. -¿Y si me pongo al otro lado y le empujo con alguna cosa?- preguntó Grace, y me miró durante un segundo antes de darse media vuelta. -El cuchillo me parece un poco excesivo- sugerí yo apartándome de la puerta del garaje-. Toma, usa este rastrillo. Grace observó su cuchillo y lo dejo sobre un bebedero para pájaros. Otro intento fallido de Beck para embellecer aquel lugar. -No soporto a los mapaches- apuntó Cole-. ¿Ves? Por eso me parece complicada tu idea de trasladar a los lobos, Grace. Ella metió el rastrillo con habilidad bajo el coche. -No sé qué tiene que ver una cosa con la otra.
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El hocico enmascarado del mapache asomó debajo del BMW. De repente, el animal esquivó la escoba de Cole y salió disparado hacia la puerta abierta del garaje, pero en el último momento se escondió detrás de una regadera que había al otro lado del coche. -¡Será tonto, el cabrón!- dijo Cole asombrado. Grace se acercó, aparto suavemente la regadora y,tras un momento de vacilación, el mapache se apresuró a regresar debajo del coche, pasando de largo una vez más por delante de la puerta abierta. Grace, siempre tan lógica, levantó la mano que le quedaba libre. -Tienes la puerta justo ahí. Ocupa toda la pared. Cole, mas entusiasmado de lo que requería la situación, se puso a dar palos otra vez con la escoba por debajo del coche. Asustado por le nuevo ataque, el mapache volvió corriendo a esconderse tras la regadera. Desprendía un olor a miedo tan fuerte y vagamente contagioso como el hedor de su piel. -Esta es la razón por la que los mapaches no consiguen conquistar el planetaafirmó Cole, apoyado en la escoba como un Moisés en pantalones de chándal. -Esta es la razón por la que nos cazan- dije yo. Grace miró al mapache, agazapado en un rincón.
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-No es una lógica muy elaborada- dijo con semblante compasivo. -Carecen de concepto del espacio- expliqué-. Los lobos tienen una lógica muy elaborada, solo que no es humana. Pero no tienen concepto del espacio. Ni noción del tiempo. Ni saben de fronteras. Y el bosque de Boundary es demasiado pequeño para la manada. -Por eso hay que trasladarla a un lugar mejor –repuso Grace_. Algún lugar con menos habitantes por kilometro cuadrado, donde no hay gente como Tom Culpeper. -Siempre habrá gente como Tom Culpeper –dijimos Cole y yo al unísono, y Grace nos sonrió compungida.
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-Tendría que estar muy aislado – añadí-. No podría tratarse de una finca privada a no ser que fuera nuestra, y no creo que fuéramos tan ricos. Y tampoco puede haber una población de lobos prexistente; si no, correríamos el riego de que, al menos al principio, matasen a buena parte de la manada. Y también tendría que ser un sitio rico en caza. Además no estoy muy seguro de cómo capturar a veintitantos lobos; Cole ya lo ha intentado todo y no ha conseguido atrapar a ninguno. A Grace se le estaba poniendo cara de obstinación; en momentos así, perdía su sentido del humor. -¿Se os ocurre una idea mejor? Me encogí de hombros. Cole se rascó el torso desnudo con el extremo de la escoba. -Bueno, no sería la primera vez que los trasladan a otro lugar –dijo, y Grace y yo lo miramos asombrados. Cole prosiguió sin prisas; estaba acostumbrado a tener a la gente pendiente de sus palabras-. El diario de Beck empieza cuando se transformó en lobo. Pero no sucedió en Minnesota. -Vale- dijo Grace-. Digamos que te creo. ¿Dónde, entonces? Cole señaló con la escoba la matricula de Wyoming que colgaba sobre la puerta. -Un día, la población de lobos auténticos comenzó a regresar. Y, tal como dice Ringo, empezaron a matar a los lobos de temporada. Por eso Beck llegó a la conclusión de que tenían que trasladarse.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



Me invadió una extraña sensación de traición. No es que Beck me hubiese mentido sobre su lugar de procedencia; estaba seguro de que nunca le había preguntado directamente si había vivido siempre en Minnesota y, a decir verdad, la matricula estaba en un lugar bastante visible. Era simplemente que… uf. Wyoming. Cole, un fisgón con buenas intenciones, sabía cosas de Beck que yo desconocía. Una parte de mi pensaba que era porque Cole había tenido los huevos de leer el diario de Beck, pero otra parte pensaba que yo no debería haber tenido necesidad de leerlo. -¿y cuenta como lo hizo?- pregunté. Cole me mandó una mirada suspicaz. -Un poco. -¿Cómo de poco? -Solo que Hannah los ayudó. -Nunca he oído hablar de esa tal Hannah- dije, aunque era consciente de que podía parecer receloso.
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-Normal- respondió Cole, de nuevo con aquella mirada tan rara-. Beck decía que se había contagiado hacia poco pero que, por alguna razón, no era capaz de ser humana durante tanto tiempo como los demás. Dejó de transformarse en humana al año siguiente al traslado. Según Beck, cuando Hannah era loba, tenía más facilidad que los demás para conservar recuerdos humanos. No muchos, pero recordaba caras y sabia volver a lugares donde había estado siempre humana. Ya sabía porque me miraba así. Grace también me estaba mirando. Me di la vuelta. -Vamos a sacar este mapache de aquí de una vez por todas. Nos quedamos inmóviles y en silencio durante unos segundos, algo atontados por la falta de sueño, hasta que me di cuenta de que algo se movía cerca de mí. Dudé durante un segundo, con la cabeza ladeada, y agudice el oído para localizarlo. -Hola- susurré. Agazapado tras un cubo de basura que tenia justo al lado había otro mapache, este algo más grande, que me observaba con ojos recelosos. Claramente había
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elegido un escondite mejor que el primero, ya que su presencia me había pasado totalmente inadvertida. Grace estiró el cuello para atisbar por encima del coche. Como tenía las manos vacías, me agaché, cogí el asa del cubo de basura y lo empuje lentamente hacia la pared. El mapache se vio obligado a salir por el otro lado, corrió sin despegarse de la pared hasta llegar a la puerta y desapareció en la noche. -¿Había dos?- preguntó Grace-. Este ha… Enmudeció en cuanto el primer mapache, inspirado por el éxito de su compañero, salió disparado tras él sin desviarse hacia ninguna regadera. -Uf- suspiró Grace-. Mientras no haya un tercero… Menos mal que al fin ha aprendido para qué sirve una puerta. Mientras me dirigía ala puerta del garaje para cerrarla, miré a Cole por el rabillo del ojo. Estaba observando el lugar por el que habían desaparecido los mapaches, con el ceño fruncido y una expresión que, por una vez, no le favorecía especialmente.
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Grace empezó a hablar, pero al ver que yo estaba mirando a Cole se quedó callada. Estuvimos en silencio más de un minuto. A lo lejos, los lobos habían empezado a aullar. Se me erizó el pelo de la nuca. -Esa es la respuesta- dijo Cole-. Eso es lo que hizo que Hannah y lo que tenemos que hacer nosotros si queremos sacar a los lobos del bosque- se volvió para mirarme-. Uno de nosotros tiene que guiarlos.
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Capítulo 31 Grace
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l despertarme por la mañana, me sentí como una vez que había estado de campamento.



Con trece años, mi abuela me pago dos semanas en un campamento de verano. Era solo para chicas y se llamaba Cielo Azul. Me encantó. Dos semanas en las que cada día estaba programado, con los planes ya listos e impresos en unas hojas A4 que encontrábamos cada mañana en nuestros casilleros. Era justo lo contrario de vivir con mis padres, que pasaban de horarios. Fue algo fantástico, y también fue la primera vez que me di cuenta de que podía ser feliz sin seguir el criterio de mis padres. El único problema que le veía al campamento era que no era acogedor como mi casa. Tenía el cepillo de dientes mugriento de guardarlo en el bolsillo pequeño de la mochila, porque a mi madre se le había olvidado comprarme unas bolsitas de plástico. La litera era dura e incómoda, y nunca sabía bien como apoyar el hombro. La cena estaba buena, aunque un poco salada, y estaba demasiado separada de la comida; aquello no era como en casa, no podía ir a la cocina cuando quería picotear unas galletitas. Todo era divertido, distinto y ligeramente imperfecto, y eso lo hacía mucho más desconcertante. Y allí estaba ahora, en casa de Beck, en la habitación de Sam. No era realmente mi casa; esa palabra aún me traía a la memoria el recuerdo de las almohadas que olían a mi champú, las novelas desgastadas de John Buchan que había conseguido en un rastrillo de la biblioteca, con el valor añadido que eso les daba, el sonido del agua mientras mi padre se afeitaba antes de irse a trabajar, el rumor grave de la radio en el estudio, la lógica infinitamente cómoda de mi rutina cotidiana. ¿Volvería algún día a sentir algo parecido?
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Estaba sentada en la cama de Sam, atontada por el sueño y sorprendida de que él estuviera tumbado a mi lado, pegado a la pared, con una mano apoyada en ella. No lograba acordarme de ninguna mañana en la que me hubiese despertado antes que él y, un poco neurótica, lo miré hasta que comprobé que su pecho subía y bajaba a través de la camiseta raída. Me levante esperando que se despertase en cualquier momento; por un lado tenía ganas de que lo hiciera, por otro no. Pero él siguió durmiendo acurrucado, como si lo hubiesen arrojado así sobre la cama. Me encontraba rara, nerviosa y somnolienta al mismo tiempo, y me costó más de lo que hubiera pensado llegar hasta el pasillo. Tuve que detenerme un momento para recordar dónde estaba el baño y, una vez allí, me di cuenta de que no tenía ni peine ni cepillo de dientes, y que la única ropa que podía ponerme era una camiseta de Sam con el nombre de un grupo que no conocía. Así que use su cepillo repitiéndome a cada pasada que era casi lo mismo que besarle, y casi llegué a creérmelo. Encontré su peine junto a una maquinilla de afeitar con una pinta lamentable; usé el peine y dejé la maquinilla en su sitio.
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Me miré en el espejo y me dio la impresión de que me miraba a mi misma desde el otro lado, desde el lado en el que no pasaba el tiempo. -Quiero decirle a Rachel que estoy viva- dije en voz alta. No me sonó tan absurdo hasta que me puse a pensar en lo mal que podría salir todo. Volví a la habitación. Sam seguía durmiendo, así que me fui al piso de abajo. Sí, quería que se despertase, pero también disfrutaba de aquella sensación de estar sola sin sentirme sola. Me recordaba a todas las veces en las que me había sentado a leer o a estudiar mientras Sam hacia cualquier otra cosa junto a mí. Juntos pero en silencio, como dos lunas girando en amistosas órbitas. Al llegar abajo vi a Cole tirado en el sofá, durmiendo con un brazo sobre la cabeza. Me acordé de que había una cafetera en el sótano, así que atravesé de puntillas el salón y bajé las escaleras sin hacer ruido. El sótano resultaba tan acogedor como desconcertante: no contaba con ventanas ni respiraderos, y la única luz que tenia era eléctrica, con lo cual era imposible saber que hora era. Me resultaba raro volver allí y, curiosamente, me sentí un poco triste. La última vez que había bajado había sido tras el accidente de coche, para hablar con Beck después de que Sam se hubiera transformado en
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lobo. Pensaba entonces que lo había perdido para siempre. Ahora era a Beck al que habíamos perdido. Encendí la cafetera y me arrellané en el mismo sillón en el que me había sentado para hablar con Beck. Detrás de su sillón vacío se alineaban estanterías con cientos de libros que Beck ya no volvería a leer. Ocupaban todas las paredes; la cafetera estaba en uno de los pocos rincones en los que no se apilaban los libros. Me pregunté cuántos Habría. ¿Cabrían diez por cada treinta centímetros de estante? Debería de haber unos mil, quizá más. Desde donde me encontraba vi que estaban cuidadosamente ordenados: por temas los ensayos, por autor las sobadas novelas. Yo quería tener una biblioteca así cuando llegase a la edad de Beck. No aquella en particular, sino una cueva llena de palabras que yo misma me habría ido construyendo. Pero no sabía si eso sería posible.
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Suspiré, me levanté del sillón y fui ojeando los estantes hasta que reparé en que Beck tenía unos cuantos libros de texto. Cogí algunos, me senté en el suelo y deje con cuidado la taza de café cerca de donde estaba. No sabía el tiempo que llevaba leyendo cuando oí un crujido en la escalera. Levanté la vista y vi unos pies descalzos que bajaban: era Cole, que acababa de despertar. Parecía somnoliento, con la cara cruzada por la marca de la almohada. -Hola, Brisbane- dijo. -Hola, St. Clair. Cole sacó la cafetera eléctrica del soporte y la llevó hasta donde yo estaba. Rellenó mi taza y él se sirvió otra, guardando un solemne silencio durante todo el proceso. Luego ladeo la cabeza para leer los títulos de los libros que había elegido. -Educación a distancia, ¿eh? ¿Qué haces empollando tan temprano? Agaché la cabeza. -Es lo único que tenia Beck. -«Obtén el mejor resultado en las pruebas de acceso a la universidad. Títulos homologados. Conviértete en un licántropo con estudios sin abandonar la comodidad de tu sótano»- se burló Cole-. Te fastidia, ¿verdad? Lo de dejar los estudios, quiero decir.
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Levante la vista y me quedé mirándolo. No me había dado cuenta de que sonara fastidiada. De hecho, no me había dado cuenta de que aquello me fastidiara. -No. Bueno, sí. Es verdad. Quería ir a la universidad. Quería acabar el instituto. Me gustaría estudiar. Después de decir eso, caí en la cuenta de que Cole había preferido tocar con NARKOTIKA a estudiar una carrera. No sabía bien cómo explicar la emoción que sentía al pensar en la universidad; no sabía cómo describir las cosas que me imaginaba al mirar los programas de estudios, con todas sus posibilidades, o el simple placer que me invadía al abrir una libreta sin estrenar con un libro de texto nuevo al lado; lo atractiva que me resultaba la idea de estar rodeada de gente a la que también le gustaba estudiar; de tener un pequeño apartamento que pudiese organizar a mi modo, como si fuera mi reino. Me sentí un poco tonta. -Te debo parecer una empollona. Cole siguió mirando su café con expresión pensativa. -Estudiar, ¿eh? A mí también me gusta- dijo.
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Agarró uno de los libros y lo abrió por una página al azar; el capitulo se titulaba «Estudia el mundo desde tu sillón», y había un dibujo de un monigote que hacía justamente eso. -Grace, ¿te acuerdas de todo lo que pasó en el hospital? Era una clara invitación a que le preguntara qué había pasado, así que lo hice. Él me lo explicó con detalle lo que había sucedido aquella noche, desde el momento en que empecé a vomitar sangre y Sam y él me llevaron al hospital, hasta que él consiguió dar con la solución para salvarme. Luego me contó que mi padre le había pegado un puñetazo a Sam. Pensé que no lo había entendido bien. -Pero no le pegó de verdad, ¿no? Querrás decir que… Le di un sorbo al café. No sabía que me resultaba más raro: si la imagen de mi padre pegando a Sam o todo lo que me había perdido mientras estaba tumbada en la cama del hospital, transformándome en loba. De pronto pensé en la temporada que había pasado como loba era tiempo perdido, días que nunca podría recuperar. Como si algo me hubiese partido la vida por la mitad.
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Deseche la idea y volví a imaginar a mi padre pegando a Sam. -Creo que me estoy enfadando- dije-. Sam no le devolvió el golpe, ¿verdad? Cole se echó a reír y se sirvió más café. -Entonces no llegue a curarme del todo, ¿no?- pregunté. -No. No llegaste a transformarte, que no es lo mismo. La toxina St. Clair… Espero que no te moleste, pero le he puesto mi nombre a la toxina lobuna por si me dan el Nobel o el Pulitzer o lo que sea… Bueno, pues la toxina St. Clair está bien instalada en tu organismo. -Entonces, Sam tampoco está curado- repuse. Dejé el café en el suelo y aparté los libros. Aquello me superaba: todo lo que habíamos hecho era inútil. La idea de tener una gran biblioteca y una cafetera de color rojo parecía del todo inalcanzable. -Bueno, eso no lo sé. Después de todo, él se… Mira, por ahí aparece el chico maravilla. Buenos días, Ringo.
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Sam había bajado en un silencio casi absoluto y estaba al pie de la escalera. Tenía los pies enrojecidos de haberse duchado. Al verlo me sentí un poco menos pesimista, aunque su presencia no resolvía nada de lo que quedaba por resolver. -Estábamos hablando del tratamiento- explicó Cole. -¿Del tratamiento psiquiátrico?- se sentó a mi lado con las piernas cruzadas. Le ofrecí café y, como era de esperar, dijo que no con la cabeza. -No, de tu tratamiento. Y del tratamiento en el que he estado trabajando. He pensado mucho en lo que haces para transformarte a voluntad. Sam puso mala cara. -Yo nunca me he transformado a voluntad. -No a menudo, Ringo- admitió Cole-, pero a veces sí. Sentí una pequeña punzada de esperanza: si había alguien que podría averiguar cómo funcionaban los lobos del bosque de Boundary, ese era Cole. Después de todo, a mi me había salvado.
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-Lo hiciste cuando me rescataste de la manada hace tantos años, Sam- dije-. ¿Y qué me dices de la clínica, cuando te pusimos la inyección? De pronto me pareció que había pasado muchísimo tiempo desde aquella noche en la clínica de la madre de Isabel. De nuevo me asaltó la tristeza. -¿Has llegado a alguna conclusión?- pregunté volviéndome hacia Cole. Él empezó a hablar sobre la adrenalina y de la forma en que afectaba a la toxina St. Clair al sistema nervioso, y explicó cómo estaba intentando utilizar las extrañas transformaciones de Sam para preparar una cura. Sam, mientras tanto, lo miraba con mal humor. -Pero si fue solo cuestión de adrenalina, ¿no bastaría con que alguien te diese un buen susto para transformarte?- pregunté. Cole se encogió de hombros. -Lo intenté usando una inyección de adrenalina y funcionó, pero solo un poco. Sam me miró con el ceño fruncido y me pregunté si estaría pensando lo mismo que yo: lo peligroso que sonaba ese «solo un poco».
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-La adrenalina no consiguió que mi cerebro reaccionara de la manera adecuadaprosiguió Cole-. No provocó la transformación de la misma manera en que puede hacerlo el frio o el aumento de la toxina St. Clair. Es muy difícil hacer una réplica de algo cuando no tienes ni idea de qué es lo que pasa realmente. Es como hacer un dibujo de un elefante a partir del sonido que hace en la jaula de al lado. -Vaya, me impresiona que hayas adivinado que es un elefante- dijo Sam-. Por lo visto, Beck y los demás ni siquiera consiguieron acertar con la especie- se levanto y me tendió la mano-. Vamos a preparar algo de comer. Pero Cole no había acabado. -Beck no quiso verlo- dijo con cierto desdén-. Disfrutaba del tiempo que pasaba siendo lobo. Si mi padre estuviera metido en esto, mandaría que atraparan unos cuantos lobos, les haría TAC y resonancias magnéticas, les enchufaría mil cuatrocientos electrodos, usaría algún que otro medicamento toxico y un par de baterías de coche y, cuando ya se hubiera cargado a tres o cuatro licántropos, habría conseguido una cura. En su trabajo es bueno que te cagas. Sam agachó la cabeza.
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-Preferiría que no hablases así de Beck. -¿Cómo? -Como si él fuera… -Sam se quedó callado y me miró con expresión ceñuda, como si el final de la frase estuviera escondido en mi cara. Yo sabia lo que había estado a punto de decir: «… igual que tú». -¿Y esto qué?- dijo Cole con una sonrisa forzada, y señaló el sillón de Beck como si también hubiera conversado con él en aquel sótano. Me resultaba raro pensar que Cole hubiese tratado con Beck sin que nosotros lo supiéramos. -Vamos a hacer una cosa- propuso Cole-. Tú me dices cómo era Beck y yo te doy mi versión. Y luego tú, Grace, nos dices cuál de las versiones te parece mejor. -No creo que… -empecé a decir. Yo lo conocí durante doce años- me interrumpió Sam-, y tú durante doce segundos, así que mi versión gana.
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-¿Ah, sí? ¿Te explicó cómo era su vida cuando trabajaba de abogado? ¿Te contó historias de cuando vivía en Wyoming? ¿Te habló de su mujer? ¿Te dijo donde conoció a Ulrik? ¿Te contó que estaba haciendo con su vida cuando Paul se lo encontró? -Me contó cómo se convirtió en lobo- dijo Sam. -A mí también- tercié yo, con la impresión de que debía apoyar a Sam-. Me contó que le mordieron en Canadá y que conoció a Paul en Minnesota. -¿No os contó que cuando estaba en Canadá quiso suicidarse y que Paul le mordió para evitarlo?- preguntó Cole. -Te contó eso porque era lo que necesitabas oír- dijo Sam. -Y a ti te contó la historia de la excursión y de que Paul estaba ya aquí en Minnesota porque eso era lo que tú necesitabas oír- repuso Cole-. Dime qué pinta Wyoming en todo esto, porque de eso no nos contó nada a ninguno de los dos. No vino de Canadá a Mercy Falls cuando descubrió que aquí también había lobos, ni tampoco le mordieron cuando estaba de excursión. Te contó la historia de una forma más sencilla para que no pensases mal de él. Y a mí me la contó así porque no pensó que le hiciese falta convencerme de nada. No me
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digas que no has dudado nunca de él, Sam, porque eso no es posible. Ese hombre te contagió primero y luego te adoptó. Seguro que alguna vez se te habrá pasado por la cabeza. Sentí pena por Sam, pero él no agachó la cabeza ni miró para otro lado. Parecía perplejo. -Sí que lo he pensado. -¿Y qué piensas ahora?- preguntó Cole. -No lo sé. -Algo tienes que pensar. -No lo sé. Cole se puso de pie y se acercó hacia Sam con un ímpetu casi intimidatorio. -¿No quieres preguntárselo? Sam, dicho sea en su honor, no parecía intimidado en absoluto.



167



-No es posible. -¿Y si lo fuese?- dijo Cole-. ¿Y si pudieses hablar con él durante quince minutos? Puedo encontrarlo y tengo algo que debería hacer que se transformarse. No durante mucho tiempo, pero el suficiente como para poder hablar. Yo también tengo algunas preguntas que hacerle. Sam frunció el ceño. -Haz lo que quieras con tu cuerpo, pero no voy a meter en esto a alguien que no puede dar su consentimiento. Cole pareció ofenderse. -Es adrenalina, no sexo adolescente. La voz de Sam sonó inflexible: -No voy a correr el riesgo de matar a Beck solo para preguntarle por qué no me contó que había vivido en Wyoming.
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Era la respuesta obvia, la que Cole debía de haberse imaginado que le daría a Sam. Pero en la cara de Cole volvió a aparecer una sonrisa forzada, casi imperceptible. -Si atrapásemos a Beck y le hiciésemos transformarse en humano- dijo-, quizá podríamos empezar desde cero otra vez, como a Grace. ¿Arriesgarías su vida por eso? Sam se quedó callado. -Dime que sí- prosiguió Cole-. Dime que lo encuentre y lo haré. Pensé que Sam y Cole no se llevaban bien por aquel tipo de cosas. Porque cuando llegaba el momento de la verdad, Cole, a pesar de tener buenas intenciones, tomaba decisiones equivocadas, y eso Sam no podía justificarlo. Ahora Cole intentaba tentarle con algo que Sam deseaba con todas sus fuerzas, pero colocaba al lado otra cosa que Sam rechazaba de plano. Yo no tenia muy claro qué quería que contestase Sam. Vi cómo tragaba saliva. Se giró hacia mí y me preguntó en voz baja:
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-¿Qué digo? No sabía qué decirle que él no supiese ya. Me crucé de brazos. Se me ocurrían mil razones a favor y mil en contra, pero todas palidecían ante la ansiedad que reflejaba la cara de Sam. -Hagas lo que hagas, tienes que ser capaz de mirarte luego en el espejo- le dije. -Morirá ahí fuera de todos modos, Sam- dijo Cole. Sam se alejó con las manos entrelazadas detrás de la cabeza y observó las filas de libros que habían pertenecido a Beck. -Está bien. Sí, encuéntralo- murmuró sin volverse. Mi mirada se cruzó con la de Cole. La tetera silbó en el piso de arriba y Sam, sin mediar palabra, subió a hacerla callar. Una excusa elegante, pensé, para salir de la habitación. La idea de intentar provocar que Beck se transformase me hizo un nudo en el estomago; en el pasado se me había olvidado con demasiada facilidad el riesgo que corríamos cuando intentábamos aprender cosas nuevas sobre nosotros mismos.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



-Cole… Para Sam, Beck lo es todo. Esto no es un juego. No hagas nada de lo que no estés seguro, ¿vale? -Siempre estoy seguro de lo que hago. Lo que pasa es que a veces no estoy seguro de que vaya a haber un final feliz.
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Capítulo 32 Grace



E



l primer día que pase siendo yo fue muy extraño. No acababa de sentirme cómoda sin mi ropa y mis rutinas, consciente en todo momento de que la loba que llevaba dentro seguía agitándose cuando menos lo esperaba. Por un lado, me gustaba la incertidumbre de ser una loba nueva, porque sabía que al final me transformaría automáticamente con la llegada del invierno, igual que le sucedía a Sam cuando lo conocí. Y a mí me encantaba el frio. No quería tenerle miedo.
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Para lograr cierta normalidad le propuse a Sam hacer una cena en condiciones, pero la cosa resultó más difícil de lo que imaginaba. Sam y Cole habían llenado los armarios con una extraña combinación de alimentos que caían más en la categoría de «precocinados» que en la de «ingredientes». Aun así, encontré lo necesario para hacer tortitas con huevos fritos, que a mi modo de ver era una comida en toda regla. Sam vino a ayudarme sin decir nada, mientras Cole se quedaba tumbado en el suelo del salón contemplando el techo. Miré por encima del hombro. -¿Qué está haciendo? ¿Me pasas la espátula? Sam me la dio. -Creo que le duele la cabeza. Pasó por detrás de mí para coger los platos; durante un segundo, su cuerpo se apretó contra el mío y me poso una mano en la cintura para sujetarme. Me inundó una oleada de algo entre el deseo y la nostalgia. -Oye- le dije, y él se giró con los platos en las manos-. Deja esos platos y ven aquí.
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Sam se inclinó hacia mí, pero en ese momento, un movimiento extraño me llamo la atención. -¿Qué ha sido eso?- pregunté bajando la voz-. ¡Quieto! Se quedó inmóvil y siguió la dirección de mi mirada. Acababa de descubrir lo que me había alarmado: un animal se movía en la penumbra del jardín. La luz que salía por las dos ventanas de la cocina iluminaba el césped. Por un momento lo perdí de vista, pero luego volví a verlo junto a la barbacoa. Durante un instante mi corazón se volvió ligero como una pluma: era una loba blanca, y hacia muchísimo tiempo que no la veía. -Shelby- dijo Sam. Y al fijarme en sus movimientos, me di cuenta de que tenía razón. No había ni rastro en aquel animal de la gracia y la agilidad con que Olivia se movía cuando era loba. Cuando levanto la cabeza, lo hizo de una forma rápida y desconfiada. Se quedó mirando la casa; estaba claro que sus ojos no eran los de Olivia. Acto seguido, se agachó y meó junto a la parrilla.
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-Genial- exclamé. Sam frunció el ceño. Observamos en silencio cómo Shelby iba de la barbacoa a otro lugar en mitad del césped y volvía a marcar el territorio. Estaba sola. -Está cada vez peor- dijo Sam. Shelby se detuvo y se quedó un buen rato mirando fijamente la casa. Por alguna extraña razón, sentí que nos observaba, aunque sabía que, en caso de que pudiera vernos, solo vislumbraría unas siluetas inmóviles. Pero incluso desde allí vi que tenía el pelo del lomo erizado. -Está loca. Los dos dimos un respingo al oír la voz de Cole a nuestra espalda. -¿A qué te refieres?- pregunté. -La he visto cuando pongo las trampas. Es valiente y más mala que un demonio. -Eso ya lo sabía- repuse, sintiendo un escalofrió al recordar la noche en que había atravesado una ventana para atacarme, y la mirada de sus ojos entre



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



relámpago y relámpago-. He perdido la cuenta de las veces que ha intentado matarme. -Está asustada- me interrumpió Sam. Seguía observando a Shelby, que ahora lo miraba fijamente a él y a nadie más. Era tremendamente inquietante. -Asustada, sola, enfadada y celosa –añadió-. Tu llegada, Grace, y la de Cole y Olivia, han hecho que la manada cambie muy deprisa. Ya no le queda mucho que perder. Se está quedando sin nada. La última tortita estaba empezando a quemarse. Aparté la sartén del fuego. -No me gusta que ronde por aquí. -No creo… no creo que tengas de qué preocuparte- dijo Sam. Shelby seguía parada, contemplando su silueta-. Para ella, el culpable soy yo. La loba echó a correr al mismo tiempo que la voz de Cole resonaba en el jardín: -¡Largo de aquí, zumbada!
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Shelby se perdió en la oscuridad al mismo tiempo que la puerta de atrás se cerraba con un chasquido. -Gracias, Cole- dije yo-. Has demostrado mucha sutileza. -Es una de mis grandes virtudes. Sam seguía mirando por la ventana con el ceño fruncido. -No sé si habrá… El teléfono de la mesa sonó sin dejarle acabar la frase. Cole lo cogió, puso cara rara y me lo pasó sin contestar. Era Isabel. -¿Sí?- dije. -Grace. Me esperaba algún comentario sobre el hecho de que ahora fuese humana, algo brusco y sarcástico. Pero se limitó a decir: «Grace» -Isabel- contesté por decir algo.
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Miré a Sam: parecía tan desconcertado como yo. -¿Sam sigue ahí contigo? -Sí. ¿Quieres hablar con él? -No, solo quería asegurarme de que… -Isabel se quedó callada; se oía mucho ruido de fondo-. Grace, ¿te ha contado Sam que encontraron a una chica muerta en el bosque? ¿Una chica a la que mataron los lobos? Miré a Sam, pero él no podía oír las palabras de Isabel. -No- repuse, cada vez más inquieta. -Ya la han identificado- Isabel hizo una pausa-. Es Olivia. Olivia. Olivia. Olivia.
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Vi todo lo que me rodeaba con una claridad absoluta. Sobre la nevera había una fotografía de un hombre de pie junto a un kayak haciendo el gesto de la paz. Pegado a la puerta había también un imán en forma de diente con el nombre de una clínica dental y un número de teléfono. Junto a la nevera había una encimera algo descolorida con bastantes rasguños. Encima había una botella de Coca-Cola de las antiguas que contenía un lápiz y uno de esos bolígrafos con una flor en el extremo superior. Del grifo de la cocina caía una gota de agua cada once segundos; antes de caer, la gota giraba en el sentido de las agujas del reloj hasta que acumulaba la fuerza necesaria para precipitarse hacia el fregadero que tenia debajo. Nunca había reparado en los colores cálidos de aquella cocina: marrón, rojo y naranja en la encimera, los armarios, los azulejos y las descoloridas fotografías pegadas a las puertas de los armarios. -¿Qué has dicho?- preguntó Sam-. ¿Qué le has dicho? No entendí por qué me preguntaba eso, cuando yo no había dicho nada. Me quedé mirándolo con el ceño fruncido y vi que tenía el teléfono en la mano, pero yo no recordaba habérselo dado. Pensé: Soy una mala amiga, porque no me duele. Estoy contemplando la cocina y pensando que, si esta fuera mi casa, pondría moqueta para no tener tanto frio en los pies. No debería querer a Olivia, porque ni siquiera tengo ganas de llorar. Estoy pensando en moquetas en vez de pensar que está muerta.
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-Grace- dijo Sam. Vi a Cole detrás de él, con el teléfono en la mano, hablando-. ¿Qué quieres que haga? Me pareció una pregunta muy rara. Le miré a los ojos. -Estoy bien- dije. -No, no estás bien. -Que sí- dije-. No estoy llorando. Ni siquiera tengo ganas de llorar. Me alisó el pelo por detrás de las orejas y tiró suavemente de él hacia atrás como si fuese a hacerme una coleta, sujetándolo con una mano. -Las tendrás- me susurró al oído. Apoyé la cabeza en su hombro; me parecía increíblemente pesada, como si ya no pudiese sostenerla. -Quiero llamar a unas cuantas personas para ver cómo están. Quiero llamar a Rachel- dije-. Quiero llamara a John. Quiero llamar a Olivia.
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Me di cuenta de lo que acababa de decir y me quedé con la boca abierta, como si pudiese volver a guardar mis últimas palabras y decir algo que tuviese más lógica. -Ay, Grace- suspiró Sam tocándome la barbilla, pero su compasión me pareció algo muy lejano. -Bueno, ya no podemos hacer gran cosa, ¿no?- dijo Cole al teléfono en un tono que nunca le había oído.
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Capítulo 33 Sam



A 175



quella noche fue Grace quien no pudo dormir. Yo me sentía como una copa vacía que se balanceaba y basculaba para recibir regueros de sueño; solo era cuestión de tiempo que se llenase del todo y me arrastrase.



Mi habitación estaba sumida en la oscuridad, a excepción de las luces de navidad que adornaban el techo como diminutas constelaciones en un cielo claustrofóbico. Tenía intención de tirar del enchufe que tenia junto a la cama para quedarnos completamente a oscuras, pero el cansancio me susurraba al oído y me distraía. No entendía porque estaba tan cansado, después de haber dormido por fin la noche anterior. Era como si mi cuerpo le hubiese cogido el gusto al sueño ahora que Grace estaba de nuevo a mi lado, y nunca fuese a tener suficiente. Grace estaba sentada junto a mí, apoyada en la pared, con las piernas enredadas en las sábanas. Me pasaba una y otra vez la palma de la mano por el pecho, lo cual no me ayudaba a sentirme más despejado. -Oye- murmuré alzando la mano para tocarla, aunque apenas llegué a rozarle el hombro-. Acuéstate aquí conmigo y duérmete. Ella estiró los dedos y me los puso sobre la boca. Tenía una expresión nostálgica impropia de ella; en la penumbra, parecía otra chica con una máscara de Grace. -No puedo dejar de pensar… Era una sensación lo bastante familiar como para hacer que me incorporara un poco y me quedara apoyado en los codos. Sus dedos se deslizaron por mis labios y volvieron a mi pecho.
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-Túmbate- dije- eso te ayudará. Grace tenía una expresión triste e insegura; parecía una niña. Me incorporé y tiré de ella. Nos apoyamos en el cabecero de la cama y Grace posó la cabeza en mi pecho, justo donde antes tenía la mano. Olía a mi champú. -No puedo dejar de pensar en ella- susurró en un tono más decidido, ahora que no nos mirábamos a la cara-. Y tampoco dejo de pensar en que debería estar en mi casa, Sam, pero no quiero volver. No sabía muy bien qué responder a aquello. Yo tampoco quería que se marchase, pero era consciente de que aquel no era su sitio. De haber estado curada, habría insistido en que fuésemos a su casa para hablar con sus padres. Lo habríamos solucionado; los habríamos convencido de que íbamos en serio y no habríamos vuelto a dormir en la misma cama hasta que se mudase a mi casa debidamente. No me habría hecho ninguna gracia, pero habría tenido que conformarme. Ya le había dicho una vez que con ella quería hacer las cosas bien, y seguía pensando lo mismo.
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Pero no había manera de hacer bien las cosas. Grace era una chica pero también una loba. Y mientras dijese que no se atrevía a volver, mientras siguiese albergando dudas sobre la reacción de sus padres, la quería allí conmigo. Algún día pagaríamos bien caros aquellos momentos robados que pasábamos juntos, pero no pensaba que estuviéramos haciendo nada malo. Le pasé los dedos por el pelo hasta que me tope con un nudo diminuto y tuve que sacarlos para empezar de nuevo. -No pienso obligarte a hacerlo- murmuré. -Tenemos que solucionarlo antes o después- repuso Grace-. Ojalá tuvieses ya dieciocho años. Ojalá me hubiese marchado hace mucho tiempo. Ojalá estuviésemos ya casados. Ojalá no tuviese que inventarme ninguna mentira. Al menos, no era el único que pensaba que sus padres no se tomarían muy bien la verdad. -Esta noche no vamos a solucionar nada- concluí con una certeza pasmosa. Al decirlo reconocí con algo de ironía el típico razonamiento de Grace, la frase que tantas veces me había dicho ella para que me durmiese. -Tengo la sensación de que avanzamos en círculos- dijo Grace-. Cuéntame algo.
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Dejé de acariciarle el pelo porque la tranquilidad que me proporcionaba ese gesto repetitivo me estaba de nuevo arrastrando al sueño. -¿Cómo qué? -Como la historia que me contaste de cuando Beck te enseñó a cazar. Intenté pensar en alguna anécdota, algo que no necesitase muchas explicaciones. Algo que la hiciese reír. Pero ahora todas las historias de Beck parecían manchadas, oscurecidas por la duda. Cualquier cosa sobre él que no hubiese visto con mis propios ojos me parecía falsa. Busque algún otro recuerdo. -Ese BMW ranchera no fue el primer coche que tuvo Ulrik. Cuando yo llegué a esta casa, tenía un Ford Escort de color marrón. Feísimo- dije. Grace suspiró como si aquel le pareciera un buen comienzo de un cuento para dormir. Cerró el puño y me agarró la camiseta. El gesto me despejó al instante y me trajo la cabeza al menos cuatro cosas que no eran historias para dormir ni formas de consolar delicadamente a una chica triste.
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Tragué saliva y me concentré en mis recuerdos. -El Escort estaba hecho polvo. Cuando pasábamos por encima de algún bache, había algo que rozaba el suelo. El tubo de escape, imagino. Una vez, Ulrik atropelló a una zarigüeya en el pueblo y la arrastró todo el camino de vuelta a casa- Grace soltó una risita afónica, de esas que se sueltan por compromiso-. Siempre olía fatal. Como si los frenos rozasen con algo, o como si Ulrik no hubiese limpiado bien todo los restos de la zarigüeya. Hice una pausa mientras recordaba los viajes que había hecho en aquel coche, en el asiento del copiloto; todas las veces que había esperado dentro mientras Ulrik compraba cerveza en la tienda, o de pie a un lado de la carretera, mientras Beck maldecía el motor mudo y me preguntaba qué narices Ulrik había salido en aquel cacharro. Aquello databa de la época en la que Ulrik aún era humano gran parte del año, cuando ocupaba la habitación contigua a la mía y me despertaba a menudo con ruidos rarísimos. Estaba como una cabra. -Cuando empecé en la librería, iba a trabajar en ese coche- dije-.Ulrik le compró el BMW ranchera a un tipo que vendía rosas junto a la carretera en St. Paul, así que yo heredé el Escort. Dos meses después de sacarme el carné, se me pinchó una rueda.
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En aquella época yo tenía dieciséis años. Era inocente en el más amplio sentido de la palabra, y todas las tardes me sentía eufórico y asustado al mismo tiempo por ser capaz de volver del trabajo conduciendo mi propio coche. De pronto, un día, la rueda hizo un ruido increíble que a mí me pareció un disparo y pensé que iba a morir. -¿Sabias como cambiarla?- preguntó Grace como si tal cosa. -No tenía ni idea. Tuve que aparcar en el arcén y estrenar el móvil que acababan de regalarme por mi cumpleaños para llamar a Beck y pedirle que fuese a ayudarme. Estrené el teléfono para confesar que no sabía cambiar una rueda pinchada. Que poco masculino. Grace se rio de nuevo en voz baja. -Poquísimo…- confirmó. -Más bien nada- recalqué, contento de oír esa risita.
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Retomé el hilo del recuerdo. Beck había tardado muchísimo en llegar hasta allí; Ulrik lo había llevado aprovechando que tenía que ir al trabajo. Haciendo caso omiso a mi cara de funeral, Ulrik me saludó muy animado desde la ventanilla del BMW: « ¡Nos vemos, chaval!». Su coche desapareció en la oscuridad del atardecer; sus luces traseras casi fluorescentes en el paisaje invernal y gris. -Total, que llegó Beck- proseguí, consciente de que, después de todo, le había incluido en aquella anécdota sin darme cuenta; quizá estuviese presente en todas mis anécdotas-. «Te has cargado el coche, ¿eh?», me dijo. Iba bien abrigado: llevaba un abrigo, guantes y varias bufandas, pero aun así enseguida empezó a temblar. Cuando vio la rueda desinflada, soltó un silbido y se puso a tomarme el pelo: «Menuda obra de arte. ¿Has atropellado un alce?». -¿Lo habías atropellado? -¡Qué va! Beck se burló de mí y me enseñó donde estaba la rueda de repuesto, y entonces… Me callé. Al empezar tenía la intención de contar la historia de cuando Ulrik quiso vender el Escort: había freído dos kilos de beicon y los había metido en el maletero para atraer a los compradores, porque le habían dicho que los agentes inmobiliarios horneaban galletas en las casas para que olieran bien. Pero el sopor había hecho que me desviara, y la historia que estaba contando ahora terminaba con la sonrisa de Beck desvaneciéndose a la luz de los faros, con un
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montón de bufandas, jerséis y guantes en el suelo junto al Escort, conmigo empuñando una llave inglesa sin saber qué hacer con ella, con la imagen de Beck transformándose mientras pronunciaba mi nombre. -¿Y entonces? Intenté encontrar el modo de dar un giro a la historia para hacerla más alegre, pero al pensarlo me acordé de un detalle que había pasado por alto durante años. -Beck se transformó y me quedé allí plantado con la dichosa llave inglesa en la mano y la misma cara de idiota. Luego había recogido su abrigo y un montón de camisetas del suelo y las había sacudido para quitarle los pegotes de nieve y tierra antes de lanzarlas al asiento trasero del Escort. También me había permitido dar un buen portazo. Con los brazos enlazados por detrás de la cabeza, me había apartado de la carretera y del coche. La perdida de Beck aun no había empezado a dolerme, pero el hecho de haberme quedado tirado en la carretera me había calado de inmediato.
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Grace hizo un ruidito triste como si se compadeciera del Sam de entonces, aunque a aquel Sam le llevó mucho tiempo entender lo mucho que había perdido en aquellos escasos minutos. -Me quedé allí durante un buen rato, contemplando todos los trastos inútiles acumulados en la parte de atrás del coche. Ulrik llevaba una máscara de hockey en el maletero, que me miraba como si estuviese diciendo: «Eres tonto, Sam Roth». Entonces oí como un coche aparcaba detrás de mí… Se me había olvidado esa parte hasta ahora, Grace. ¿Y a que no sabes quién se paró a preguntar si necesitaba ayuda? Grace frotó la nariz contra mi camiseta. -No sé. ¿Quién? -Tom Culpeper. -¡No!- Grace levantó la cara para poder mirarme-. ¿En serio? Con aquella luz tenue, Grace ya se parecía más a sí misma: tenía el pelo revuelto de haber estado apoyada en mi pecho y los ojos más animados. Mi mano, que seguía en su cintura, deseaba a toda costa colarse por dentro de la camiseta y abrirse paso por la curva de su espalda, acariciarle los omoplatos y hacerla pensar únicamente en mí.
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Pero era un puente que no quería comenzar a cruzar solo. No sabía en qué punto nos encontrábamos. Se me daba bien esperar. -Sí- contesté en lugar de besarla-. Era Tom Culpeper. Grace volvió a acomodarse sobre mi pecho. -¡Qué fuerte! -«Tú eres el chico de Geoffrey Beck», me dijo. Aunque había poca luz, me fijé en que su todoterreno tenía una costra de hielo, tierra y sal («niarro», como lo llamaba Ulrik, una mezcla de «nieve» y «barro»), y en que la luz de sus faros proyectaba una línea torcida entre el Escort y yo. Se lo pensó un poco y añadió: «Sam, ¿verdad? Parece que necesitas ayuda». Recuerdo que en aquel momento me alivió oír mi nombre pronunciado por una voz tan normal que casi borraba el recuerdo de cómo lo había dicho Beck al transformarse. -Me echó una mano- dije-. Las cosas eran diferentes, supongo. Debió de ser poco después de que se viniesen a vivir aquí.
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-¿Iba Isabel con él? -No recuerdo haberla visto- reflexioné-. Intento no considerarlo mala persona, Grace. Lo hago por Isabel. No sé qué opinión tendrá ahora de él si no fuera por lo de los lobos. -Si no fuera por lo de los lobos, ninguno de nosotros habría dedicado ni un minuto de su tiempo a pensar en él. -Esta historia tendría que haber terminado con dos kilos de beicon- reconocí-. Se supone que debía hacerte reír. Grace suspiró con fuerza, como si el peso del mundo le impidiese respirar. Sabía perfectamente cómo se sentía. -No te preocupes. Apaga la luz- repuso estirando el brazo para taparnos con el edredón. Olía ligeramente a loba, y pensé que no aguantaría toda la noche sin transformarse-. Estoy lista para dar por concluido el día. Con mucho menos sueño que antes, dejé caer el brazo a un lado de la cama y desenchufé las luces. La habitación se oscureció y, al rato, Grace susurró que me quería en un tono algo triste. La abracé con fuerza y lamenté que fuese tan complicado quererme.
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Su respiración ya se estaba volviendo más pesada cuando le susurré que yo también la quería. Me quedé despierto pensando en Tom Culpeper y en Beck, y que en ambos casos había que rascar la superficie para llegar a la verdad. Seguía viendo a Culpeper caminando por la nieve hacia mí, con la nariz roja por el frio, dispuesto a ayudar a un chaval desconocido. Y entre los repetitivos fogonazos de esa imagen seguía viendo a los lobos abalanzarse sobre mí, derribar mi cuerpo de chico flaco y cambiar para siempre el curso de mi vida. Aquello había sido cosa de Beck. Había decidido llevárseme. Lo había planeado mucho antes de que mis padres decidiesen que no me querían. Ellos solo le habían facilitado las cosas. No sabía cómo podía vivir sin que aquello me corroyese por dentro, sin que envenenase cada recuerdo feliz que guardaba de mi infancia. Sin que estropease todo lo que nos unía a Beck y a mí. No entendía que una persona pudiese ser Dios y el diablo al mismo tiempo. Que una misma persona pudiese destruirte y salvarte a la vez. Si todo lo que yo era, tanto lo bueno como lo malo, estaba en una madeja de hilos que él mismo había entrelazado, ¿cómo podía saber si debía quererlo u odiarlo?
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En mitad de la noche, Grace se despertó con los ojos como platos y sufriendo convulsiones. Pronunció mi nombre como lo había hecho Beck años atrás, junto a la carretera. E igual que Beck, me dejó con un montón de ropa vacía y mil preguntas sin responder.
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Capítulo 34 Isabel



A



la mañana siguiente, mi móvil sonó a las siete. Era una llamada desde el móvil de Sam. Normalmente, a las siete habría estado preparándome para ir al instituto, pero cómo era sábado estaba sentada en la cama poniéndome las zapatillas para salir a correr. Qué le iba a hacer: era presumida, y correr ponía las piernas estupendas. Abrí el móvil. No sabía que esperar.
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-¿Sí? -Lo sabía- dijo Cole-. Sabía que lo cogerías si pensabas que era Sam. -Dios mío. ¿Lo dices en serio? -Muy en serio. ¿Puedo entrar? Salté de la cama y fui hasta la ventana para echar un vistazo. Al final del camino de entrada vi el morro de una ranchera bastante fea. -¿Estás en ese cacharro? -Sí, y huele fatal- dijo Cole-. Te invitaría a hablar conmigo en la intimidad del coche, pero de verdad que huele muy fuerte. No sé qué será, pero apesta. -¿Qué quieres, Cole? -Tu tarjeta de crédito. Necesito encargar una red de pesca, algunas herramientas y un par de somníferos que te juro que pueden comprarse sin receta. Ah, y los necesito para mañana. -Será broma, ¿no?
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-Le dije a Sam que podía atrapar a Beck. Voy a construir una trampa en el agujero que Grace tuvo la amabilidad de encontrar al caerse dentro. De cebo voy a poner la comida favorita de Beck, que él mismo tuvo el detalle de describir en su diario al contar una anécdota sobre un incendio en la cocina. -Estás de broma, ¿verdad? Porque si no, diría que estoy hablando por teléfono con un loco. -El olfato es el sentido más asociado con la memoria. Suspiré y me tumbé en la cama con el teléfono pegado a la oreja. -¿Y eso qué tiene que ver con lo de evitar que mi padre os mate a todos? Hizo una pausa. -Beck ya trasladó una vez a los lobos. Quiero preguntarle cómo lo hizo. -¿Y una red, unas cuantas herramientas y unos medicamentos van a ayudarte a hacerlo? -Si no, al menos son unos ingredientes estupendos para pasar un buen rato.
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Miré hacia arriba. Hacía mucho tiempo, Jack había lanzado un pegote de plastilina al lugar donde el techo se encontraba con la pared inclinada, y allí seguía. Suspiré. -Vale, Cole. Nos vemos en la puerta lateral, junto a la escalera por la que subiste la otra vez. Aparca ese trasto en algún lado donde no lo vean mis padres cuando se despierten. Y no hagas ruido. -Yo nunca hago ruido- dijo Cole, y el teléfono enmudeció al mismo tiempo que se abría la puerta de mi habitación. Tirada en la cama, miré hacia la puerta cabeza abajo y no me sorprendió ver entrar a Cole. Cerró con mucho cuidado. Llevaba unos pantalones con bolsillos a los lados y una camiseta negra. Parecía alguien famoso, pero empezaba a darme cuenta de que eso dependía de la pose, no de lo que llevase puesto. En mi habitación, tan etérea, llena de tejidos claros, almohadas que brillaban y espejos que te devolvían la sonrisa, Cole parecía fuera de lugar; pero estaba empezando a comprender que eso también dependía de cómo era y no de dónde estuviese.
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-Así que hoy eres Barbie campo a través- dijo, y recordé que tenía puestas las zapatillas de correr y los pantalones cortos. Cole avanzo hasta mi tocador y esparció una nube de mi perfume. El reflejo de Cole agitó la mano para despejar la niebla. -No, soy Barbie sin sentido del humor- repuse. Cole agarró mi rosario y apoyó el pulgar sobre una de las cuentas. Lo sostenía como si aquel fuese un gesto que le resultase familiar, aunque costaba imaginarse a Cole St. Clair entrando en una iglesia sin que esta se incendiase. -¿No estaba cerrada con llave la puerta lateral?- pregunté. -Que va. Cerré los ojos. Mirarlo estaba haciendo que me sintiese… cansada. Sentí el mismo peso interior que había sentido en Il. Pomodoro y pensé que lo que de verdad necesitaba era irme a alguna parte donde no me conociese nadie; empezar de nuevo sin llevar conmigo ninguna de mis decisiones, conversaciones o expectativas.
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La cama suspiró cuando Cole se tumbó junto a mí. Olía a limpio, como a espuma de afeitar y a playa, y comprendí que debía de haberse arreglado antes de visitarme. Aquello también me hizo sentir rara. Volví a cerrar los ojos. -¿Cómo está Grace? ¿Cómo lleva lo de Olivia? - Y yo qué sé. Se transformó anoche, así que la encerramos en el baño. -Yo no era amiga de Olivia- dije, porque me parecía importante que él lo supiese-. En realidad no la conocía. -Yo tampoco- repuso Cole. Hizo una pausa y añadió en un tono indiferente-: Me gusta Grace. Lo dijo como si fuese algo muy serio y, por un momento, pensé que lo que quería decir era que estaba colado por ella, algo que me hubiera resultado inconcebible. Pero enseguida lo aclaró: -Me gusta verla junto a Sam. Hasta ahora nunca había creído en el amor; pensaba que era algo que James Bond se inventó hace mucho tiempo para poder echar algún que otro polvo.
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Nos quedamos tumbados unos minutos más sin decir nada. Fuera, los pájaros empezaban a despertarse. La casa estaba en silencio; aquella mañana no hacia tanto frio como para encender la calefacción. Me costaba no pensar en que Cole estaba tumbado a mi lado, aunque estuviera callado; olía muy bien, y yo me acordaba perfectamente de lo que había sentido al besarlo. También recordaba la última vez que había visto a Sam besando a Grace, y recordaba, más que ninguna otra cosa, la presión de la mano de Sam sobre ella. No creía que aquella imagen se correspondiese con la de Cole y yo besándonos. Al pensarlo, mi cabeza empezó a llenarse de voces que gritaban que deseaban a Cole y de otras que dudaban si estaba bien desearlo. Me sentí culpable, sucia y eufórica, como si ya hubiese cedido. -Cole, estoy cansada- afirmé, y nada más decirlo pensé que no tenía ni idea de por qué lo había dicho. No contestó. Se quedó tumbado, más callado que nunca. Irritada por su silencio, luché contra las ganas de preguntarle si me había oído.
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Por fin, en medio de un silencio tan profundo que oí cómo se separaban sus labios antes de hablar, dijo: -A veces pienso en llamar a casa. Estaba acostumbrada al egocentrismo de Cole, pero aquello de tapar mi confesión con otra suya superaba todo lo que le había visto hacer hasta entonces. -Pienso en llamar a casa y decirle a mi madre que no estoy muerto- continuó-. Pienso en llamar a mi padre y preguntarle si le gustaría que hablásemos del efecto de la meningitis en la estructura celular. O pienso en llamar a Jeremy, mi bajista, y decirle que no estoy muerto, pero que no quiero que me sigan buscando. Y decirles a mis padres que no estoy muerto, pero que no pienso volver a casa. Se quedó callado durante tanto tiempo que pensé que había acabado de hablar. La luz de la mañana fue haciéndose más brillante en mi vaporosa habitación a medida que la niebla comenzaba a disiparse. -Pero me canso solo de pensarlo- dijo al fin-. Me recuerda lo que sentía antes de irme: era como tener los pulmones de plomo. Como si ni siquiera pudiese plantearme que me importase nada. Como si desease que se murieran todos, o morirme yo, porque no soporto el peso de tanta historia entre nosotros. Y todo
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eso, sin siquiera descolgar el teléfono. Estoy tan cansado que no quiero volver a despertar. Pero acabo de descubrir que no fue culpa suya que yo me sintiese así. Fue culpa mía desde el principio. No respondí: estaba pensando otra vez en la revelación que había tenido en el cuarto de baño de Il. Pomodoro. En ese deseo de terminar con todo de una vez, de sentirme acabada, de no desear nada. Pensé en lo bien que había descrito Cole la fatiga que me embargaba. -Soy parte de lo que odias de ti misma- dijo Cole. No era una pregunta. Pues claro que era parte de lo que odiaba de mi misma, no era nada personal. -Me voy- dijo incorporándose. Noté su calor donde había estado tumbado. -Cole, ¿crees que soy amable? -¿En plan «amable y simpática»? -En plan «digna de que me amen»



186



Cole me miró fijamente y, por un segundo, tuve la extraña sensación de que podía ver exactamente qué aspecto había tenido de más joven y cuál tendría cuando fuese mayor. Era algo desgarrador, una mirada furtiva a su futuro. -Puede ser- repuso-. Pero no dejas que nadie lo intente. Cerré los ojos y trague saliva. A pesar de tener los parpados cerrados con fuerza, una lágrima se me escapó del ojo izquierdo. Me cabreó que se me escapase. Me cabreó muchísimo. La cama se inclinó bajo el peso de Cole y, más que verlo, sentí que se inclinaba sobre mí. Noté en la mejilla su respiración, cálida y acompasada. Dos respiraciones. Tres. Cuatro. Yo ya no sabía lo que quería. Entonces oí que dejaba de respirar y un segundo después noté sus labios sobre los míos. No fue como nuestro primer beso, hambriento, urgente, desesperado. No fue como ningún beso que me hubiera dado con nadie. Fue tan suave como el recuerdo de un beso, tan dulce como si me hubiese acariciado los labios con las yemas de los dedos. Abrí la boca y me quedé quieta; era un beso tranquilo como un susurro, nada que ver con el grito ansioso de la vez anterior. Cole me tocó el cuello con la mano e hizo un poco de presión con el pulgar en la piel
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junto a la mandíbula. Fue una caricia que no me hizo pensar «necesito más», sino «esto es lo que quiero». Todo en el más absoluto silencio. Creo que ninguno de los dos respiraba. Cole se incorporo lentamente y yo abrí los ojos. Tenía una expresión ausente, como siempre; era la cara que ponía cuando algo le importaba. -Así es como te besaría si te quisiese- dijo. Al ponerse de pie, ya no parecía alguien famoso. Recogió de la cama las llaves del coche, que se le habían caído del bolsillo, salió y cerró la puerta sin volver a mirarme. Lo oí bajar por la escalera: los cinco primeros peldaños, lento y vacilante, y los demás corriendo. Me puse el pulgar en el cuello donde Cole había posado el suyo y cerré los ojos. Aquello no se parecía ni a luchar ni a rendirse. No me había dado cuenta de que existía una tercera alternativa, y aunque lo hubiese sospechado, jamás habría adivinado que tenía algo que ver con Cole.
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Exhalé larga y ruidosamente entre unos labios a los que acababan de besar; luego me incorporé y saqué la tarjeta de crédito.
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Capítulo 35 Sam
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o me apetecía mucho ir a trabajar aquella mañana, con el fin del mundo a la vuelta de la esquina, pero como no se me ocurría ninguna excusa convincente que ponerle a Karyn, salí de casa y fui en coche hasta Mercy Falls. No soportaba seguir oyendo como Grace loba arañaba las paredes del baño de la planta baja, así que me alivió marcharme. Pero me sentía culpable por ver las cosas así: aunque yo fuese testigo de su pánico, Grace seguiría sintiéndolo. Hacia un día precioso; por primera vez en una semana, no parecía que fuese a llover. El cielo era de un azul somnoliento e intenso, casi veraniego. Las hojas de los arboles mostraban mil tonos de verde, desde un matiz eléctrico y plástico hasta un tono casi negro. En lugar de aparcar detrás de la tienda como hacia siempre, aparqué en la calle principal, lo bastante lejos del centro para no tener que meter dinero en el parquímetro; en Mercy Falls, esa distancia equivalía a unas pocas manzanas. Dejé la cazadora en el asiento del copiloto, me metí las manos en los bolsillos y eché a andar. Mercy Falls no era un pueblo rico, pero si pintoresco a su manera, y esa misma cualidad hacia del centro un lugar bastante prospero. Su encanto, al que había que añadir que estaba cerca de la preciosa zona de Boundary Waters, era todo un reclamo turístico. Y como los turistas traían dinero, en Mercy Falls había varias manzanas de tiendas para que se dejasen parte de él en el pueblo. Muchas eran tiendas de ropa, de esas en las que solo entraban las mujeres mientras sus maridos esperaban en el coche o fisgoneaban en la ferretería de la calle Grieves. Aun así, eché un vistazo en los escaparates que me encontré a mi paso. Iba andando por el bordillo para que me alcanzasen los tímidos rayos de sol de la mañana. Era una sensación agradable, un pequeño premio de consolación en aquella semana horrible y maravillosa a la vez.
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Pasé de largo una tienda que vendía ropa y adornos, me detuve y di media vuelta para echar otro vistazo al escaparate. Había un maniquí sin cabeza que llevaba un vestido veraniego de color blanco. Era una prenda muy sencilla, con tirantes estrechos y cinturón suelto, de algo que, según creía recordar, se llamaba tela calada. Me imaginé a Grace con él puesto, con aquellos tirantes finos sobre los hombros, un triangulo de piel desnuda bajo la garganta, el bajo justo sobre la rodilla. Me imaginé sus caderas bajo aquel tejido tan fino y mis manos frunciendo la tela a la altura de su cintura al atraerla hacia mí. Era un vestido informal, un vestido pensado para el verano, y me hizo pensar en campos de hierba tibia y melenas rubias aclaradas por un sol muy seguro de sí mismo. Me quedé allí de pie durante un buen rato, contemplándolo, deseando todo lo que representaba. Quizá fuese una tontería pensar en eso cuando había tanto en juego. Desplacé el peso de mi cuerpo de una pierna a otra hasta tres veces, incapaz de retomar mi camino, y cada vez volvía a ver la imagen de Grace –el viento levantándole el borde del vestido y presionando la tela contra el vientre y los pechos- y me quedaba paralizado frente al escaparate.
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Lo compré. Llevaba cuatro billetes de veinte en la cartera –Karyn me había pagado en efectivo la semana anterior-, y me fui de allí con uno solo y el vestido en una bolsita. Volví sobre mis pasos para dejarlo en el coche y luego fui a The Crooked Shelf con la cabeza gacha, sintiendo calor e inseguridad por haber comprado un regalo que costaba más de lo que cobraba más de lo que ganaba en un día de trabajo. ¿Y si no le gustaba? Tal vez hubiese tenido que guardar el dinero para comprar un anillo. Aunque Grace hablase en serio y de verdad quisiera casarse conmigo, cosa que me parecía imposible en aquel momento, la idea de regalarle un anillo me parecía muy remota. No tenía ni idea de cuánto podría costar; quizá necesitase ponerme a ahorrar. ¿Y si al anunciarle que tenía un regalo para ella se llevaba una desilusión por no ver lo que esperaba? De repente me sentí como el chico de diecinueve años más joven y más viejo del planeta. ¿Qué hacía yo pensando en anillos? ¿Y por qué no había caído antes en la cuenta? Por otra parte, con lo pragmática que era Grace, a lo mejor le molestaba que le hubiese comprado un regalo en vez de solucionar el tema de la cacería. Esas eran las dudas que me asaltaban de camino a la librería. Al levantar la persiana, absorto en mis pensamientos, la tienda me pareció un lugar solitario y ajeno al paso del tiempo. Era sábado, así que una hora después de abrir, Karyn entró por la puerta de atrás y se encerró en la diminuta trastienda para pasar pedidos y hacer cuentas. Karyn y yo teníamos una relación de lo más sencilla;
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me gustaba saber que estaba en la tienda aunque no nos dirigiéramos la palabra. No había clientes y me sentía inquieto, así que me hacer que a su oficina. El sol se asomaba con ímpetu por el escaparate y extendía sus largos dedos hasta el fondo de la tienda, calentándome el cuerpo mientras me apoyaba en el marco de la puerta. -Hola- dije. Karyn estaba rodeada de montones de facturas y catálogos de libros. Levantó la vista y me dedicó una agradable sonrisa. En mi opinión, todo en ella resultaba agradable: era una de esas mujeres que siempre se sienten cómodas consigo mismas y con el mundo, ya lleven puesto un forro polar o un collar de perlas. Si sus sentimientos por mi habían cambiado desde la desaparición de Grace, no se le notaba. Deseaba poder decirle lo mucho que le agradecía su amabilidad impasible. -Se te ve contento- dijo. -¿En serio?
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-Más contento que antes- matizó-. ¿Ha habido mucho trabajo? Me encogí de hombros. -No demasiado. He barrido y limpiado unas huellas pequeñitas del escaparate. -Niños, ¿quién los necesita?- preguntó Karyn; por supuesto, era una pregunta retorica-. Si hiciese más calor, tendríamos más clientes. Y si hubiese salido ya el nuevo libro de Tate Flaugherty, habría aquí una multitud. A lo mejor deberíamos preparar el escaparate para la promoción. ¿Qué te parece un decorado tipo Alaska para Caos en Juneau? Hice una mueca. -Acabamos de salir de un decorado tipo Alaska que ocupaba toda Minnesota. -Ajá. Tienes razón. Pensé en mi guitarra, en la aurora boreal y en las canciones que tenía que componer sobre los últimos días. -Deberíamos poner biografías de músicos- sugerí-. El escaparate quedaría muy bonito.
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Karyn me señaló con su lápiz. -Anótate un punto. Bajó la mano y dio golpecitos con el lápiz en la carta que tenía sobre la mesa, un gesto que de repente me recordó a Grace. -Sam, sé que Beck está… enfermo, y que quizá esto que voy a decirte no sea una prioridad ahora mismo, pero ¿has pensado qué vas a hacer con lo de la universidad? Parpadee al escuchar la pregunta y me cruce de brazos. Su mirada recayó en mis brazos cruzados, como si formasen parte de mi respuesta. -No lo he pensado mucho- no quería que creyese que estaba desmotivado, de modo que añadí-: Antes quiero saber a qué universidad irá Grace. Tardé medio segundo en darme cuenta de que ese último comentario sobraba por tres razones, y el hecho de que Grace estuviese desaparecida oficialmente era la principal.
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Al rostro de Karyn no asomaron ni la pena ni el asombro. Simplemente me dedico una mirada pensativa, frunció los labios y descargó la barbilla sobre uno de los pulgares. Entonces lo intuí que lo sabía todo de nosotros y que aquello no era más que una comedia que Beck y yo habíamos representado para ella. Ni se te ocurra preguntar. -He pensado que si no retomas los estudios de inmediato, quizá quieras trabajar aquí a tiempo completo- dijo; no son las palabras que esperaba oír de su boca, así que no respondí-. Ya sé lo que estas pensando: no está bien pagado. Por eso te subo el sueldo dos dólares la hora. -No puedes permitírtelo. -Vendes muchos libros. Me sentiría más tranquila si supiese que eres tu quien esta siempre detrás del mostrador. Cada día que pasas sentado en ese taburete es un día sin que tenga que preocuparme de cómo va la tienda. -Yo…- en realidad le agradecía la oferta, no tanto porque necesitase el dinero como por el voto de confianza que suponía. Sentí que la cara me ardía y que mis labios esbozaban una sonrisa. -Bueno, me siento un poco culpable por intentar mantenerte alejado de la universidad un año más. Pero si piensas esperar de todos modos…- añadió.
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La campanilla de la puerta sonó al abrirse; uno de los dos tenía que salir, y me alegré ser yo. La conversación no me estaba resultando incomoda ni desagradable, pero necesitaba un momento para asimilarla, para considerar la oferta con un poco de perspectiva hasta estar seguro de qué expresión debía adoptar y que palabras debía decir cuando volviese a hablar con Karyn. Tenía la impresión de estar siendo demasiado desagradecido, demasiado lento. -¿Puedo darle un par de vueltas?- pregunté. -Me extrañaría que no lo hicieses. Ya nos conocemos, Sam. Le sonreí y me di la vuelta para volver a la tienda. Por eso estaba sonriendo cuando el agente de policía me vio aparecer. La sonrisa se me borró de la cara. De hecho, tardó demasiado en desvanecerse: mis labios aún reflejaban un sentimiento que habían acabado unos segundos antes. Pensé que el policía podía haber estado allí por cualquier motivo: para hablar con Karyn por ejemplo. Tal vez solo quisiera hacer una preguntita rápida. Pero en el fondo sabía que no era por eso.
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Me di cuenta que se trataba del agente William Koenig. Koenig era un tipo joven, sencillo, informal. Quise pensar que nuestros anteriores encuentros inclinarían la balanza a mi favor, pero su cara me aclaró todo lo que necesitaba saber. Había adoptado una expresión dura, la de alguien que se está arrepintiendo de haber sido amable en el pasado. -Eres un tipo difícil de encontrar, Sam- dijo mientras yo me acercaba lentamente a él, con las manos colgando a los lados del cuerpo. -¿En serio? Me sentí incomodo, a la defensiva, aunque su tono de voz era desenfadado. No me preocupaba demasiado que me hubiera encontrado, aunque tampoco me hacia gracia que estuviese buscándome. -Estaba seguro de que te localizaría aquí- prosiguió Koenig. Asentí con la cabeza. -Bien pensado. Me daba la impresión de que debía preguntarle si podía hacer algo por él, pero en realidad no quería saberlo. Lo único que quería era que me dejasen en paz
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para poder digerir todo lo que me había ocurrido en las últimas setenta y dos horas. -Tenemos unas cuantas preguntas que hacerte- dijo. La puerta sonó de nuevo para dejar paso a una mujer. Llevaba un enorme bolso morado que atrajo mi mirada como un imán. -¿Dónde están los libros de autoayuda?- me preguntó como si no se hubiera dado cuenta de que tenía delante a un policía. Tal vez la gente normal hablara con los policías desenfadadamente, aunque me costaba imaginármelo. Si Koenig no hubiese estado allí, le habría dicho que cualquier buen libro servía como autoayuda y que si podía concretar un poco, y la mujer hubiera salido de allí con cuatro libros en lugar de uno. Ese era mi trabajo. Pero con Koenig delante, me limité a decir: -Ahí. Los tiene usted detrás. -En comisaria- dijo Koenig-. Para preservar tú intimidad. Mi intimidad…
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Aquello tenía muy mala pinta. -¿Sam?- insistió Koenig. Me di cuenta de que seguía con la mirada clavada en aquel bolso de piel morado que se movía lentamente por la tienda. A la mujer le había sonado el móvil y estaba hablando a voces. -Vale- dije-. No tengo alternativa, ¿verdad? -No puedo obligarte; si no quieres acompañarme, estás en tu derecho- repuso Koenig-. Pero con una orden de detención, todo es más desagradable. Asentí con la cabeza. Palabras. Tenía que decir algo. ¿Qué tenía que decir? Pensé en Karyn sentada en la trastienda, pensando que todo iba bien porque yo estaba a cargo. -Tengo que avisar a mi jefa de que me voy. ¿Puedo? -Por supuesto. Note que me seguía con la mirada mientras me dirigía a la trastienda. -Karyn- dije apoyándome en el marco de la puerta, sin lograr que mi voz sonara despreocupada. Me di cuenta de que casi nunca la llamaba por su nombre, y me
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sonó raro pronunciarlo-. Lo siento, tengo que marcharme un momento. El… eh… el agente Koenig quiere hacerme unas preguntas. Durante un segundo, ni se inmutó. Luego endureció el gesto. -¿Qué quiere qué? ¿Está ahí fuera? Se levantó de un salto y me aparté para que pudiera asomarse por la puerta. Koenig esperaba en el pasillo, contemplando una de las grullas de papel que yo había colgado de la barandilla. -Agente, ¿Hay algún problema?- preguntó Karyn. Lo dijo en ese tono de voz enérgico y eficiente con el que trataba con los clientes difíciles, que no revelaba emoción alguna y que dejaba claro que no se andaba con tonterías. Los dos llamábamos a aquel tono «la Karyn de negocios», porque la transformaba en una persona completamente diferente.
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-Señora…- dijo Koenig en tono de disculpa; era una reacción típica ante la Karyn de negocios-. Uno de nuestros investigadores tiene que hacerle algunas preguntas a Sam. Me ha pedido que lo lleve a comisaría para que puedan tener una conversación en privado. -¿Una conversación?- repitió Karyn-. ¿Una de esas conversaciones en la que es mejor que haya un abogado delante? -Eso depende de Sam, pero ahora mismo no se le acusa de nada. Ahora mismo. Los dos lo oímos perfectamente. «Ahora mismo» era otro modo de decir «de momento». Karyn me miró. -Sam, ¿quieres que llama a Geoffrey?- supe que mi cara me delataba, porque se contestó ella sola-. No está disponible, ¿Verdad? -No me pasará nada- le aseguré. -Esto podría considerarse acoso policial- le advirtió Karyn a Koenig-. Sam es una presa fácil porque es diferente a los demás. Si Geoffrey Beck estuviese en el pueblo, ¿estaríamos manteniendo esta conversación? -Con el debido respeto, señora, si Geoffrey Beck estuviese en el pueblo, estaríamos hablando con él.
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Karyn hizo una mueca de disgusto y se quedó callada. Koenig dio un paso atrás para salir del pasillo central y dirigirse hacia la puerta. Vi un coche de policía aparcado en doble fila frente a la tienda, esperándonos. Le estaba inmensamente agradecido a Karyn por haberme defendido y por haber actuado como si aquello fuese también asunto suyo. -Sam, llámame si necesitas cualquier cosa o si te sientes incomodo. ¿Quieres que te acompañe? -No me pasará nada- repetí. -No va a pasarle nada- recalcó Koenig-. No pretendemos presionarle. -Siento tener que irme- me disculpé; los sábados por la mañana, Karyn solo iba a trabajar durante unas horas y luego dejaba la tienda en manos del que estuviera de turno. Le había echado a perder el día. -Sam, no has hecho nada malo- respondió Karyn.
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Se acercó a mí y me abrazó con fuerza. Olía a jacintos. Luego se dirigió al agente Koenig y sustituyó el tono de Karyn de negocios por otro más acusador: -Más vale que esto sea necesario. Koenig me condujo por el pasillo hasta la puerta. Me di cuenta de que la mujer del bolso morado me observaba, aún con el móvil pegado a la oreja. El volumen estaba tan alto que los dos oíamos a su interlocutora preguntar: « ¿Lo están deteniendo?». -Sam- dijo Koenig-, limítate a decir la verdad. No tenía ni idea de lo que me estaba pidiendo.
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Capítulo 36 Cole
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ras salir de la casa de los Culpeper, me dediqué a dar vueltas con el coche. Iba en el viejo BMW ranchera de Ulrik, llevaba algo de dinero y no tenía a nadie que me lo prohibiese.



En la radio sonaba una canción de un grupo que en una ocasión había sido telonero nuestro. Su actuación fue tan desastrosa que me hizo sentir virtuoso, algo difícil de conseguir en aquella época. Debería haberles dado las gracias por hacernos quedar bien. El cantante se llamaba Mark, o Mike, o Mack, o Abel, o algo así. Después del concierto se acercó a mí, borracho como una cuba, y me dijo que yo había sido su mayor influencia. Saltaba a la vista. Ahora, un millón de años después, el locutor describía el single como el único éxito del grupo. Yo seguía dando vueltas con el coche. El móvil de Sam estaba mudo en mi bolsillo, pero por una vez me daba igual. Le había dejado un mensaje a Isabel que no quería que me devolviese la llamada. Me bastaba con habérselo dicho. Llevaba las ventanillas bajadas y el brazo fuera, azotado por el viento y con la palma de la mano húmeda por la niebla. El paisaje de Minnesota se extendía por los lados de la carretera: pinos achaparrados, rocas amontonadas al azar, casas sin gracia y lagos que de repente brillaban detrás de los arboles. Pensé que la gente de Mercy Falls debían haber decidido hacer casas feas para compensar un poco la belleza del paisaje. Para evitar que el pueblo explotase por un exceso de encanto o algo así. Seguí dando vueltas a lo que le había contado a Isabel: que estaba pensando en llamar a mi familia. En general le había contado la verdad, solo que la idea de llamar a mis padres me resultaba desagradable e imposible. En el diagrama de conjuntos formado por mis padres y yo, la intersección estaba vacía.
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Pero aún pensaba en llamar a Jeremy. Jeremy, el bajista- yogui del grupo. Me preguntaba qué tal le iría sin Víctor y sin mí. Me gustaba imaginarme que habría empleado su dinero en irse a la India de mochilero o algo por el estilo. Lo que hacía que me apeteciese llamar a Jeremy y a nadie más era que nadie había llegado a conocerme mejor que Víctor y él. En realidad, NARKOTICA era eso: un modo de conocer a Cole St. Clair. Víctor y Jeremy se habían pasado varios años ayudándome a describir cuánto dolía a ser yo a cientos de miles de oyentes. Lo hacían tan a menudo que eran capaces de hacerlo sin mí. Recuerdo una entrevista en la que me suplantaron tan bien que no me moleste en contestar a ninguna otra. Nos estaban entrevistando en la habitación del hotel a primera hora de la mañana porque después teníamos que coger un avión. Víctor estaba resacoso y de mala leche, y Jeremy comía barritas de cereales frente a una mesa baja de cristal. La habitación tenía un balcón estrecho con vistas a ninguna parte; yo había abierto la puerta y estaba tumbado en el suelo. Había estado haciendo abdominales con los pies enganchados al travesaño inferior de la barandilla, pero ahora contemplaba las estelas que dejaban los avienes en el cielo. El entrevistador estaba sentado con las piernas cruzadas en una de las camas sin hacer. Era joven, estaba colocado, tenía prisa y se llamaba Jan.
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-¿Quién compone las canciones?- preguntó-. ¿O lo hacéis entre todos? -Lo hacemos entre todos- dijo Jeremy recreándose en cada palabra; le había dado por hablar con acento sureño y se había convertido al budismo, todo al mismo tiempo-. Cole escribe la letra, yo le llevo café, luego compone la música y Víctor le lleva galletitas. -Entonces, casi todo lo compones tú, ¿no, Cole?- Jan levantó la voz para que pudiese oírle mejor desde el balcón-. ¿De dónde sacas la inspiración? De mi posición estratégica, mirando hacia arriba podía ver dos cosas: las fachadas de ladrillo de los edificios de enfrente y un recuadro de cielo incoloro justo encima. Tumbado de espaldas, todas las ciudades parecían iguales. Jeremy partió un trozo de una barrita y todos oímos caer las migajas en la mesa. -A eso no va a contestar- dijo Víctor desde la otra cama, tan gruñón como si estuviera a punto de venirle la regla. Jan parecía sorprendido, como si fuese el primero de sus entrevistados que se negaba a contestar esa pregunta.
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-¿Por qué no? -Porque no. No soporta que le pregunten eso.- repuso Víctor. Iba descalzo, y estiró los dedos de los pies con un leve crujido-. Tío, es una chorrada de pregunta. La vida, ¿vale? De ahí sacamos la inspiración. Jan garabateó algo. Era zurdo y escribía en una postura muy rara, como si fuese un muñeco Ken al que le hubiesen ensamblado mal las piezas. Deseé que estuviera anotando: «No volver a hacer esa pregunta nunca más». -Vale. Eh… Vuestro EP Uno/Otro ha entrado en la lista Billboard de los diez discos más vendidos. ¿Qué os parece este éxito tan increíble? -Yo voy a comprarle a mi madre un BMW- dijo Víctor-. No, voy a comprarle toda Baviera. Los BMW los hacen allí, ¿no? -El éxito es un concepto arbitrario- contestó Jeremy. -El siguiente será mejor- dije. Era la primera vez que afirmaba aquello en voz alta, pero como ya lo había dicho, automáticamente pasaba a ser verdad.



198



Jan siguió escribiendo y leyó la siguiente pregunta que tenia apuntada. -Eh… Eso significa que habéis desplazado al disco de Human Parts Ministry del primer puesto en la lista de los más vendidos, donde llevaba más de cuarenta semanas. Perdón, cuarenta y una. Os juro que en la entrevista no habrá erratas. Joey, de Human Parts Ministry, ha dicho que si Mira arriba mira abajo ha tenido tanto éxito es porque mucha gente se ha identificado con la letra. ¿Creéis que los oyentes se identifican por la letra de Uno/Otro? Uno/Otro trataba del Cole que sonaba por los altavoces del escenario, frente al Cole que vagaba de noche por los pasillos de los hoteles. Uno/Otro era la certeza de que estaba rodeado de adultos que llevaban una vida que yo me negaba a llevar. Era el zumbido que oía dentro de mi cabeza y me decía que hiciese algo, pero yo no encontraba nada importante que hacer. Era la parte de mí que se comportaba como una mosca golpeándose una y otra vez contra la ventana. Era la inutilidad de hacerse mayor. Era una melodía de piano que me había salido bien a la primera. Era el día que había recogido a Angie para salir y había aparecido vestida con una chaqueta que le hacía parecer su madre. Eran caminos que acababan en callejones sin salida, carreras que acababan en un despacho y canciones cantadas a gritos en un gimnasio por la noche. Era haber comprendido que la vida era aquello y que yo allí no pintaba nada.
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-No contesté-. Es por la música. Jeremy se acabó la barrita de cereales y Víctor hizo crujir los nudillos. Vi gente del tamaño de un microbio sobrevolándome en un avión del tamaño de una hormiga. -He oído que de pequeño cantabas en el coro de una iglesia, Cole- dijo Jan consultando sus notas-. ¿Sigues siendo católico practicante? ¿Y tú, Víctor? Ya sé que tú no, Jeremy. -Creo en Dios –respondió Víctor en un tono poco convincente. -¿Y tú, Cole?- insistió Jan. Contemplé el cielo vacio a la espera de ver pasar otro avión. Era eso o mirar las fachadas de los edificios. Lo uno/ lo otro.
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-Voy a decirte una cosa sobre Cole- dijo Jeremy; en aquel silencio, sonaba como si estuviera subido en un pulpito-. La religión de Cole es desmontar lo imposible. No cree en los imposibles. No acepta un no por respuesta. La religión de Cole es esperar a que alguien le diga que algo es imposible para hacerlo. Cualquier cosa. Da igual lo que sea, mientras no pueda hacerse. ¿Quieres saber cómo fue el origen del mundo? En los albores del tiempo había un océano y un vacio; del océano Dios creó el mundo, y del vacío creo a Cole. Víctor se echo a reír. -Creía que eras budista- dijo Jan. -A ratos contestó Jeremy. Desmontar lo imposible. Los pinos que flanqueaban la carretera eran tan altos que me pareció estar recorriendo un túnel que me llevaría al centro de la Tierra. Hacía ya no sé cuantos kilómetros que había dejado atrás Mercy Falls. Volvía a tener dieciséis años y la carretera se desplegaba ante mí con una infinidad de posibilidades. Me sentía limpio, vacio, perdonado. Podía pasarme la vida conduciendo e ir a cualquier parte. Podía ser cualquier persona. Pero sentí que el bosque de Boundary tiraba de mí y, por una vez, el hecho de ser Cole St. Clair dejó de parecerme una maldición. Tenía una meta, un objetivo, y era imposible: encontrar una cura. Estaba a punto de lograrlo.
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El coche volaba sobre la carretera, tanto que el viento me había dejado la mano helada. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí poderoso. El vacio que era yo, aquello que pensaba que nunca podría llenar ni satisfacer, había entrado en el bosque, y el bosque había hecho perderlo todo, incluidas las cosas que ni siquiera sabía que quería conservar. Y al final era Cole St. Clair con una nueva piel. Tenía el mundo a mis pies y todo el día por delante para recorrer kilómetros. Saqué el móvil de Sam y marque el número de Jeremy. -Jeremy- dije. -Cole St. Clair…- repuso lentamente, como si no le sorprendiese. Se hizo el silencio al otro extremo de la línea. Como Jeremy me conocía, no tuvo que esperar a que se lo dijese. -No vas a volver, ¿verdad?
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Capítulo 37 Sam
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e interrogaron en una cocina.



El departamento de policía de Mercy Falls era pequeño y, al parecer, no estaba acondicionado para practicar interrogatorios. Koenig me hizo pasar por una sala llena de oficinistas que interrumpieron la conversación para mirarme, y luego por dos despachos llenos de mesas y de siluetas uniformadas sentadas ante ordenadores. Al fin llegamos a un cuarto diminuto con un fregadero, una nevera y dos maquinas expendedoras. Era la hora de comer y en el cuarto flotaba un olor abrumador, una mezcla de platos precocinados mexicanos y vómito. Hacía un calor de mil demonios. Koenig me condujo a una silla de madera colocada junto a una mesa plegable. Recogió unas cuantas servilletas, una lata de refresco y un plato en el que quedaba un trozo de tarta de limón, lo tiró todo a la basura y se quedó en el umbral, de espaldas a mí. Lo único que veía de él era la parte posterior de su cabeza; la línea del pelo casi rapado que se le marcaba en la nuca me pareció inquietantemente perfecta. Justo en esa línea nacía una cicatriz marrón, tal vez recuerdo de una quemadura, que bajaba hasta desaparecer por el cuello de la camisa. Pensé en la historia que habría detrás de aquella cicatriz. Quizá no fuera tan dramática como la de mis muñecas, pero alguna historia tendría. La idea de que todo el mundo tenía algo que contar sobre una herida, visible o no, me dejó exhausto, agobiado por el peso de tantos pasados ocultos. Koenig hablaba en voz baja con alguien que estaba en el pasillo. Solo pude distinguir fragmentos de su conversación: -Samuel Roth… No… Orden de detención… ¿Cadáver?... Lo que encuentre.
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El calor me daba ganas de vomitar. Se me hizo un nudo en el estomago y se me revolvieron las tripas. De repente, tuve la horrible sensación de que, a pesar del calor, o precisamente debido al calor, iba a transformarme allí mismo, en aquel diminuto cuarto donde no tendría escapatoria. Reposé la cabeza sobre los brazos. Pese a oler a comida rancia, la superficie de la mesa estaba fresca. Notaba pinchazos y retortijones en el vientre; por primera vez en muchos meses, me sentí inseguro en mi propia piel. Por favor, no te transformes. Por favor, no te transformes. Cada vez que respiraba me repetía aquellas palabras para mis adentros. -¿Samuel Roth? Levanté la cabeza. Un agente con bolsas debajo de los ojos estaba plantado en la puerta. Olía a tabaco. Tuve la sensación de que todo lo que me rodeaba en aquella habitación estaba diseñado para arremeter contra mis sentidos lobunos. -Soy el agente Heifort. ¿Te importa que el agente Koenig se quede en la sala mientras hablamos?
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No sabía si me saldría la voz, así que me limité a negar con la cabeza. Seguía con los brazos apoyados en la mesa. Notaba una abrumadora sensación de vacío en el pecho, como si todo lo que hubiese allí dentro estuviese suelto. Heifort apartó la silla que quedaba frente de mí hasta dejar sitio para su barriga y se sentó. Llevaba un block de notas y una carpeta que dejó sobre la mesa. Detrás de él, en el umbral, estaba Koenig de brazos cruzados. Aunque Koenig tenía mucha más pinta de poli, la familiaridad de su presencia ejercía un efecto tranquilizador en mí. Al policía barrigón parecía hacerle mucha ilusión la idea de interrogarme. -esto es lo que vamos a hacer- anunció-. Te hare una serie de preguntas y tu las contestas lo mejor que puedas, ¿de acuerdo? Su voz poseía una jovialidad de la que carecía su mirada. Asentí con la cabeza. -¿Por dónde anda tu padre últimamente, Sam? Hace tiempo que no vemos a Geoffrey Beck. -Ha estado enfermo- repuse; era más fácil contar una mentira que ya había utilizado antes. -Lo siento- dijo Heifort-. ¿Es grave?
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-Cáncer- contesté y, mirando la mesa añadí-: lo están tratando en Minneapolis. Heifort tomó nota. Deseé que no lo hubiera hecho. -¿Conoces la dirección del hospital?- preguntó. Me encogí de hombros pareciendo triste. -Ya lo averiguaré más tarde- dijo Koenig. Heifort también tomó nota de eso. -¿Por qué me están interrogando?- pregunté. Sospechaba que no tenia tanto a ver con Beck como con Grace, y algo en mi fuero se negaba a que me detuviesen por la desaparición de alguien a quien había tenido en mis brazos la noche anterior. -Bueno, ya que lo preguntas…- dijo Heifort sacando la carpeta de debajo del bloc de notas.



203



Extrajo una foto y me la puso delante. Era un primer plano de un pie: el pie de una chica, esbelto y largo. El trozo de pierna que se distinguía estaba desnudo y descansaba sobre un lecho de hojas. Había sangre entre los dedos. Hice una larga pausa entre una respiración y la siguiente. Heifort colocó otra fotografía sobre la primera. Me estremecí y aparté la mirada, aliviado y horrorizado al mismo tiempo. -¿Te dice algo esta fotografía? Era una foto sobreexpuesta de una chica desnuda, blanca como la nieve, delgadísima, tirada sobre las hojas del suelo. Tenía la cara y el cuello destrozados. La conocía. La última vez que la había visto tenia la piel bronceada, sonreía y le latía el corazón. Ay, Olivia. Cuánto lo siento. -¿Por qué me enseña esto?- pregunté. No era capaz de mirar la foto. Olivia no merecía que los lobos la mataran. Nadie merecía morir así. -Esperábamos que pudieses aclararnos algo- dijo Heifort.
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A medida que hablaba iba dejando sobre la mesa más fotografías del cadáver, cada una tomada de un ángulo diferente. Deseé que parase; necesitaba que parase. -Al fin y al cabo- prosiguió-, la encontramos en las inmediaciones de la finca de Geoffrey Beck. Desnuda. Después de haber estado desaparecida una buena temporada. Un hombro desnudo embadurnado de sangre. La piel cubierta de tierra. La palma de la mano vuelta hacia arriba. Cerré los ojos, pero no conseguí librarme de aquellas imágenes. Sentí que se habían infiltrado dentro de mí para tomar forma y poblar mis pesadillas. -Yo no he matado a nadie- aseguré en un tono que me resultó poco convincente, como si lo hubiese dicho en un idioma que no dominaba. -Oh, esto ha sido obra de los lobos- dijo Heifort-. La mataron ellos. Pero no creemos que fueran los lobos quienes la desnudaron y la dejaron junto a esa finca.



204



Abrí los ojos, pero no miré las fotografías. Había un tablero de corcho en la pared con un trozo de papel donde se leía: «POR FAVOR, LIMPIE EL MICROONDAS SI SU COMIDA SALTA AL CALENTARLA. GRACIAS. LA DIRECCION». -Le juro que no tengo nada que ver con eso. Mo sabia donde estaba. Yo no he sido- en mi interior pesaba una sospecha: sabía quien la había matado-. ¿Por qué iba a hacer una cosa así? -La verdad, amigo, es que no tengo ni idea- reconoció Heifort; no supe porqué había dicho «amigo», ya que su tono de voz desentonaba completamente con aquella palabra-. Lo ha hecho algún hijo de puta desquiciado, y me cuesta mucho meterme en su cabeza. Lo único que sé es esto: dos chicas que te conocían han desaparecido en el transcurso del último año. Tú fuiste la última persona que vio una de ellas. No hemos tenido noticias de tu padre adoptivo desde hace meses, y tú eres el único que parece saber dónde está. Ahora nos encontramos el cadáver de una de las chicas cerca de tu casa, desnudo y con señales de inanición. Parece lo típico que solo haría un hijo de puta muy perturbado. Y ahora mismo tengo delante un chico al que maltrataron los padres y, según dicen, le jodieron la vida. ¿Te importaría hablarnos del tema? Hablaba lentamente y con tono cordial. Koenig parecía absorto en la fotografía de un barco que nunca había navegado cerca de Minnesota.
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Al principio, cuando Heifort había empezado a hablar, la rabia me había removido algo por dentro y, a medida que continuaba, esa sensación había ido creciendo. Después de todo lo que había sufrido, no estaba dispuesto a que me resumiesen en una frase como aquella. Levanté la vista y miré a Heifort fijamente. Su expresión se tenso un poco y supe que, como siempre, mis ojos amarillos lo desconcertaban. De pronto me sentí muy tranquilo y en mi voz resonaron las palabras de Beck. -¿Es una pregunta, agente? Creía que me había hecho venir para que ofreciese una coartada, para que le describiese mi relación con mi padre o para que le confirmase que haría cualquier cosa por Grace. Pero todo apunta en que está poniendo en tela de juicio mi salud mental. No tengo ni idea de lo que se me imputa. ¿Me está acusando de secuestrar chicas? ¿De asesinar a mi padre? ¿De dedicarme a trasladar cadáveres de aquí para allá? ¿O simplemente piensa que soy un desequilibrado? -Eh, eh, tranquilo- dijo Heifort-. No te estoy acusando de nada, Samuel. Haz el favor de controlar ese arrebato de ira juvenil, porque nadie te está acusando de nada.
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No me sentí mal por haberle mentido antes, ya que él lo estaba haciendo ahora. ¿No me estaba acusando? ¡Y una mierda! -¿Qué quiere que le diga?- empujé todas las fotos de Olivia hacia él-. Esto es horrible, pero yo no he tenido nada que ver. Heifort dejó las fotografías donde estaban. Se giró sin levantarse de la silla para lanzarle a Koenig una mirada elocuente, pero Koenig permaneció impasible. Entonces se volvió de nuevo hacia mí haciendo crujir la silla y se frotó un ojo. -Samuel, quiero saber dónde están Geoffrey Beck y Grace Brisbane. Llevo demasiado tiempo en este oficio para creer que las casualidades existen. ¿Sabes cuál es el denominador común en todo esto? Tú. No dije nada. Yo no era el denominador común. -¿Piensas colaborar y decirme algo, o vamos a tener que hacerlo por las malas?presionó Heifort. -No tengo nada que añadir. Heifort se quedó mirándome un buen rato, como si esperara encontrar en mi expresión algo que me delatase.
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-Me temo que tu padre adoptivo no te ha hecho ningún favor enseñándote a hablar como un abogado- dijo por fin-. ¿Es todo lo que tienes que decir? Tenia muchísimas cosas que decir, pero no a él. Si el interrogatorio lo hubiese llevado a cabo Koenig, le habría dicho que lo que más deseo en el mundo era que Grace apareciese. Y que quería que Beck volviese. Y que no era mi padre adoptivo, sino mi padre a secas. Y que no sabía que le había pasado a Olivia, pero que lo único que intentaba era mantenerme a flote. Que necesitaba que me dejaran en paz, nada más. Que me dejasen en paz para intentar superarlo a mi manera. -Sí- concluí. Heifort frunció el ceño en un gesto de duda. -Pues hemos terminado de momento. William, encárgate del chico, ¿quieres?añadió tras una pausa. Koenig asintió brevemente mientras Heifort se apartaba de la mesa y se levantaba. Me costó algo menos respirar una vez hubo desaparecido por el pasillo.
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-Te llevare a tu coche- dijo Koenig indicándome con un gesto que me levantase. Le hice caso y me sorprendió encontrar tierra firme bajo mis pies, aunque las piernas aún me temblaban un poco. Los dos echamos a andar por el pasillo, pero Koenig se paró en seco cuando le sonó el móvil. Se lo sacó del cinturón y miró la pantalla. -Espera, tengo que atender esta llamada. ¿Sí? William Koenig. Sí, señor. Espere. ¿Qué ha pasado ahora? Metí las manos en los bolsillos. Estaba algo mareado: tenia los nervios de punta tras el interrogatorio, el estomago vacío, y esas fotos de Olivia… La voz de Heifort sonó en el despacho que quedaba a mi izquierda. Los oficinistas se rieron: debía de haber hecho alguna gracia. Me pareció increíble que pudiera desconectar con tanta facilidad y pasar instantáneamente de un arrebato de ira justiciera por la muerte de una chica a contar chistes en el cuarto de al lado. Koenig, al teléfono, intentaba convencer a su interlocutor de que el hecho de que su mujer le cogiese el coche no constituía un robo aunque estuviesen separados, ya que se trataba de un bien conyugal. -Hola, Tom- dijo entonces alguien.
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Probablemente hubiese decenas de Toms en Mercy Falls, pero supe de inmediato de quien se trataba. Reconocí el olor de su loción de afeitado y se me puso la piel de gallina. El despacho tenía una ventana que daba a la entrada, justo enfrente de nosotros, y por allí asomaba Tom Culpeper. Estaba haciendo sonar las llaves en el bolsillo del abrigo, uno de esos abrigos que pueden describirse como «resistentes», «clásicos» y «de cuatrocientos dólares» que lleva la gente que pasa más tiempo subida en un todoterreno que trabajando en un establo. Tenía la mirada gris y hundida de alguien que no ha dormido, pero su voz sonaba suave y controlada. Era la voz de un abogado. Intenté decidir qué era peor, si arriesgarme a hablar con Culpeper o hacer frente al olor a vomito de la cocina. Me planteé una retirada. -¡Tom! ¡Granuja!- exclamó Heifort-. Espera, ahora te abro. Salió disparado del despacho, recorrió el sinuoso pasillo que llevaba hasta el cuarto donde estaba Culpeper, le abrió la puerta y le dio una palmada en el hombro. Estaba claro que se conocían.
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-¿Has venido por trabajo o solo para liarla?- preguntó. -He venido a ver el informe del forense- dijo Culpeper-. ¿Qué tenía que decir sobre el tema el hijo de Geoffrey Beck? Heifort se apartó ligeramente para que Culpeper pudiese verme. -Ah, hablando del rey de Roma… Habría sido un gesto de educación por mi parte saludarlo, pero no dije nada. -¿Cómo está tu viejo?- preguntó Culpeper. Estaba claro que su pregunta era irónica, y no solo porque el bienestar de Beck no le importaba lo más mínimo, sino también porque Culpeper no era en absoluto la clase de persona que emplearía la palabra «viejo». -Me sorprende que no te haya acompañado- añadió. -Lo habría hecho si hubiese podido- repuse con crudeza. -He estado hablando con Lewis Brisbane, ¿sabes? Para ofrecerle asesoramiento legal. Los Brisbane saben que pueden contar conmigo si me necesitan.
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Ni siquiera me atrevía a pensar en las consecuencias de que Tom Culpeper se convirtiera en abogado y confidente de los padres de Grace. En cualquier caso, la posibilidad de una relación cordial con ellos en un futuro parecía increíblemente remota. De hecho, la posibilidad de cualquier futuro que me hubiese planteado en algún momento parecía increíblemente remota. -¿Estas colocado o qué?- pregunto asombrado Tom Culpeper. Comprendí que me había quedado demasiado tiempo callado, dejando que mi cara reflejara lo que sentía. Culpeper negó con la cabeza, en un gesto no tanto de crueldad como de estupefacción ante lo raritos que éramos los inadaptados. -Te daré un consejo: prueba en alegar enajenación mental, y que Dios nos ampare. Beck siempre ha tenido debilidad por los tarados. En honor a Heifort he de decir que intentó reprimir una sonrisa. Koenig cerró el móvil con fuerza y entornó los ojos. -Señores- anunció-, voy a acompañar al señor Roth a su coche a menos que lo necesiten para algo más.
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Heifort negó con la cabeza en un gesto lento y solemne. Culpeper se volvió hacia mí con las manos en los bolsillos. No había rabia en su voz; al fin y al cabo, guardaba en la manga todos los ases de la baraja. -Cuando veas a tu padre- sentenció-, dile que todos sus lobos habrás desaparecido dentro de dos semanas. Deberíamos haberlo hecho hace mucho tiempo. No sé a qué creíais que estabais jugando, pero se acabó. Tom Culpeper me escrutó, aunque no con aire vengativo; la suya era una herida que se reabría demasiado a menudo para cicatrizar. ¿Quién era yo para juzgarlo? Culpeper no sabía la verdad. No podía saberla. Pensaba que los lobos eran simples animales, y que nosotros éramos unos vecinos irresponsables que daban prioridad a lo que no debían. Pero también vi algo más: no pararía hasta vernos muertos. Koenig me agarró del brazo y miró a Culpeper. -Creo que está confundiendo al hijo con el padre, señor Culpeper. -Es posible- repuso-. Aunque ya reconoce el dicho: «De tal palo…».
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La gracia de aquel dicho estaba en que era cierto. -Vámonos- me dijo Koenig.
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Capítulo 38 Grace
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am estaba tardando en volver a casa. No quería preocuparme.



Sin él, me sentía inútil e inquieta en casa de Beck; cuando era loba, al menos no era tan consciente de mi ausencia de metas y objetivos. Nunca me había dado cuenta de que, antes, casi todo el día se me iba en estudiar, cocinar, planear locuras con Rachel, estudiar un poco más, quedar con Olivia, visitar la biblioteca y reparar la tabla suelta del suelo porque mi padre nunca se decidía a hacerlo. La lectura era una recompensa por el trabajo y, sin trabajo, no me apetecía ponerme a leer aunque el sótano de Beck estuviese lleno de libros. Antes, mi única preocupación haba sido graduarme con buenas notas para no tenerme que preocupar por si me aceptaban en esta o aquella universidad. Luego, tras conocer a Sam, haba añadido a la lista de preocupaciones que él siguiese siendo humano. Ahora esas dos cosas ya no importaban. Tenía tanto tiempo libre que el tiempo libre carecía de sentido. Me parecía estar de vacaciones. Mi madre me había dicho una vez que no sabía disfrutar del tiempo libre, y que habría que sedarme cuando no tuviese clase. A mí me había parecido un poco duro por su parte, pero ahora lo encontraba perfectamente razonable. Lavé las seis prendas de ropa que tenía en casa de Beck, fregué todos los platos que había en la pileta y, al final, llamé a Isabel porque era la única persona a la que podía llamar, y si no hablaba con alguien iba a echarme a llorar por Olivia y eso no iba a hacerle ningún bien a nadie.
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-Dime por qué no es buena idea que le diga a Rachel que estoy viva- le dije a Isabel en cuanto cogió el teléfono. -Porque se pondrá como una loca, le dará un ataque de nervios, montará un numerito y al final sus padres lo descubrirán y todo el mundo se enterarácontestó Isabel-. ¿Más preguntas? No. -Rachel puede ser muy razonable. -Acaba de enterarse que los lobos le han destrozado la garganta a una de sus amigas. No será nada razonable.
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Me quedé callada. Lo único que me hacia conservar la cordura era imaginar la muerte de Olivia como algo abstracto. Si empezaba a pensar en cómo había ocurrido, en que era imposible que hubiese sido una muerte rápida, en que no se merecía morir; si empezaba a pensar en lo que había sentido aquel día en el bosque nevado, cuando los lobos empezaron a desgarrarme la piel, y en lo que habría pasado si Sam no hubiese estado allí para detenerlos… Me resultó increíble que Isabel hablara con tanto desapego, y me dieron unas ganas de colgar en aquel mismo momento. Lo único que me hizo seguir al teléfono fue la certeza de que, si colgaba, me quedaría sola con la imagen de la muerte rondándome la cabeza una y otra vez. -Al menos, así reaccioné yo a lo de Jack. «Razonable» no es la palabra que usaría para describirme- dijo Isabel, y yo tragué saliva-. Grace, no te lo tomes como algo personal. Es un hecho. Cuanto antes lo asumas, mejor para ti. Y ahora deja de pensar en eso. ¿Por qué quieres hablar con Rachel? Parpadeé hasta que se me aclaró la vista. Me alegraba de que Cole no estuviese presente; él me tenía por una especie de dama de hierro y no quería convencerlo de lo contrario. Sam era el único al que le permitía verme hecha polvo, porque Sam me conocía tan bien como yo misma. -Porque es mi amiga y no quiero que piense que estoy muerta. ¡Y porque me gustaría hablar con ella! No es tan tonta como piensas. -Que sentimental eres- repuso Isabel, pero en tono peyorativo-. Me has preguntado por qué era una mala idea y yo te he contestado. No pienso cambiar mi respuesta. Solté un suspiro que resultó más triste de lo que pretendía.
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-Pues vale- me espetó Isabel como si le hubiese gritado-. Habla con ella. Si no eres capaz de asimilar la verdad, a mi no me eches la culpa- se echó a reír por algún chiste que solo ella había entendido, y luego añadió-: Yo no le contaría que eres medio lobo, solo le diría que estas viva. Bueno, eso suponiendo que me hagas caso. -Siempre te hago caso. Menos cuando no te lo hago. -Hombre, la Grace de siempre. Eso está mejor: empezaba a pensar que te habías vuelto completamente tonta. Sonreí para mis adentros; aquello era lo más parecido a una verdad emotiva que iba a sacarle a Isabel. Entonces se me ocurrió otra cosa. -¿Puedes hacerme un favor más? -Les das la mano y se toman el brazo… -Si no, no sé cómo enterarme. Ni siquiera sé si tú puedes averiguarlo sin que la gente empiece a sospechar. Pero si hay alguien que puede, esa eres tú.
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-Sigue haciéndome la pelota, Grace. Todo ayuda. -También tienes un pelo muy bonito- dije, y soltó una carcajada-. Quiero saber si aún podría graduarme yendo a clases de verano. -Para eso tendrías que ser humana. Aunque algunos de los ceporros de mi clase no lo parecen, la verdad. -A eso voy- repuse-. Hace un tiempo que no me transformo. Creo que podría funcionar. Cuando vuelva a aparecer, claro. -¿Sabe qué es lo que necesitas?- preguntó Isabel-. Un buen abogado. Ya lo había pensado. No estaba segura de qué decía la ley del estado de Minnesota sobre los menores que se escapaban de casa, que es lo que suponían que dirían que había hecho. Me parecía increíblemente injusto acabar con una mancha en mi expediente por culpa de aquello, pero ya vería cómo me las arreglaba. -Conozco una chica cuyo padre es abogado. Isabel soltó una carcajada estrepitosa.
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-Me enteraré- dijo-. Solo a ti se te ocurriría preocuparte por acabar el instituto, cuando en tu tiempo libre te dedicas a transformarte en animal. Resulta reconfortante ver que hay cosas que nunca cambian. Eres una empollona. El ojito derecho de los profes. Un bicho raro… Ah, mira, ahora tiene más gracia lo de «bicho». -Me alegra servirte de diversión- dije haciéndome la ofendida. Isabel volvió a reírse. -A mí también me alegra.
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Capítulo 39 Sam



E



sta vez, Koenig me indicó que me sentase en el asiento delantero. El coche se había convertido en un horno bajo la insistencia del sol, y Koenig puso el aire acondicionado a tope. El aire salía tan frio que en la cara se me condensaron unas gotitas de humedad, pero el lobo que debía de seguir llevando dentro ni se inmutó. Todo olía a ambientador de pino. Koenig apagó la radio, donde sonaba rock de los 70.
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No podía dejar de pensar en Culpeper disparándole a mi familia desde un helicóptero. El único sonido que rompía el silencio era el crepitar ocasional del transmisor que Koenig llevaba echado al hombro. Me sonaron las tripas y Koenig se inclinó sobre mí para abrir la guantera. Dentro había un paquete de galletas saladas y dos chocolatinas. Cogí las galletas. -Gracias- dije; me las había ofrecido con tanta naturalidad que no me resultó incomodo agradecérselo. -Sé que Heifort se equivoca- dijo sin mirarme a la cara-. Sé cuál es el denominador común, y no eres tú. Me di cuenta de que no se había desviado hacia la librería. No estábamos acercándonos al centro del pueblo, sino alejándonos hacia las afueras de Mercy Falls. -Entonces, ¿cuál es?- pregunté.
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Esperé su respuesta con expectación; tal vez dijera «Beck», «el bosque de Boundary» o cualquier otra cosa así, pero no pensaba que fuese a hacerlo. -Los lobos- repuso. Contuve la respiración. La voz de la operadora crepitó en la radio: « ¿Unidad diecisiete?». Koenig presionó un botón de la radio y ladeó la cabeza hacia el hombro. -Estoy en la carretera y llevo un pasajero. Llamaré en cuanto esté libre. -Recibido. Aguardó unos segundos y, sin mirarme, dijo: -Sam, necesito que me digas la verdad porque ya no hay tiempo para andarse con rodeos. La verdad, no lo que le has contado a Heifort. ¿Dónde está Geoffrey Beck?
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Las ruedas hacían un ruido al rozar el asfalto. Nos habíamos alejado bastante de Mercy Falls. Los arboles pasaban a toda velocidad por la ventanilla, y me vino a la mente el día en que había ido a recoger a Grace a la tienda de aparejos de pesca. Me pareció que había pasado una eternidad. No podía confiar en él. No estaba preparado para la verdad y, aunque lo hubiese estado, nuestra regla numero uno era no contárselo a nadie. Y menos a un policía que había estado presente mientras me acusaban de secuestro y asesinato. -No lo sé- mascullé, aunque apenas se me oyó con el ruido de la carretera. Koenig frunció los labios y negó con la cabeza. -Estuve presente en la primera cacería, Sam. No fue legal, y lo lamento mucho. Todo el pueblo estaba conmocionado por la muerte de Jack Culpeper. Estuve allí cuando los ahuyentaron del bosque para acorralarlos contra el lago. Aquella noche vi un lobo y desde entonces no lo he podido olvidarlo. Van a hacer salir del bosque a todos los lobos y los mataran desde el helicóptero uno a uno, Sam. He visto documentos que lo demuestran. Voy a preguntártelo de nuevo y vas a decirme la verdad, porque yo soy la única alternativa que os queda a los lobos y a ti. Dime la verdad, Sam. ¿Dónde está Geoffrey Beck? Cerré los ojos.
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Tras los parpados vi desfilar el cadáver de Olivia y la cara de Tom Culpeper. -Está en el bosque de Boundary. Koenig dejó escapar un larguísimo suspiro. -Y Grace Brisbane también, ¿verdad?- preguntó; no quise abrir los ojos-. Y tú… tú estabas allí. Llámame loco, dime que me equivoco. Dime que aquella noche no pude ver un lobo con los ojos de Geoffrey Beck. Dime que me confundí. Entonces sí que abrí los parpados, porque tenía que ver qué cara ponía al decirlo. Estaba mirando al frente con el ceño fruncido. La incertidumbre hacia que pareciese más joven y que su uniforme no impusiese tanto. -No se confundió- dije. -No tiene cáncer. Negué con la cabeza. Sin volverse hacia mí, Koenig asintió ligeramente, como para sí mismo.
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-Y si no hay el menor rastro de Grace Brisbane no es porque haya desaparecido, sino porque es una…- Koenig enmudeció. No era capaz de decirlo. Fui consciente de todo lo que dependía de aquel momento. ¿Acabaría o no la frase? ¿Aceptaría la verdad como había hecho Isabel, o la apartaría y la tergiversaría para encontrarle un fundamento religioso o para que encajase mejor en una visión del mundo menos extraña, como habrían hecho mis padres? Seguí mirándolo. -… una loba- las manos de Koenig se crisparon sobre el volante-. A Beck y a ella no podemos encontrarlos porque son lobos. -Sí. Koenig legó con la cabeza. -Mi padre me contaba historias de lobos. Me contó que un amigo suyo de la universidad era licántropo, y recuerdo que me reí de él. Nunca supe si se había inventado la historia o si la contaba de verdad. -Es verdad.
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El corazón me latía con fuerza; había revelado nuestro secreto. Traté de recordar cada conversación que había mantenido con Koenig para ver si eso modificaba la imagen que tenia de él, pero no la cambiaba. -Entonces… No me puedo creer que vaya a preguntarte esto, pero ¿por qué siguen siendo lobos cuando están a punto de aniquilar a toda la manada? -No lo pueden evitar. Depende de la temperatura. Lobo en invierno, persona en verano. Cada año pasamos menos tiempo siendo humanos Hasta que, al final, nos convertimos en lobo para siempre. Y cuando nos transformamos, no conservamos nuestros recuerdos. Fruncí el ceño: cuanto más tiempo pasaba con Cole, menos exacta me parecía aquella explicación. Era una sensación extraña y desconcertante, ver cómo algo que había dado por sentado durante tanto tiempo empezaba a cambiar. Como si de repente, me dijeran que la ley de la gravedad ya no funcionaba los lunes. -Lo he simplificado en exceso- añadí-, pero esas son las reglas básicas. También me sentí raro al decir «simplificado en exceso», una expresión que solo utilizaba para corresponder al lenguaje formal de Koenig.
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-Entonces, Grace… -Esta desaparecida porque, con este tiempo, su condición todavía es inestable. ¿Qué iba a decirles a sus padres? Koenig reflexionó durante unos segundos. -¿Y tú naciste siendo licántropo? -No, se emplea la típica técnica de las películas de miedo: un mordisco. -¿Y Olivia? -La mordieron el año pasado. Koenig resopló suavemente. -Es increíble. Lo sabía. No paraba de encontrar pruebas que me llevaban en esa dirección, pero seguía sin creérmelo. Y cuando Grace Brisbane desapareció del hospital y dejó tras de si ese camisón manchado de sangre… Dijeron que estaba muriéndose, que no podía haberse marchado de allí por su propio pie. -Necesitaba transformarse- dije en voz baja.
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-En el departamento de policía todos pensaban que tú eras el culpable. Han estado buscando el modo de crucificarte, Tom Culpeper el primero. Tiene a Heifort y a todos los demás comiendo de su mano. Hablaba con cierta amargura, y eso me hizo verlo con otros ojos: me lo imaginé sin uniforme, en su casa, sacando una cerveza de la nevera, acariciando a su perro, viendo la tele. Una persona normal y corriente, diferente de la identidad uniformada que le había asignado. -Te pondrán la soga al cuello con mucho gusto, Sam. -Genial- dije-, porque lo único que puedo hacer es repetirles que no he hecho nada, por lo menos hasta que Grace se estabilice lo suficiente para reaparecer. En cuanto a Olivia… -¿Por qué la mataron?- me interrumpió Koenig. Shelby acaparó mis pensamientos, mirándome fijamente por la ventana de la cocina con unos ojos teñidos de rabia y desesperación.
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-No creo que fuese la manada. Hay una loba que ha estado dando problemas. Antes ya atacó a Grace. También a Jack Culpeper. Los otros no matarían a una chica, y menos en verano. Hay otros modos de conseguir comida. Procuré alejar el recuerdo del cadáver destrozado de Olivia. El coche avanzó durante un par de minutos sin que ninguno de los dos dijese nada. -Entonces, la situación es la siguiente- empezó a decir Koenig, y me divirtió comprobar que cualquier cosa que salía de su boca sonaba a jerga policial-. Ya han obtenido el permiso para eliminar a toda la manada. Catorce días pasan muy deprisa. Según dices, algunos no podrán transformarse en humanos antes de esa fecha, y otros no podrán hacerlo nunca. Con lo cual estamos hablando de una matanza en toda regla. Por fin. Sentí alivio y miedo al mismo tiempo al oír a alguien definir el plan de Culpeper con aquella palabra: matanza. -No hay muchas alternativas. Podrías revelar la identidad real de los lobos, pero… -No creo que sea buena idea- me apresuré a decir.
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-Iba a decirte que dudo mucho que sea viable. Contarle a todo Mercy Falls que hay una manada de lobos portadores de una enfermedad incurable y contagiosa poco después de haber descubierto que han matado a una chica… -No acabaría bien- dije rematando la frase por él. - y la otra consiste en intentar movilizar a las asociaciones de defensa de los animales para que salven a la manada. En Idaho no funcionó, y creo que con un margen de tiempo tan escaso sería imposible, pero… -Hemos pensado en trasladarlos a otro lugar- confesé. Koenig se quedó callado. -Cuéntame más. No me salían las palabras. Koenig era tan preciso y tan lógico que me daba miedo no estar a su altura.
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-Llevarlos a algún sitio donde estén más alejados de los humanos. Pero eso… podría ponernos en una situación aún peor a menos que sepamos cómo es la gente de ese otro lugar. Y no sé cómo se comportará la manada en otro territorio, sin límites. No sé si debería intentar vender la casa de Beck para comprar un terreno o qué. No tenemos dinero suficiente para hacernos con una finca grande. Los lobos son extremadamente móviles, pueden recorrer kilómetros y kilómetros, así que siempre existe el riesgo de que la manada se meta en un lío. Koenig se puso a tamborilear con los dedos en el volante y entornó los ojos. Hubo un silencio bastante largo. Me alegré. Lo necesitaba. Las repercusiones de lo que le había confesado a Koenig eran impredecibles. -Voy a pensar en voz alta- dijo finalmente Koenig-. Tengo una propiedad a varias horas de aquí, pasado Boundary Waters. Era de mi padre, pero acabo de heredarla. -No…- empecé a decir. - es una especie de península que se interna en un lago- me interrumpió Koenig. Bastante grande. Antes había un complejo turístico, pero acabaron cerrándolo por rencillas familiares. La entrada está cercada. No es la mejor cerca del mundo, solo unos cuantos carretes de alambre tendidos entre los árboles en ciertas zonas, pero podría reforzarse.
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Nuestras miradas coincidieron. Supe que los dos estábamos pensando en lo mismo: aquella podía ser la solución. -No sé si una península bastará para alimentar a una manada, por grande que sea. Tendría que llevarles comida. -Pues se la llevas. -¿Y los campistas?- pregunté. -Enfrente hay una explotación minera- repuso Koenig-. La compañía propietaria la cerró en el año setenta y siete, pero las tierras siguen siendo suyas. Por eso el complejo turístico no salió adelante. Me mordí el labio. Me costaba mucho albergar esperanzas. -Aún habría que llevarlos hasta allí. -Y sin que nadie se entere- apostilló Koenig-. Tom Culpeper no aceptaría el traslado como alternativa a la eliminación de la manada. -Cuanto antes- añadí.
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No me quitaba de la cabeza todos los intentos infructuosos de Cole para capturarlos, y el tiempo que tardaríamos en atrapar a veintitantos lobos y transportarlos hacia el norte. Koenig se quedó callado. -Quizá no sea buena idea, pero puedes considerarlo una alternativa- dijo por fin. Una alternativa. Una alternativa suponía una posible línea de acción, y no estaba seguro de que fuese siquiera eso. Pero ¿Qué otra cosa podíamos hacer?
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Capítulo 40 Grace
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quel día interminable se acabó por fin cuando Sam llegó a casa con una pizza y una sonrisa algo ambigua. Mientras cenábamos me contó lo que le había dicho Koenig. Estábamos sentados en el suelo de su habitación, con las luces de navidad y el flexo de la mesa encendidos y la caja de pizza entre los dos. El flexo apuntaba a un rincón del techo abuhardillado, y su luz difuminada le daba a la habitación un aspecto acogedor de cueva. El reproductor de CD sonaba bajito una voz ronca y grave acompañada de un piano. Sam fue desgranando lo que había pasado. Rozaba el suelo con los dedos a cada cosa que me contaba, como si fuese apartando inconscientemente la última para pasar a la siguiente. Todo era un desastre y yo me sentía a la deriva, pero no podía evitar pensar en lo mucho que me gustaba mirarlo con aquella luz cálida. Su rostro no era tan suave como cuando nos habíamos conocido, ni tan joven, pero sus rasgos angulosos, sus gestos rápidos, la forma en que se humedecía el labio inferior antes de seguir hablando… Estaba enamorada de todo aquello. Sam me pregunto qué pensaba. -¿De qué? -De todo. ¿Qué hacemos? Él confiaba plenamente en mi capacidad para dotarlo todo de cierta lógica. Pero yo aún tenía que asimilar muchas cosas: Koenig había averiguado el misterio de los lobos, existía la posibilidad de trasladar a la manada y estábamos planteándonos confiar nuestro destino a alguien a quien apenas conocíamos. ¿Cómo podemos estar seguros de que guardaría el secreto?
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-Para contestar a eso necesito otro trozo de pizza- dije-. ¿Cole no quería? -Me ha dicho que está ayunando. No quiero saber por qué. No parecía especialmente triste. Separé el borde de mi trozo de pizza y Sam se lo comió. Suspiré. La idea de abandonar el bosque de Boundary me descorazonaba. -Los lobos no tienen por qué quedarse para siempre en la península. Quizá se nos ocurra una idea mejor más adelante, cuando se calme toda esta historia de la cacería. -Antes hay que hacerlos salir del bosque. Cerró la caja de pizza y siguió con el dedo el logotipo. -¿Te ha dicho Koenig si va a ayudarte a salir de este lío? Me refiero a lo de mi desaparición. Evidentemente, sabe que no me has secuestrado y asesinado – dije-. ¿Ha pensado cómo hacer que te dejen en paz? -No lo sé, no ha dicho nada de eso.



222



Intenté que no se me notase la frustración; al fin y al cabo, no era él quien me hacía sentir así. -¿No te parece que es algo importante? -Supongo. A los lobos solo les quedan dos semanas; después ya me preocupare por limpiar mi nombre. No creo que la policía pueda encontrar nada que me inculpe- dijo Sam mirando para otro lado. -Pensaba que la policía ya no sospechaba de ti. Pensaba que Koenig lo sabía. -Koenig lo sabe. Es el único. Pero no puede decirles que soy inocente. -¡Sam! Se encogió de hombros sin mirarme. -Ahora mismo no puedo hacer nada. La idea de que lo interrogasen en comisaria me resultaba dolorosa, el hecho de que mis padres pudiesen creerlo capaz de haberme hecho daño era aún peor, y la posibilidad de que lo juzgasen por asesinato era inconcebible. Entonces se me ocurrió una idea.
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-Tengo que hablar con mis padres- dije recordando la conversación que había mantenido con Isabel-. O con Rachel. O con alguien. Tengo que hacer que alguien sepa que estoy viva. Si Grace no está muerta, se acabó el misterio de su asesinato. -Ya. Y seguro que tus padres se muestran compresivos- repuso Sam. -No lo sé, Sam, pero no voy a dejar… que te metan en la cárcel. Arrugué la servilleta y la tiré contra la caja de pizza, enfadada. Habíamos estado tan cerca de tener que separarnos, habíamos pasado por tantas cosas, que me parecía espantoso que lo que finalmente nos separase fuese algo artificial, un suceso que no tenía nada que ver con lo que realmente nos ocurría. Sam puso cara de culpabilidad, como si se creyese responsable de mi supuesta muerte. -Por mal que me vaya con mis padres, la alternativa es peor- remaché. -¿Confías en ellos?
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-Sam, no creo que intenten matarme- le espeté. Me callé, me tapé la nariz y la boca con las manos y exhalé con fuerza. Sam se quedó impasible, sosteniendo la servilleta que llevaba un rato desgarrando. Me oculté la cara. No podía soportar mirarlo. -Lo siento, Sam. Lo siento. Pensé en su expresión impasible, con esa mirada fija y lobuna, y sentí que las lágrimas intentaban abrirse paso a toda costa. El suelo crujió cuando Sam se puso en pie. Me quité las manos de la cara. -Por favor, no te vayas- susurré-. Lo siento. -Tengo un regalo para ti. Me lo he dejado en el coche. Voy por él. Me acarició la cabeza y se fue sin hacer ruido. Cuando me dio el regalo, aún me sentía la peor persona del mundo. Sam se arrodilló delante de mí como un penitente, atento a mi rostro mientras yo abría la bolsa. Al principio, no sé por qué, pensé que sería ropa interior, y me sentí
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aliviada y decepcionada al mismo tiempo al ver que era un precioso vestido de verano. Estaba visto que últimamente no conseguía poner en orden mis emociones. Pasé la mano por el cuerpo del vestido y alisé la tela mientras me fijaba en los tirantes estrechos. Era una prenda hecha para un verano caluroso y libre de preocupaciones, algo que parecía muy remoto en aquel momento. Levanté la vista y vi que Sam se mordía el labio inferior a la espera de mi reacción. -Eres el chico más maravilloso del mundo- susurré sintiéndome fatal e indigna de él-. No tenías porque comprarme nada. Pero me gusta saber qué piensas en mí cuando no estábamos juntos. Le puse la mano en la mejilla y él giro la cara y me besó en la palma; al notar sus labios en mi mano, algo se me removió por dentro. Mi voz sonó más grave cuando le dije: -¿Quieres que me lo pruebe?
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Me metí en el baño y, aunque el vestido no tenía nada de complicado, tardé en ponérmelo unos cuantos minutos que se me hicieron eternos. No estaba acostumbrada a llevar vestido y me daba la sensación de que no llevaba nada puesto. Me quedé junto a la bañera, mirándome en el espejo e intentando imaginar qué le habría hecho a Sam decidirse por aquel vestido. ¿Habría pensado que iba a gustarme? ¿Le habría parecido sexy? ¿Habría querido comprarme algo y aquello había sido lo primero que había encontrado? No sabía si había mucha diferencia entre que le hubiese pedido consejo a una dependienta y que hubiese visto el vestido en una percha y me hubiese imaginado con él puesto. Mi reflejo parecía al de una universitaria, una chica mona y segura de si misma, consciente de qué era lo que más la favorecía. Alisé la parte de delante del vestido; la falda me hacia cosquillas en las piernas. El cuerpo revelaba la curva de mis pechos. De pronto, me pareció que debía volver al cuarto a toda prisa para que Sam me viese. Era urgente que me mirase y me tocase. Pero cuando volví a la habitación me sentí cohibida de repente. Sam estaba sentado en el suelo, apoyado contra la cama, escuchando música con los ojos cerrados, pero los abrió cuando cerré la puerta. Hice un mohín y me agarré lasmanos por detrás de la espalda. -¿Qué te parece?- le pregunté.
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Se puso en pie. -Oh- dijo. -No he podido atarme el lazo de la espalda. Sam respiró hondo y se acercó a mí. Noté que el corazón me latía más deprisa, aunque no entendí por qué. Cogió los extremos del lazo y me pasó los brazos por detrás; pero en lugar de hacer un nudo, los dejó caer y apoyó las manos en mi espalda. Noté su tacto cálido a través del algodón, como si entre las yemas de los dedos y mi piel no hubiese nada. Apoyo la cara en mi cuello. Lo oía respirar; parecía que contuviese cada respiración, que la refrenase. -¿Te gusta?- susurré.
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De pronto comenzamos a besarnos. Hacía mucho tiempo que no nos besábamos así, como si nuestra vida dependiera de ello. Durante un segundo me preocupó pensar que acababa de comer pizza, pero luego me di cuenta de que Sam también había comido. Deslizó las manos hasta mis caderas, y sus dedos fuertes y ansiosos arrugaron la tela del vestido y despejaron mis dudas. Me bastaba con eso- el calor de las palmas de sus manos en mis caderas- para que todo en mi interior se agitara ferozmente. Me apretó con tanta fuerza que me hizo daño y yo dejé escapar un suspiro. -Puedo parar si no estás preparada. -No- repuse-. No pares. De rodillas en la cama, nos seguimos besando, y él siguió tocándome con mucho cuidado como si nunca antes me hubiese tocado, como si no recordase qué forma tenía mi cuerpo y estuviese descubriéndola de nuevo. Posó las manos en mis omoplatos, ceñidos por la tela del vestido, y fue rozando con las palmas la superficie de los hombros. Recorrió con los dedos el arranque de mis senos en el escote. Cerré los ojos: había muchas otras cosas que me preocupaban, pero solo podía pensar en mis muslos y en las manos de Sam recorriéndolos por debajo del vestido, levantando la tela como si fuesen nubes de verano que me envolvían. Cuando abrí los ojos, tenía las manos apoyadas sobre las suyas y bajo nosotros había cientos de sombras. Todas eran mías o de Sam, pero era imposible saber a quién pertenecía cada una.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



Capítulo 41 Cole



A



quel nuevo mejunje era puro veneno.



Pasada la medianoche, salí de la casa por la puerta trasera. Todo estaba oscuro, pero me paré a escuchar para asegurarme de que nadie me seguía. Tenía el estomago tenso de hambre,una sensación dolorosa y productiva al mismo tiempo: era la prueba palpable de que estaba trabajando. El ayuno me había dejado nervioso y vigilante, en una especie de subidon cruel.
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Dejé el cuaderno con los detalles de mis experimentos junto a la puerta trasera para que Sam supiese adónde había ido si no volvía. El bosque siseaba, insomne mientras todos dormían. Presioné la aguja contra el interior de mi muñeca y cerré los ojos. El corazón ya me daba patadas como un conejo. El líquido de la jeringuillaera incoloro como un escupitajo e inconsistente como una mentira. En mis venas produjo un efecto de cuchillas y arena, fuego y mercurio. Era como tener una navaja haciéndome muescas en todas mis vertebras. Tenía exactamente veintitrés segundos para preguntarme si esta vez me había suicidado y once más para desear que no. Tres más para desear haberme quedado en la cama y dos para pensar: ¡joder! Salí disparado de mi cuerpo humano; mi piel tardó tan poco en abrirse que fue como si se me escurriese de los huesos. El corazón me iba a explotar. Las estrellas daban vueltas y luego se centraban. Intenté agarrarme a la escalera, a la pared, al suelo, a cualquier cosa que no se moviese. El cuaderno se cayó del escalón, mi cuerpo se desplomó para hacerle compañía y, antes de darme cuenta, ya estaba corriendo.
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Había encontrado la mezcla que iba a usar para arrancar a Beck de su cuerpo de lobo. Aunque ya era un lobo, mi cuerpo aún estaba tomando forma: las articulaciones volvían a unirse, la piel se iba cerrando a lo largo de la columna, las células se reinventaban a cada zancada. Era una maquina increíble. Aquel cuerpo de lobo me mantenía con vida mientras me robaba mis recuerdos humanos. Eres Cole St. Clair. Uno de los dos tenía que ser capaz de conservar los recuerdos si queríamos trasladar a los lobos. Al menos tenía que recordar lo justo para reunirlos y llevarlos hasta un lugar. Debía existir algún modo de convencer al cerebro de un lobo para que recordase un objetivo concreto. Cole St. Clair. Intenté no olvidarlo. No quería olvidarlo. ¿De qué me servía transformarme a propósito, conquistar al lobo momentáneamente, si no podía disfrutar de mi triunfo?
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Cole. Era capaz de oír todo lo que tenía que decirme el bosque. El viento pasaba gritando y rozándome las orejas mientras corría. Saltaba con seguridad sobre zarzas y ramas caídas, y mis uñas repiqueteaban al pisa las rocas. El suelo desapareció bajo mis patas al saltar sobre una zanja, y en pleno salto me di cuenta de que no estaba solo. Media docena de cuerpos saltaban conmigo, siluetas ligeras en la noche oscura. Más que por sus nombres, los identifiqué por sus olores. Era mi manada. Rodeado de aquellos lobos me sentía a salvo, seguro, invencible. Me mordían en la oreja, juguetones, y empezamos a intercambiar imagines: la zanja convertida en un barranco; el suelo blando donde una conejera llena de tierra esperaba a que alguien escarbasen ella; el cielo, oscuro e infinito sobre nuestras cabezas. La cara de Sam Roth. Vacilé. Las imagines iban y venían, cada vez más difíciles de atrapar porque los demás lobos me estaban dejando atrás. Intenté estirar mis recuerdos para retener un nombre y una cara. Sam Roth.Reduje la marcha; la imagen y las palabras siguieron rondándome la cabeza hasta que dejaron de tener relación la una con
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las otras. Uno de los lobos volvió sobre sus pasos y me empujó para invitarme a jugar, pero le enseñé los dientes hasta que comprendió que no me apetecía. Resignado, me lamió el hocico para confirmar mi posición de superioridad, y volví a gruñirle para que me dejase tranquilo. Volví sobre mis pasos, con la nariz pegada al suelo y el oído agudizado. Buscaba algo que no entendía. Sam Roth. Avancé con cautela por el bosque oscuro. Buscaba una explicación a aquella imagen que me asaltaba: una cara humana. Noté que el pelo del lomo se me erizaba rápida e inexplicablemente. Entonces algo se abalanzó sobre mí.
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La loba blanca me lanzó una dentellada al cuello mientras yo intentaba mantener el equilibrio bajo su peso. Me había pillado desprevenido, pero no me agarraba con fuerza, así que me la quité de encima con un gruñido. Nos observamos mientras caminábamos en círculos. Ella tenía las orejas erguidas para escuchar mis movimientos, porque mi pelaje se camuflaba en la oscuridad. Su pelaje blanco, sin embargo, destacaba como una herida. Todo en su pose era agresivo. Por el olor no parecía que estuviese asustada, pero no era grande. Retrocedería, y si no lo hacía, la pelea no duraría mucho. La había subestimado. Cuando me atacó por segunda vez, me echó laspatas por encima de los hombros como si estuviese abrazándome y me hincó los dientes justo debajo de la mandíbula. Cerró la boca, acercándose peligrosamente a mi tráquea. Dejé que me tirara de espaldas para poder golpearla en la panza con mis patas traseras, pero solo conseguí zafarme de ella momentáneamente. Era rápida, eficiente y temeraria. Luego me mordió la oreja, y sentí una explosión de calor antes de notar la humedad de la sangre. Cuando me retorcí para librarme de ella, sentí mi piel desgarrarse entre sus dientes. Cargamos el uno contra el otro, pecho con pecho. Cerré la boca sobre su cuello y la sujeté con todas mis fuerzas, pero se libró de mi, escurridiza como el agua. Me mordió en un lado de la caray tocó hueso con los dientes. Logró asirme mejor y encontró una buena presa. Mi ojo.
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Retrocedí arrastrándome, desesperado, intentando soltarme antes de que me destrozase el ojo y la cara. En aquel momento olvidé mi orgullo; gimotee y agache las orejas intentando parecer sumiso, pero ella no demostró interés alguno. Sus gruñidos hacían que me vibrase el cráneo. El ojo iba a reventarme por la presión, si es que no lo atravesaba primero con los dientes. Cerró aún más las mandíbulas. preparándose ya para el dolor.



Me



temblaban



todos



los



músculos,



De pronto chilló y me soltó. Retrocedí sacudiendo la cabeza, con un lado de la cara manchado de sangre y la oreja rabiando de dolor. Frente a mí, la loba blanca se encogió en señal de sumisión ante un enorme lobo gris. A su lado había un lobo negro, con las orejas erguidas en una pose agresiva. La manada había vuelto.



229



El lobo gris se giró hacia mí y, tras él, vi que la loba blanca levantaba inmediatamente las orejas, renunciando a rendirse. Cuando el lobo gris no la miraba, todo en ella indicaba rebelión,como si dijera: me rindo de momento, pero solo mientras me estés mirando. Me observaba sin pestañear, y comprendí que me estaba amenazando. U ocupaba mi lugar en la manada por debajo de ella, o algún día tendríamos que volver a enfrentarnos. Y quizá ese día la manada no acudiese en mi ayuda. No estaba dispuesto a retroceder. Le devolví la mirada. El lobo gris dio unos pasos hacia mí y me transmitió imagines de mi cara desgarrada. Me olisqueó la oreja con cautela. Se mostraba receloso; yo olía cada vez menos a lobo y más a esa otra cosa en la que me convertía cuando no era un lobo. Mi extraño cuerpo trabajaba a marchas forzadas para curarme la cara y volver a transformarme en humano. No hacia frio suficiente para conservar aquella piel. La loba blanca seguía mirándome. Sentí que no me quedaba mucho tiempo. Mi cerebro ya estaba estirándose de nuevo. A mi lado, el lobo gris gruñó, y me tensé hasta que comprendí que la amenaza iba dirigida a la loba. El lobo gris se alejó de mí sin dejar de gruñir y el negro izo lo mismo. La loba blanca dio un paso atrás y luego otro. Se marchaban.
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Noté una sacudida por todo el cuerpo que terminó justo debajo del ojo y me escoció. Me estaba transformando. El lobo gris- Beck- lanzó una dentellada a la loba blanca para obligarla a alejarse de mí. Me estaban protegiendo. La loba blanca y yo nos miramos por última vez. La próxima…
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Capítulo 42 Isabel



M



e pase el fin de semana esperando que Grace me llamase para invitarme a casa de Beck, y cuando por fin caí en la cuenta de que debía estar esperando a que yo me dejara caer por allí como siempre, ya estábamos a lunes. La caja de juguetes peligrosos de Cole ya había llegado, y pensé que podía entregársela y ver a Grace al mismo tiempo. Así no parecería que iba expresamente a ver a Cole. Sabía lo que me convenía, aunque no me gustase.
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Cuando Cole salió a recibirme a la puerta principal de la casa de Beck, iba descamisado y estaba ligeramente sudoroso. Parecía haber estado excavando con las manos y tenía el ojo izquierdo amoratado. Una sonrisa benevolente le cruzaba la cara de oreja a oreja. Era una expresión grandiosa, aunque aún no se había peinado y llevaba unos pantalones de chándal. No podía negarse que Cole resultaba teatral hasta en el más prosaico de los escenarios. -Buenos días- dijo asomando la cabeza por la puerta-. Hoy hace el típico día de Minnesota. No me había dado cuenta. Era un día estupendo, de esos primaverales y perfectos que en Minnesota se cuelan sin problema entre varias semanas de frio o en mitad de una ola de calor veraniego. El césped olía a los arbustos de boj que había plantados frente a la casa. -Ya no es hora de decir buenos días- repuse-. Tus cosas están en el coche. Como no me dijiste qué somníferos querías, te he traído los más fuertes que he encontrado. Cole se pasó la sucia palma de la mano por el pecho y estiró el cuello como si desde allí pudiera ver lo que le había llevado.
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-Como me conoces. Pasa. Estaba preparando una cafetera para animarme. He pasado una noche horrible. A sus espaldas, en el salón, atronaba la música; me pareció increíble que Grace estuviese en la misma casa que aquello. -No sé si quiero entrar. Cole soltó una carcajada desdeñosa para mostrar lo absurdo que le parecía mi comentario y echó a andar descalzo hacia el todoterreno. -¿Asiento delantero o trasero? -Trasero, sin dudarlo. No era una caja grande y podía haberla llevado yo, pero prefería ver cómo los brazos de Cole se tensaban para acarrearla. -Pasa a mi taller, chiquilla- dijo.
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Entré en la casa tras él. Hacía más fresco que en el exterior y olía a quemado. La música atronadora tenía un ritmo que hacia vibrar las suelas de mis zapatos, y casi tuve que gritar para hacerme oír. -¿Sam y Grace? -Ringo se fue hace unas horas. Ha debido llevarse a Grace. No sé adónde han ido. -¿No se lo preguntaste? -No estamos casados- respondió Cole y, en un tono algo más humilde, añadió-: Todavía. Cerró la puerta de una patada y me indicó con la cabeza que la siguiera. Con aquella caótica banda sonora de fondo, me encaminé hacia la cocina, que era donde más olía a quemado. Aquello parecía una zona catastrófica. La encimera estaba llena de vasos, rotuladores, jeringuillas, libros y un paquete de azúcar desgarrado y tumbado. Todos los armarios estaban cubiertos de fotografías de los lobos de Mercy Falls con sus cuerpos humanos. Intenté no tocar nada. -¿Qué esta quemándose?
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-Mi cerebro- repuso Cole dejando la caja junto al microondas, en el último hueco que quedaba libre en la encimera-. Perdona el desastre. Hoy hay amitriptilina de comer. -¿Sam sabe que has convertido su cocina en un laboratorio para producir droga? -Sí, tengo la aprobación del señor Roth. ¿Quieres un café antes de ayudarme a preparar la trampa? El azúcar crujió bajo los tacones de mis botas. -No he dicho que vaya a ayudarte a prepararla. Cole echó un vistazo al interior de una taza antes de dejarla en la mesa, delante de mí, y llenarla de café. -Lo he leído entre líneas. ¿Azúcar? ¿Leche? -¿Estas colocado? ¿Por qué nunca llevas camiseta?
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-Duermo desnudo- respondió Cole echando leche y azúcar en el café-. A medida que avanza el día, voy poniéndome más ropa. Deberías haber venido hace una hora- lo fulminé con la mirada-. Además, no estoy colocado. La duda ofende. No parecía nada ofendido. Le di un sorbo al café. Se podía beber. -¿En que estas trabajando? -En algo que no mate a Beck- dijo: parecía adoptar una actitud entre desdeñosa y posesiva con los productos químicos que había en la cocina-. ¿Sabes una cosa que me vendría al pelo? Que me ayudases a entrar en el laboratorio del instituto esta noche. -¿Para robar? -Para coger prestado un microscopio. Con un equipo de investigación hecho de legos y plastilina, los descubrimientos científicos que puedo hacer están muy limitados. Necesito material de verdad. Me quedé mirándolo; no era fácil resistirse a aquel Coleelectrificante y seguro de si mismo. Fruncí el ceño. -No pienso ayudarte a robar en mi instituto.
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Cole me tendió la mano. -Vale, pues devuélveme el café. No me había dado cuenta de lo mucho que tenia que alzar la voz para que se me oyese sobre la música hasta que hubo una pausa entre canciones y pude bajarla. -Ahora es mío- repuse, recordando lo que me había dicho en la librería-. Pero podría ayudarte a entrar en la clínica de mi madre. -Eres una mensch. -No tengo ni idea de qué significa eso. -Yo tampoco. Sam lo dijo el otro día y me gustó cómo sonaba. Eso resumía a Cole: veía algo que no entendía, le gustaba y lo hacía suyo. Rebusqué en mi bolso. -También te he traído otra cosa.
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Le ofrecí un Mustang en miniatura, negro y brillante. Cole lo aceptó y se lo puso en la palma de la mano. Se quedó quieto; no me había dado cuenta de que hasta ese momento había estado moviéndose. -Seguro que este consume menos que el mío- dijo pasados unos segundos, deslizándolo por el borde de la mesa mientras imitaba el ruido del motor, suave y ascendente. Al llegar al final de la mesa, lo hizo despegar-. Pero no pienso dejarte conducirlo. -Da igual; no me favorecen los coches negros. De pronto, Cole estiró el brazo y me agarró de la cintura. Los ojos se me abrieron como platos. -A ti te favorece todo. Eres perfecta, Isabel Culpeper. Se puso a bailar y, como me tenía cogida, bailé con él. Aquel Cole era aún más persuasivo que el anterior. Era una sonrisa hecha realidad, un objeto físico hecho con sus manos enlazadas en mi cintura y su cuerpo largo apretado contra el mío. Me encantaba bailar, pero siempre que lo hacía era consciente de que estaba bailando y de cómo se movía mi cuerpo. Sin embargo, mientras la música retumbaba y Cole bailaba conmigo, todo se volvió invisible salvo la
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música. Yo era invisible. Mis caderas eran la percusión del bajo. Mis manos sobre Cole eran los gemidos del sintetizador. Mi cuerpo solo era la vibración rítmica de la canción. Mis pensamientos eran fogonazos entre latidos. Latido: Mi mano en el vientre de Cole Latido: Nuestras caderas pegadas Latido: La risa de Cole Latido: Éramos uno solo
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Aun sabiendo que a Cole se le daban bien estas cosas- al fin y al cabo, se dedicaba a ello-, era increíble. Y más asombroso todavía era que Cole no estuviera intentando resultar increíble sin mí, porque hasta el último gesto de su cuerpo tenía como objetivo que nos moviésemos juntos. Allí no había ego alguno, solo la música y nuestros cuerpos. Cuando acabo la canción, Cole dio un paso atrás, jadeante, y esbozó una sonrisa. No entendí cómo podía parar: yo quería bailar hasta caer rendida, quería apretar mi cuerpo contra el suyo hasta que ya no fuese posible separarlos. -Eres adictivo- le dije. -Mira quién fue a hablar.
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Capítulo 43 Sam
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omo Grace ya se sentía más cómoda en su piel, aprovechamos para pasar el día fuera. Fuimos al centro comercial porque necesitaba calcetines y camisetas, pero ella se quedó acurrucada dentro del coche mientras yo se los compraba a toda prisa. Entré también el la tienda de comestibles para comprar unas cuantas cosas que ella había apuntado en una lista. Me resultó agradable hacer algo tan prosaico, un sucedáneo de rutina. La sensación solo se veía enturbiada por el hecho de que Grace oficialmente desaparecida, estaba atrapada en el coche, yo estaba atado al bosque de Boundary, aún enredado con lo de la manada, y ambos éramos prisioneros de que nos conmutasen la pena. Nos llevamos la comida a casa y con la lista de Grace hice una grulla de papel que colgué del techo de mi habitación junto a las demás. Se inclinó hacia la ventana, mecida por la corriente que salía del conducto del aire, pero cuando la golpeé con el hombro, su hilo se enredó con el de la grulla contigua. -Me gustaría ir a ver a Rachel- dijo Grace. -Vale- repuse; ya tenía las llaves del coche en la mano. Llegamos al antiguo instituto de Grace mucho antes de que acabasen las clases, y esperamos en silencio en el aparcamiento a que sonase el timbre. En cuanto sonó, Grace se agachó en el asiento de atrás para que nadie la viese. Había algo extraño y terrible en aquella situación: los dos sentados frente a su antiguo instituto, observando cómo los alumnos del último curso salían poco a poco y se quedaban esperando el autobús. Se movían en grupitos de dos o tres. Había colores vivos por todas partes: mochilas fluorescentes colgadas al hombro, camisetas chillonas con nombres de equipos, las hojas verdes de los arboles en la zona del aparcamiento… Con las ventanillas subidas, las conversaciones de la gente de fuera eran mudas. Y al no oír sus voces, se me
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ocurrió que tal vez pudieran comunicarse exclusivamente con el cuerpo. Había manos levantadas, hombros que se contoneaban, cabezas echadas hacia atrás en plena risa. Sobraban las palabras, si es que estaban dispuestos a permanecer en silencio el tiempo suficiente para aprender a hablar sin ellas.
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Miré el reloj del coche. Aunque solo llevábamos allí unos minutos, la espera se me estaba haciendo larga. Hacia un día precioso, más veraniego que primaveral, uno de esos días en los que el cielo azul y despejado parece totalmente inalcanzable. Los chavales continuaban saliendo del instituto, pero yo no reconocía a ninguno. Había pasado una eternidad desde la época en que esperaba a Grace a la salida de clase, cuando aún tenía que esconderme del frío. Me sentía mucho mayor que ellos. Eran alumnos de último curso, así que algunos podrían tener mi edad, y eso me pareció incomprensible. No me veía caminando en uno de aquellos grupos con la mochila en el hombro, esperando el autobús o dirigiéndome hacia mi coche. Tenía la sensación de que jamás había sido tan joven como ellos. ¿Existiría un universo paralelo en el que Sam Roth no hubiese conocido nunca a los lobos, ni perdido a sus padres, ni abandonado Duluth? ¿Qué aspecto tendría ese Sam que iría a clase, se despertaría temprano para abrir sus regalos de Navidad y le daría un beso a su madre en la mejilla el día que se graduase en el instituto? ¿Tendría ese Sam sin cicatrices una guitarra, una novia, una buena vida? Me sentí como un mirón. Quería marcharme de allí. Entonces apareció. Ataviada con un vestido marrón liso y unas medias de rayas moradas, Rachel caminaba sola por el otro lado del aparcamiento con aspecto algo sombrío. Bajé la ventanilla. No había modo de hacerlo sin que pareciese una página de una novela policiaca: «El joven la llamó desde su coche. Ella se acercó; sabía que la policía sospechaba de él, pero siempre le había parecido simpático…». -¡Rachel!- grité. Ella abrió los ojos como platos y tardó un buen rato en adoptar una expresión más favorecedora. Se detuvo a unos tres metros de la ventanilla del conductor, con los pies juntos y las manos prendidas en las correas de la mochila. -Hola- dijo; parecía recelosa o tal vez apenada. -¿Puedo hablar contigo un momento? Se dio media vuelta para echar un vistazo al instituto y después me miró.
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-Claro- contestó, pero no se acercó más. Me dolió un poco que quisiera mantener las distancias. Además, todo lo que dijese tendría que gritarlo para que me oyese a tres metros, y eso no me lo podía permitir. -¿Te importaría… eh… acercarte un poco? Rachel se encogió de hombros y no se movió del sitio. Dejé el motor encendido, me bajé y cerré la puerta. Ella se quedó inmóvil mientras me acercaba, pero frunció ligeramente el ceño. -¿Cómo te va?- pregunté con amabilidad. Rachel me miró atentamente mientras se mordía con fuerza el labio inferior. Era increíble lo triste que parecía, tanto que me costaba pensar que Grace se hubiese equivocado al decidir que quería ir allí. -Siento mucho lo de Olivia- dije. -Yo también- me contestó con un tono valiente-. John lo lleva fatal.
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Tardé un segundo en recordar que John era el hermano de Olivia. -Rachel, estoy aquí para hablar de Grace. -¿Qué pasa con Grace?- su voz sonaba precavida. Deseé que confiara en mí aunque, no tenía motivos para hacerlo. Hice una mueca y observé como los estudiantes subían a los autobuses. Aquello parecía un anuncio: el cielo despejado, las hojas verdes y relucientes, el amarillo chillón de los autobuses… Una estampa a la que había de añadir a Rachel, porque sus medias a rayas parecían las típicas que solo se pueden comprar por catalogo. Rachel era la mejor amiga de Grace, y Grace pensaba que sabía guardar un secreto. No solo un secreto, sino nuestro secreto. Aunque confiase en el juicio de Grace, me resultaba increíblemente difícil soltar la verdad. -Necesito saber si puedes guardar un secreto, Rachel. -Se dicen cosas muy feas de ti, Sam. Suspiré.
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-Lo sé. Las he oído. Espero que sepas que nunca le haría daño a Grace, pero… no te pido que confíes en mi palabra. Solo quiero asegurarme de que si fuera a decirte algo importante, algo realmente importante, sabrías guardar el secreto. Sé sincera. Sentí que estaba dispuesta a bajar la guardia. -Sé guardar un secreto- afirmó, y yo me mordí el labio y cerré los ojos durante un segundo-. No creo que la hayas matado tú- añadió con toda naturalidad, como si estuviese pronosticando que no iba a llover por la noche porque estaba despejado-. No sé si te sirve de consuelo. Abrí los ojos. Sí que me servía de consuelo. -De acuerdo. Allá voy. Sé que te parecerá una locura, pero… Grace está viva, está aquí en Mercy Falls y se encuentra bien. Rachel se inclinó hacia mí. -No la tendrás atada en tu sótano, ¿verdad?
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Lo más fuerte de todo era que, en el fondo, había dado más o menos en el clavo. -Muy graciosa, Rachel. No, no la retengo en contra de su voluntad. Está escondida y todavía no quiere salir. Es una situación algo complicada que… -Ay, Dios mío, la has dejado embarazada- exclamó Rachel levantando las manos-. Lo sabía. Lo sabía. -Rachel- dije-. Escucha, Rachel… Ella seguía hablando. -… y mira que hablamos del tema, ¿era demasiado pedir que usase la cabeza? Pues sí. Ella… -Rachel- dije-, no está embarazada, ¿vale? Me miró fijamente. Pensé que los dos empezábamos a cansarnos de aquella conversación. -Vale. Entonces, ¿qué pasa? -Bueno, te va a costar un poco asimilarlo. En realidad, no sé como decírtelo. Quizá sea mejor que te lo cuente ella misma.
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-Sam- dijo Rachel-, a todos nos han dado clase de educación sexual. -Que no, Rachel. Tengo que decirte una cosa: «Peter el de los Pétreos Pectorales». No tengo ni idea de qué significa, pero Grace me ha dicho que lo entenderías. Vi que empezaba a procesar el significado de aquellas palabras y a plantearse si se las habría sacado a Grace por la fuerza. -¿Y por qué no me lo dice ella misma?- preguntó con recelo. -¡Pues porque no has querido acercarte al coche! No puede salir, y yo sí. Se supone que nadie sabe dónde está, ¿recuerdas? Si te hubieses acercado al coche cuando te he llamado, te habría saludado desde el asiento de atrás. Cuando vi que seguía albergando dudas, me froté la cara con las manos. -Mira, Rachel, ve hasta el coche y compruébalo tú misma. Yo me quedo aquí, así que no voy a poder partirte la crisma con una botella de cerveza y meterte en el maletero. ¿Te quedas más tranquila?
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-Si te alejas un poco más, puede ser- repuso-. Lo siento Sam, pero veo la tele. Sé cómo se hacen estas cosas. Me presioné con los dedos el puente de la nariz. -Mira. Llámame al móvil. Lo he dejado en el coche, y Grace está dentro. Lo cogerá y así podrás hablar con ella. No tienes por qué acercarte si no quieres. Rachel sacó el móvil del bolsillo de su mochila. -Dime tu número- lo marcó mientras se lo iba dictando-. Ya ha conectado. Señalé el Volkswagen: aunque las puertas estaban cerradas, se oía vagamente el tono de llamada. -No me lo cogen- dijo Rachel en tono acusador. Justo en ese momento, la ventanilla del conductor se abrió y Grace asomó la cabeza. -Por el amor de Dios- susurró-, vais a llamar la atención de todo el mundo si seguís ahí plantados. ¿Pensáis subir al coche o qué? Rachel abrió los ojos como platos.
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Me llevé las manos a la cabeza. -¿Me crees ahora?- dije. -¿Vas a decirme por qué se esconde? -Creo que sonará mejor si te lo cuenta ella misma- contesté señalando a Grace.
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Capítulo 44 Grace



H



abía pensado que el simple hecho de verme sería suficiente para Rachel. El hecho de que estaba viva me parecía una prueba bastante convincente de la inocencia de Sam, pero en la práctica Rachel seguía sin estar segura. Sam tardó varios minutos en convencerla para que subiese al coche, incluso después de haberme visto dentro.
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-No te creas que las tengo todas conmigo solo porque Grace esté en tu coche- le dijo Rachel a Sam, contemplando con recelo la puerta abierta-. Podrías haber estado dándole setas alucinógenas en tu sótano y querer hacerme lo mismo a mí. Sam volvió a mirar hacia el instituto con los ojos entrecerrados, deslumbrado por el sol. Debía de estar pensando lo mismo que yo: que en Mercy Falls casi todo el mundo desconfiaba de él, y que si alguien lo veía en un aparcamiento junto a una chica con pinta de indecisa, las cosas podían ponerse feas. -No estoy muy seguro de cómo contrarrestar esa acusación. -Rachel, no estoy drogada- añadí yo-. Sube al coche. Rachel me miró con el ceño fruncido y luego volvió a mirar a Sam. -No hasta que me digáis por qué queréis seguir escondiéndoos. -Es una larga historia. -Pues resúmela- contestó Rachel cruzándose de brazos. -Habría que explicar muchas cosas. Rachel no se inmutó.
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-Resúmela. Solté un suspiro. -Rachel, me transformo en loba a cada dos por tres. No te asustes. Esperó a que le dijese algo más para encontrarles sentido a mis palabras, pero no había modo de resumirlo de una manera más convincente. -¿Por qué iba a asustarme?- preguntó al fin-. ¿Solo porque seas una loca que dice locuras? Claro que te transformas en loba. Yo también me transformo en cebra. Fíjate en las rayas que se me quedan luego. -Rachel- dijo Sam suavemente-, te prometo que tiene mucho más sentido cuando te lo explican. Si le das a Grace la posibilidad de veros en… algún lugar más discreto, seguirá pareciéndote raro, pero no imposible. Rachel lo miró horrorizada y acto seguido me miró a mí.
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-Lo siento, Grace, pero dejar que me lleve en coche hasta su guarida no me parece una buena idea- extendió la mano hacia Sam, que la miró como si fuese un arma. Rachel movió los dedos y añadió-: Yo conduzco. -¿Quieres conducir… hasta mi casa?- preguntó Sam. Rachel asintió con la cabeza. Sam se aturulló un poco, pero no le cambio la voz: -¿Cuál es la diferencia entre que conduzcas tú y que conduzca yo? -¡No lo sé! ¡Así me siento más cómoda!- su mano seguía extendida, esperando la llave-. En las películas nadie conduce hacia su muerte. Sam me miró. Su cara parecía decir: « ¡Grace, socorro!». -Rachel- dije con firmeza-, ¿sabes manejar el cambio de marchas? -No- repuso Rachel-. Pero aprendo rápido. -Rachel…- dije mirándola. -Grace, reconoce que esto es bastante raro. Tú desapareces del hospital, y Olivia… y de repente Sam se presenta contigo y, qué quieres que te diga, lo de las setas alucinógenas parece cada vez más posible, sobre todo si empiezas a hablar de lobos. Solo falta que aparezca Isabel Culpeper diciendo que los
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alienígenas van a abducirnos a todos; mi frágil estado emocional no podría soportarlo. Creo que… Suspiré -Rachel. -Vale- dijo. Tiró la mochila en el asiento de atrás y subió al coche.
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Mientras nos dirigíamos a casa de Beck, con Sam conduciendo, yo a su lado y Rachel en el asiento de atrás, me inundó una añoranza repentina e inexplicable. De pronto eché de menos mi casa, y me desesperó pensar en la vida que había perdido. En realidad, no sabía qué era lo que echaba de menos- no a mis padres, porque estaba más que acostumbrada a no verlos- hasta que me di cuenta de que lo que había provocado aquella sensación era el olor a fresa, increíblemente empalagoso, del champú de Rachel. Aquello era lo que echaba de menos: las tardes y noches con Rachel, encerradas en su habitación, apoderándonos de la cocina de mis padres o acompañando a Olivia en una de sus excursiones fotográficas. No era mi casa lo que echaba de menos, sino a las personas. Y la vida. Me giré hacia atrás y estiré el brazo hacia Rachel, aunque no alcancé a tocarla con los dedos. Ella se limitó a agarrarme la mano y la apretó con fuerza. Así nos quedamos durante el resto del trayecto, yo medio vuelta hacia atrás, ella inclinada un poco hacia delante y las dos con las manos apoyadas en el respaldo de mi asiento. Sam tampoco dijo nada, aparte de «huy, perdón», cuando bajó de marcha antes de tiempo y el coche dio una sacudida. Luego, cuando llegamos a la casa, se lo conté todo: desde el momento en que los lobos se me habían llevado a rastras del columpio, hasta el día que había estado a punto de morir ahogada por mi propia sangre. Y todo lo que había sucedido entre medias. Nunca había visto a Sam tan nervioso, pero yo no estaba preocupada. Desde el momento en que le había dado la mano en el coche, supe que en aquella extraña y nueva vida Rachel era una de las cosas que iba a tener que conservar.
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Capítulo 45 Isabel
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or qué cometer un delito grave pudiendo cometer uno menor? Entrar en el laboratorio del instituto habría sido robo. Entrar en el despacho de mi madre usando una de las llaves de repuesto era un simple hurto. Era de sentido común. Había dejado el todoterreno en el aparcamiento del supermercado que había al otro lado de la calle, para quien pasase por delante de la clínica no viese nada raro. Habría sido una magnifica delincuente. De hecho, no lo descartaba; aún era joven, y era posible que la carrera de medicina no se me diese bien. -No rompas nada- le dije a Cole al indicarle que pasase él primero. Teniendo en cuenta de que se trataba de Cole St. Clair, seguramente sería un gasto inútil de saliva. Cole recorrió el pasillo mirando los carteles de las paredes. Aquella clínica para gente de bajos ingresos era un proyecto a tiempo parcial de mi madre, que también colaboraba con el hospital del pueblo. Cuando la clínica abrió, mi madre decoró las paredes con cuadros que no le cabían en casa o de los que se había cansado. Quería que el entorno resultara acogedor, había dicho al mudarnos a Mercy Falls. Después de la muerte de Jack, había repartido un montón de cuadros de los que tenía en casa y, pasado un tiempo prudencial, se llevó también los cuadros de la clínica para reemplazarlos. Ahora, la clínica lucia una decoración que a mí me gustaba llamar «periodo farmacéutico tardío». La luz del atardecer ya se estaba debilitando cuando cerré la puerta por dentro, pero daba igual. Al sonar el zumbido de los tubos fluorescentes entró en vigor el tiempo clínico, en el que no importa qué hora sea porque todas las horas son iguales. Siempre estaba diciéndole a mi madre que si de verdad quería que la
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clínica pareciese acogedora y recordara más a una casa que a un supermercado, la solución era poner bombillas de las de toda la vida. Cole ya había desaparecido en el diminuto laboratorio de mi madre, y yo lo seguí de cerca. Esa mañana me había saltado las clases, pero no se me habían pegado las sabanas, precisamente. Primero me había ido a casa de Beck para llevarle a Cole sus cosas y luego le había ayudado a montar su enorme trampa, con cuidado de no caerme en el agujero del que decía que habían sacado a Grace. Y allí estaba ahora, después de esperar a que cerrase la clínica y de llamar a mis padres para decirles que estaba en una reunión del consejo escolar. No me hubiese importado tomarme un descanso. Además apenas habíamos comido; me sentía una mártir de la causa lobuna. Me paré en el vestíbulo, abrí la neverita que había bajo el mostrador y cogí dos zumos. Mejor un zumo que nada. En el laboratorio, Cole ya se había aposentado en una silla, dándome la espalda y apoyado en el banco donde estaba el microscopio. Con una de las manos señalaba hacia el techo. Tarde un segundo en darme cuenta de que se había pinchado un dedo y tenía la mano en alto para que le sangrase menos.
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-¿Quieres una tirita, o estás cómodo haciendo de Estatua de la Libertad?pregunté. Le puse el zumo cerca, pero luego me lo pensé mejor, abrí la tapa y le acerqué la botella a la boca para que pudiese beber. Él movió el dedo ensangrentado en señal de agradecimiento. -No he encontrado las tiritas- dijo-. Quiero decir que no las he buscado. ¿Esto es metanol? Mira, sí. Le busqué una tirita y e hice rodar una silla para acercarla a la suya. No es que tuviese mucho espacio para rodar; el laboratorio era en realidad el trastero, y estaba lleno de cajones y estanterías con muestras de medicamentos, cajas de algodón, bastoncillos y depresores, botellas de alcohol y de agua oxigenada, un aparato para hacer análisis de orina, un microscopio y un agitador de tubos de ensayo. No quedaba mucho espacio para dos sillas ocupadas. Cole había manchado un portaobjetos con su sangre y lo estaba mirando por el microscopio. -¿Qué buscas?- pregunté.
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No respondió; tenía el ceño fruncido en una expresión de profunda concentración que me hizo sospechar que no me había oído. Me gusta verlo así, sin actuar, limitándose a ser… Cole con todas sus fuerzas. Cuando le cogí la mano para limpiarle la sangre, no se resistió. -Por el amor de Dios- exclamé-. ¿Con qué te has cortado, con un cuchillo de untar mantequilla? Le puse una tirita y le solté la mano, que inmediatamente uso para ajustar el microscopio. El silencio se me hizo eterno, aunque apenas debió de durar un minuto. Cole se apartó del microscopio sin mirarme, soltó una carcajada entrecortada, juntó las manos formando un triangulo frente a la cara y apoyó las puntas de los dedos en los labios. -Dios- dijo, y volvió a reírse entrecortadamente. -¿Qué pasa?- pregunté enfadada.
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-Mira- Cole echó la silla hacia atrás y tiró de la mía para ponerla en su lugar-. ¿Qué ves? No estaba preparada para ver nada porque no sabía qué era lo que tenía que ver, pero le seguí el rollo. Acerqué el ojo al microscopio y eché un vistazo. Cole tenía razón: enseguida descubrí lo mismo que él. Había docenas de glóbulos rojos bajo la lente, incoloros y normales. También había dos puntos rojos. Me aparté del microscopio. -¿Qué es eso? -Es el lobo- dijo Cole, sin parar de moverse hacia delante y hacia atrás en su silla reclinable-. Lo sabía. Lo sabía. -¿Qué es lo que sabias? -O tengo la malaria, o ese es el aspecto que tiene el lobo en mis células. Sabía que se comportaba como la malaria. Lo sabía. ¡Dios! Se puso de pie porque ya no aguantaba más sentado. -Muy bien, genio. ¿Y eso en qué afecta a los lobos? ¿Puedes curarlo como se cura la malaria?
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Cole estaba mirando un poster pegado en la pared que representaba en colores vivos las fases de crecimiento de un feto, de esos que estaban de moda en los sesenta. Hizo un gesto de negación con la mano. -La malaria no se cura. -No seas tonto- repliqué-. Claro que se cura. -No- repuso Cole, y trazó el contorno de uno de los fetos con el dedo-. Los médicos pueden hacer que la malaria no mate a la gente, pero no pueden curarla. -¿Me estás diciendo que no hay ningún remedio?- pregunté-. Pero hay un modo de que… Tú ya evitaste que Grace muriese. No entiendo cual es la gran revelación. -Sam. La revelación es Sam. Esto no es más que la confirmación. Tengo que seguir trabajando. Necesito papel- dijo Cole volviéndose hacia mí-. Necesito…
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Se calló; el subidón de hacia un momento se le estaba pasando. Me parecía decepcionante haber ido hasta allí para presenciar una revelación científica improvisada y que, para colmo, yo no llegaba a entender. Y estar en la clínica por la noche me recordaba a cuando Grace y yo habíamos llevado a Jack hasta allí. La memoria de aquella sensación de pérdida y de fracaso me dio ganas de hacerme un ovillo en la cama, en casa. -Comida- aventuré-. Sueño. Eso es lo que necesito yo. Y salir disparada de aquí. Cole frunció el ceño, como si le hubiese dicho que necesitaba patos y yoga en vez de comida y sueño. Me levanté y lo miré a la cara. -A diferencia de los afectados por infecciones lobunas galopantes, yo tengo que ir a clase mañana, y más después de haberme saltado las de hoy para estar aquí. -¿Por qué estás cabreada? -No estoy cabreada. Estoy cansada y quiero irme a casa. En realidad, ahora que lo pensaba, la idea de irme a casa no me atraía demasiado.
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-Estás cabreada- dijo-. Casi lo he conseguido, Isabel. Casi tengo algo. Creo que… que estoy muy cerca. Tengo que hablar con Sam. Si es que consigo que hable conmigo. Y entonces lo vi como un chico guapo y cansado, no como una estrella de rock con decenas de miles de fans que se preguntaban dónde estaría, ni como un genio con un cerebro tan privilegiado que se resistía a que se aprovechasen de él e inventaba nuevas maneras de hacerse daño. Al verlo así, sentí que necesitaba algo de él, o tal vez de otra persona. Seguramente él también necesitara algo de mí o de otra persona, pero aquella revelación era como mirar manchas con un microscopio. Saber que era importante para alguien no implicaba que también tuviese que serlo para ti. Entonces oí un sonido familiar: el chasquido de la puerta principal al abrirse. No estábamos solos. -¡Mierda, mierda, mierda!- susurré; tenía dos segundos para inventar algo-. ¡Coge tus cosas y métete bajo la mesa!
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Cole recogió el portaobjetos, el zumo y la tirita y yo comprobé que estaba bien escondido debajo de la mesa antes de apagar la luz del laboratorio y meterme allí con él. La puerta se cerró pesadamente. Oí un taconeo rápido y luego el suspiro de irritación de mi madre, lo bastante dramático para que se oyese en el laboratorio. Confié en que su enfado se debiera a que se pensase que alguien se había dejado encendida la luz del pasillo. Lo único que veía de Cole era la luz que reflejaban sus ojos. No había mucho espacio bajo la mesa, así que estábamos rodilla con rodilla y pie sobre pie, y era imposible saber de quién era cada aliento. Los dos guardamos silencio mientras escuchábamos los pasos de mi madre. La oí taconear en una de las primeras salas, seguramente la recepción. Allí estuvo un momento revolviendo cosas. Cole recolocó un pie para no clavarse mi bota en el tobillo y al moverse le crujió el hombro. Apoyó un brazo en la pared a mi espalda. Cuando me di cuenta de que tenía una mano entre sus piernas, la retiré. Esperamos. -Maldita sea…- se oyó decir a mi madre.
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Avanzó por el pasillo, entró en una de las salas de reconocimiento y oí cómo revolvía entre los papeles. En aquel espacio bajo la mesa todo estaba demasiado oscuro para que se me acostumbrasen los ojos, y parecía que Cole y yo teníamos más piernas de lo normal. A mi madre se le cayó algo al suelo, seguramente un montón de papeles; oí el ruido que hicieron al esparcirse por el suelo y golpear la mesa de reconocimiento. Esa vez no soltó ningún taco. Cole posó su boca en la mía. Debería haberle dicho que parase, que se quedase quieto, pero yo también lo deseaba. Me quedé acurrucada y dejé que me besase. Sabía que iba a ser uno de esos besos de esos besos de los que a una le cuesta recuperarse. Si cogías todos nuestros besos desde el primero y ponías cada uno en un portaobjetos bajo el microscopio, estaba segura de lo que se vería en cada caso. Ni siquiera un experto vería nada en el primero, pero en el segundo empezaría a ver el comienzo de algo- en inferioridad numérica y fácil de destruir-, algo que iría en aumento hasta llegar a este beso, y aquí lo vería claramente hasta un lego en la materia. Era la prueba de que seguramente nunca nos curaríamos el uno del otro, pero que tal vez pudiéramos conseguir no matarnos.
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Oí los pasos de mi madre un segundo antes de que se encendiese la luz del laboratorio y, acto seguido, sonó un profundo suspiro. -Isabel… ¿Por qué? Cole se apartó de mí; debíamos parecer dos zarigüeyas escondidas detrás de un contenedor. Vi que mi madre hacia unas cuantas comprobaciones básicas: íbamos vestidos, no habíamos roto nada ni estábamos drogándonos. Miró a Cole, que sonrió vagamente. -Tú… tú eres…- comenzó a decir mi madre entornando los ojos. Esperé a que dijese NARKOTIKA, aunque nunca hubiese imaginado que era fan del grupo, pero dijo-: el chico de las escaleras. En casa. El que iba desnudo. Isabel, cuando te dije que no quería que hicieseis estas cosas en casa, no me refería a que os fueseis a la clínica. ¿Qué hacéis debajo de la mesa? No, no quiero saberlo. De verdad que no. No se me ocurrió nada que decir. Mi madre se frotó una ceja con la mano sin soltar el impreso que tenia agarrado. -¿Dónde tienes el coche?- me preguntó. -Aparcado enfrente.
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-Claro- sacudió la cabeza-. No voy a contarle a tu padre que te he visto aquí, Isabel. Pero, por favor… Sin rematar la frase, agarró mi botella de zumo a medio bébela tiró al cubo de la basura que había junto a la puerta y apagó la luz. Oí como unos pasos se alejaban por el pasillo., cómo la puerta de la calle se abría y se cerraba y cómo chasqueaba la cerradura. No veía a Cole en la oscuridad, pero aún lo sentía a mi lado. A veces no hace falta ver algo para saber que está ahí. Sentí un hormigueo por todo el cuerpo, y tardé unos segundos en darme cuenta de que Cole me estaba pasando el Mustang de juguete por el brazo. Se reía para sí; era un sonido ahogado y contagioso, como si aún tuviese que guardar silencio. Dio la vuelta con el cochea la altura del hombro y bajó hacia la mano, con las ruedas derrapándome ligeramente en la piel a cada nueva carcajada. Pensé que aquello era lo más sincero que le había oído a Cole St. Clair.
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Capítulo 46 Sam
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o fui consciente de lo mucho que me había acostumbrado a la falta de rutina hasta que la recuperamos. Con Grace de nuevo en casa y Cole más centrado en sus investigaciones, nuestra vida cobró un aspecto de normalidad. Me convertí de nuevo en una persona diurna. La cocina volvió a ser un lugar para comer; sobre la encimera, los botes de medicamentos y las notas garabateadas fueron dejando paso lentamente a las cajas de cereales y a tazas de café. Grace solo se transformó una vez en tres días, apenas durante unas horas, y volvió temblorosa a la cama después de haberse encerrado en el baño durante la transformación. Los días parecían más cortos cuando la noche y el sueño llegaban a una hora fija. Iba a trabajar, vendía libros a clientes que me hablaban en susurros y volvía a casa sintiéndome como un condenado al que le hubiesen concedido varios días de gracia. Cole se pasaba los días probando trampas para lobos y dormía cada noche en una cama diferente. Por la mañana descubría a Grace dejando platitos de cereales rancios para los dos mapaches, y por las noches la sorprendía buscando páginas web de universidades y chateando con Rachel. Todos perseguíamos algo escurridizo e imposible. La cacería salía en las noticias casi todas las noches. Pero yo no era del todo feliz. Digamos que estaba a la espera de la felicidad. Sabía que aquella no era mi vida de verdad, sino una vida con los días contados. Una en la que vivía temporalmente hasta que la mía se solucionase. La fecha de la batida de caza parecía lejana e inverosímil, pero era imposible olvidarla. El hecho de que a mí no se me ocurriese qué hacer no significaba que no hubiese que hacer algo.
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El miércoles llamé a Koenig y le pregunté si podía indicarme cómo llegar a la península para investigar debidamente su potencial. Así se lo dije: «investigar debidamente». Koenig siempre tenía ese efecto en mí. -Creo- dijo Koenig, poniendo tanto énfasis en la palabra como si en realidad quisiera decir «sé»- que sería mejor que te llevara yo. No me gustaría que te equivocases de península. Podemos ir el sábado. No me di cuenta de que había hecho una broma hasta que colgué, y entonces me sentí mal por no haberme reído. El jueves llamaron del periódico local para preguntarme qué tenía que decir sobre la desaparición de Grace Brisbane. Nada, eso era lo que tenía que decir. En realidad, lo que le había dicho a mí guitarra la noche anterior había sido: No puedes perder a una chica Que se te perdió hace años.
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No busques más, No busques más. Pero la canción aún no estaba preparada para tocarla en público, así que colgué el teléfono sin decir nada. El viernes, mientras doblábamos la ropa limpia, Grace me dijo que quería ir a la península con Koenig y conmigo. -Quiero que Koenig me vea- dijo; estaba sentada en mi cama buscando la pareja de cada calcetín mientras yo probaba diferentes maneras de doblar las toallas-. Si sabe que estoy viva, no puede haber ningún caso de persona desaparecida. La incertidumbre me hizo un nudo en el estomago. Las posibles repercusiones de ese acto escapaban a mi control. -Te dirá que tienes que volver con tus padres. -Pues iremos a verlos- dijo Grace tirando un calcetín agujereado a los pies de la cama-. Primero la península y luego ellos. -¿Grace?- dije, sin saber realmente lo que le estaba preguntando.
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-Nunca están en casa- repuso con despreocupación-. Y si están, será que tengo que hablar con ellos. Sam, no me mires así. Estoy harta de esta incertidumbre. No puedo relajarme mientras espero a que ocurra lo peor. No puedo permitir que la gente sospeche de ti por… por… por lo que sea que piensen que has hecho. Que me has secuestrado, que me has matado, lo que sea. No puedo solucionar gran cosa, pero eso si puedo hacerlo. No soporto que piensen eso de ti. -Pero tus padres… Grace hizo una bola enorme con todos los calcetines desaparejados. Me pregunté si todo aquel tiempo habría estado paseándome con calcetines distintos sin saberlo. -Solo faltan un par de meses para que cumpla dieciocho años, Sam, y entonces ya no podrán decidir por mí. Si lo hacen por las malas, me perderán para siempre en cuanto llegue mi cumpleaños; si son razonables, algún día podremos volver a llevarnos bien con ellos. Alo mejor. ¿Es verdad que mi padre te dio un puñetazo? Cole dice que sí.
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Me leyó la respuesta en la cara. -Sí- dijo, y suspiró dando a entender que aquel tema le dolía-. Y por eso no voy a tener problema en hablar con ellos. -Odio los enfrentamientos- murmuré; seguramente era lo más innecesario que había dicho en toda mi vida. -No entiendo- dijo Grace estirando las piernas- cómo un tío que casi nunca lleva calcetines puede tener tantos desparejados. Los dos miramos mis pies descalzos y Grace estiro la mano como si pudiese alcanzar mis dedos desde donde estaba sentada. Le agarré la mano y le besé la palma. Olía a mantequilla, a harina y a casa. -Vale- accedí-. Lo haremos a tu manera: primero Koenig y después tus padres. -Es mejor tener un plan. No sabía si aquello era verdad o no, pero al menos lo parecía.
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Capítulo 47 Isabel
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o se me olvidaba que Grace me había pedido información sobre las clases de verano, pero tardé un poco en decidir qué hacer para averiguarla. Podía fingir que lo preguntaba para mí, pero cuanto más precisas fuesen mis preguntas, más sospechas despertarían. Al final, di con la solución por casualidad. Al vaciar la mochila encontré una antigua nota de la señora Mckay, mi profesora favorita del curso anterior- lo cual no era decir mucho-. Aquella nota en concreto databa de mi «periodo problemático»- según mi madre-, y en ella la señora Mckay me decía que, que si se lo permitía, le gustaría ayudarme. Eso me recordó que a la señora Mckay se le daba bien responder preguntas y no hacer ninguna. Por desgracia, todo el mundo pensaba lo mismo de la señora Mckay, y siempre había cola para hablar con ella después de la última clase. No tenía despacho, así que recibía a los alumnos en el aula de lengua; cualquiera que hubiera llegado de fuera habría pensado que estábamos haciendo cola para empaparnos de Chaucer. La puerta se abrió. Hayley Olsen salió del aula y otra chica entró. Avancé un paso y me apoyé contra la pared. Confiaba en que Grace fuese consciente del favor que le estaba haciendo. En ese rato podría haber estado en casa sin hacer nada. Fantaseando. Últimamente, la calidad de mis fantasías había aumentado exponencialmente. Oí unos pasos a mi espalda, seguidos por el inconfundible sonido de una mochila al caer al suelo. Miré hacia atrás.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



Rachel. Parecía la caricatura de una adolescente. Su apariencia entera era deliberada: las rayas, los vestidos anchos y estrafalarios, las trenzas y los recogidos que se hacía en el pelo… Todo en ella gritaba «estrafalaria, graciosa, tonta, ingenua». Destilaba inocencia, pero era una inocencia muy estudiada. Yo no tenía nada en contra de ninguna de las dos cosas- ni de la inocencia genuina ni de la fingida-, pero me gustaba saber a qué me enfrentaba. Rachel sabía muy bien qué imagen quería dar, y eso era lo que daba a todo el mundo. Porque eso sí, tonta no era. Se dio cuenta de que la miraba, pero hizo como que no me veía. Sin embargo, yo ya sospechaba de ella. -Qué casualidad verte por aquí- dije. Rachel me hizo un mohín que duró lo que un fotograma, demasiado rápido para que el ojo humano lo apreciase debidamente. -Sí, qué casualidad.
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Me incliné hacia ella y bajé el tono de voz. -No habrás venido para hablar de Grace, ¿verdad? Abrió los ojos como platos. -Ya voy a un psicólogo, pero eso no es asunto tuyo. Era lista. -Ya. Seguro que sí. Entonces, no vienes a confesarle nada a la señora Mckay sobre ella ni sobre los lobos. Porque eso sería una autentica estupidez, ¿sabes? Las cejas de Rachel se levantaron. -¿Tú también estas en el ajo? Me limité a mirarla. -Así que es verdad…- murmuró. Se frotó la parte superior del brazo y se quedó mirando el suelo. -Los he visto.
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Rachel dejó escapar un suspiro. -¿Quién más lo sabe? -Nadie. Y así tiene que seguir, ¿vale? La puerta se abrió para dejar paso a la chica que tenia justo delante de mí. Yo era la siguiente. Rachel resopló enfadada. -Mira, solo he venido porque no presenté en clase un trabajo de lengua. Por eso estoy aquí. No tiene nada que ver con Grace. Espera… Entonces, ¿tú sí que has venido para hablar de ella? No estaba segura de cómo había llegado a esa conclusión, pero el caso es que tenía razón. Durante medio segundo pensé en contarle que Grace me había pedido información sobre las clases de verano, más que nada porque quería restregarle que hubiera confiado en mí antes que en ella; así de superficial era yo. Pero luego me lo pensé mejor. -Quiero pedir información sobre unos créditos para graduarme- dije.
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Guardamos un silencio incomodo, el típico de dos personas que tienen una amiga en común y poco más. Unos cuantos alumnos pasaron por el otro lado del pasillo riéndose y haciendo ruidos raros; eran chicos, y eso es básicamente lo que hacen los chicos adolescentes. El instituto seguía oliendo a burritos. Volví a pensar en cómo iba a preguntárselo a la señora Mckay. Rachel se apoyó contra la pared y, mirando las taquillas del otro lado del pasillo, dijo: -Hace que el mundo parezca más grande, ¿verdad? Me molestó la ingenuidad de su pregunta. -Es una manera más de morir. Rachel me miró de reojo. -Te tomas en serio tu papel de reina malvada, ¿eh? Eso solo te va a funcionar mientras seas joven y estés buena. Después solo te servirá para dar clases de historia en un instituto. La miré con los ojos entornados. -Podría decir lo mismo de ti, pero con «ingenua».
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Rachel me dedicó una sonrisa de oreja a oreja, la más inocente hasta el momento. -O sea, que yo también estoy buena. Me había pillado. No iba a darle la satisfacción de devolverle la sonrisa, pero sentí que mis ojos me traicionaban. Se abrió la puerta y nos miramos la una a la otra. Decidí que no era la peor aliada que Grace podía tener. Mientras entraba para hablar con la señora Mckay, pensé que Rachel tenía razón: el mundo parecía cada día más grande.
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Capítulo 48 Cole
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n día más, otra noche más. Sam y yo estábamos en el QuikMart, a unos kilómetros de casa, bajo un cielo negro como el infierno. Mercy Falls estaba a algo más de un kilometro; el QuikMart era la típica tienda para esos momentos en los que dices: « ¡Mierda, se me ha olvidado comprar leche!», y por eso habíamos ido allí. Bueno, por eso había ido Sam. En parte porque no nos quedaba leche y en parte porque empezaba a darme cuenta de que Sam no se dormía sin alguien que le dijese que se durmiese, y a mí no me apetecía decírselo. Normalmente eso le correspondía a Grace, pero Isabel acababa de llamar para decirnos cuál era el modelo exacto de helicóptero que iba a transportar a los tiradores, y estábamos todos un poco nerviosos. Grace y Sam se habían enzarzado en una discusión sin palabras en la que solo intervenían sus ojos; creo que había ganado ella, porque se había puesto a preparar un bizcocho mientras Sam se quedaba enfurruñado en el sofá con su guitarra. Si Sam y ella tenían hijos algún día, serian celiacos en defensa propia. Para preparar un bizcocho hacía falta leche. Así que Sam había ido a la QuikMart a comprar leche, porque el supermercado cerraba a las nueve. Yo estaba en el QuikMart porque, si pasaba un segundo más en casa de Beck, iba a romper algo. Cada día averiguaba alguna novedad sobre la ciencia lobuna, pero la cacería estaba a la vuelta de la esquina. Pasados unos días, mis experimentos serian tan inútiles como la investigación médica sobre el organismo del dodo. En fin, por eso estábamos los dos en QuikMart a las once de la noche. Señalé un expositor con condones y Sam me miró con cara de perro. Debía de haberse puesto tantos, o tan pocos, que no le veía la gracia.
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Me separé de él para recorrer los pasillos de la tienda, lleno de una energía nerviosa. Aquella mierda de estación de servicio se parecía al mundo real. El mundo real, meses después de haber asesinado a NARKOTIKA al desaparecer con Víctor. El mundo real, donde sonreía a las cámaras de seguridad pensando que tal vez en alguna parte me devolverían la sonrisa. Por los altavoces que habían colgados junto al letrero de los baños (SOLO PARA CLIENTES) sonaba música country discreta y llorosa. Las ventanas estaban pintadas del color negro verdoso de esa noche que solo existe fuera de las gasolineras. Éramos los únicos que estábamos despiertos, y yo nunca había estado mas despierto. Mire unas chocolatinas con nombres más apetecibles que su sabor, hojeé los periódicos para ver si hablaban de mí, llevado por la costumbre, eché un vistazo a los estantes de medicamentos para el resfriado que ya no podían afectar a mi capacidad de dormir ni de conducir, y me di cuenta de que no quería nada de lo que había en aquella tienda.



260



En el bolsillo sentía el peso del pequeño Mustang negro que me había regalado Isabel. No podía parar de pensar en él. Lo saqué y lo hice rodar por encima de los estantes hasta donde estaba Sam, frente al expositor de refrigerados, con las manos en los bolsillos de la cazadora. Miraba la leche, pero tenía el ceño fruncido; claramente, tenía la cabeza en otra parte. -La semidesnatada es un intermedio aceptable entre desnatada y entera, si es que te está costando decidirte- dije. Deseaba que Sam me preguntase por el Mustang, que me preguntase qué demonios estaba haciendo con él. No podía parar de pensar en Isabel, en las probetas que había en la puerta de la nevera, en la primera vez que me había transformado, en el cielo negro que presionaba contra las ventanas. -Se nos acaba el tiempo, Cole. El sonido electrónico de la puerta le impidió decir nada más, y a mí responderle. No me giré a mirar, pero una especie de instinto hizo que se me erizase el vello de la nuca. Sam tampoco volvió la cabeza, pero vi que le había cambiado la cara. Se le había avivado. A eso era a lo que estaba reaccionando mi subconsciente. Los recuerdos me vinieron como fogonazos. Lobos en el bosque, orejas erguidas para agudizar el oído. El aire en la nariz, el olor a ciervo en la brisa, la hora de cazar. El acuerdo tácito de que era hora de actuar.
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Junto al mostrador sonó un murmullo de voces cuando el recién llegado y el dependiente se saludaron. Sam puso la mano en el tirador del expositor frigorífico, pero no lo abrió. -A lo mejor no necesitamos leche- dijo.



Sam Era John Marx, el hermano de Olivia.
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Nunca me había resultado fácil hablar con John: apenas nos conocíamos, y todos nuestros encuentros habían sido tensos. Y ahora su hermana estaba muerta y Grace había desaparecido. Deseé no haber salido. Lo único que podía hacer era comportarme con normalidad. John estaba junto al mostrador, mirando los chicles. Me acerqué y me puse a su lado. Olía a alcohol; me pareció triste, porque John siempre había parecido muy joven. -Hola- dije en voz muy baja, solo para que quedase claro que lo había saludado. John me respondió haciendo un gesto cortante con la cabeza. -¿Qué tal? No era una pregunta. -Cinco con veintiuno- me dijo el dependiente, un tío delgado con la mirada gacha. Conté los billetes sin mirar a John, rezando para que no reconociese a Cole. Miré la cámara de seguridad que nos vigilaba a todos. -¿Sabías que este es Sam Roth?- preguntó John. Hubo un momento de silencio hasta que el dependiente se dio cuenta de que John le hablaba a él. Observó mis delatores ojos amarillos y luego echó un vistazo a los billetes que había dejado sobre el mostrador.
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-No, no lo sabía- repuso educadamente. Sabía quien era. Todo el mundo lo sabía. Me cayó bien. -Gracias- le dije mientras recogía el cambio, agradecido no solo por las monedas. Cole, que estaba a mi lado, empezó a retroceder. Era hora de irse. -¿No piensas decir nada?- me preguntó John con una voz llena de dolor. El corazón me dio un vuelco al girarme hacia él. -Siento mucho lo de Olivia. -Dime por qué murió. John dio un paso vacilante hacia mí. El aliento le apestaba a alcohol de muchos grados, bebido a palo seco hacia tan solo unos minutos. -Dime qué hacía allí- insistió.
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Estiré el brazo con la palma de la mano hacia abajo, como queriendo decir: «Esa distancia está bien. No te acerque más». -John, no sé… Me apartó la mano con un gesto brusco y vi que Cole se movía nervioso. -No me mientas. Sé que fuiste tú. Sé que fuiste tú. Me lo estaba poniendo fácil: no hubiera sido capaz de mentirle, pero es que no lo necesitaba. -No fui yo. No tuve nada que ver con el hecho de que estuviese allí. -Creo que deberíais mantener esta conversación fuera- terció el dependiente. Cole abrió la puerta y dejó entrar una ráfaga de aire fresco. John me agarró el hombro de la camiseta. -¿Dónde está Grace? Con toda la gente que hay en el mundo, ¿por qué mi hermana? ¿Por qué Grace? ¿Por qué ellas, hijo de…? Sabia lo que iba a hacer a continuación; lo vi en su cara, o lo oí en su voz, o lo noté en la manera en que me agarraba de la camiseta. Así que, cuando intentó
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pegarme, levanté un brazo y paré el golpe. No podía hacer otra cosa. No pensaba pelearme con él por aquel tema. No cuando el pobre había tragado tanta tristeza como la que rezumaban sus palabras. -Venga, fuera- dijo el dependiente-. Estas conversaciones, en la calle. ¡Adiós! ¡Que paséis buena noche! -John- dije, con el brazo dolorido por el puñetazo; tenia un subidón de adrenalina provocado por la angustia de John, la tensión de Cole y mis propios problemas-. Lo siento, pero esto no va a ayudarte. -¡Tú qué sabrás!- repuso abalanzándose sobre mí. De repente, Cole estaba entre los dos. -Aquí ya hemos terminado- dijo; no era más alto que John o yo, pero en aquel momento lo parecía. Me miró a la cara para evaluar mi reacción-. No vamos a hacer ninguna tontería en la tienda de este hombre. John, que guardaba las distancias al otro lado de Cole, se me quedó mirando con ojos vacíos como los de una estatua.
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-Cuando te conocí me caíste bien- dijo-. ¿Te lo puedes creer? Me entraron nauseas. -Vámonos- le dije a Cole, y luego me volví hacia el dependiente-. Gracias de nuevo. Cole le dio la espalda a John con gesto tenso. La voz de John se coló por la puerta que ya se cerraba: -Todo el mundo sabe lo que has hecho, Sam Roth. El aire olía a gasolina y a humo de leña: en alguna parte habían encendido una hoguera. El lobo que llevaba dentro me quemaba en las entrañas. -A la gente le encanta pegarte- dijo Cole lleno de energía. Mi estado de ánimo se alimentaba del de Cole y viceversa; ambos éramos lobos. Me zumbaba la cabeza y me sentía ingrávido. El Volkswagen estaba cerca de allí, al final del aparcamiento. En el lado del conductor vi una raya larga y pálida hecha con una llave: el encuentro con John
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no había sido casual. En la pintura brillaba un reflejo fluorescente de la tienda. Ninguno de los dos entró en el coche. -Tienes que ser tú- dijo Cole. Abrió la puerta del copiloto, se subió al estribo y apoyó los brazos en el techo.-. Debes de ser tú quien saque a la manada. Yo lo he intentado, pero no puedo retener ni un solo recuerdo siendo lobo. Lo observé mientras sentía un hormigueo en los dedos. Se me había olvidado la leche en la tienda. No podía parar de pensar en John, que había intentado pegarme; en Cole, que nos había separado; en la noche que vivía dentro de mí. No era capaz de decir: «Es imposible, no puedo hacerlo», porque en aquel momento todo parecía posible. -No quiero volver. No puedo hacerlo- dije. -¡Ja! Al final te transformaras, Ringo. Aún no estás curado del todo. Mientras podrías salvar al mundo. Me dieron ganas de decir: «Por favor, no me obligues a hacerlo», pero ¿qué sentido tenían aquellas palabras para Cole, que se había hecho a sí mismo eso y cosas peores?
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-Estas dando por hecho que a mí van a escucharme- dije. Cole levantó las manos del techo del Volkswagen y las huellas de sus dedos se evaporaron unos segundos después. -Todos te escuchamos, Sam- dio un salto hasta la acera-. Lo que pasa es que no siempre nos hablas.
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Capítulo 49 Grace
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l sábado, el agente Koenig vino a casa para llevarnos a la península.



Lo vimos aparcar desde la ventana del salón; era emocionante e irónico al mismo tiempo invitar a casa un policía, después de tanto tiempo evitándolos. Como si Mowgli invitase a Shere Khan a té con pastas. Koenig llegó a casa de Beck a mediodía, vestido con un polo granate y unos vaqueros que parecían recién planchados. Conducía una camioneta Chevrolet de un gris inmaculado que también parecía recién planchada. Llamó a la puerta con un eficiente toc, toc, toc que, no sé por qué, me recordó a la risa de Isabel, y cuando Sam le abrió, se quedó allí plantado mano sobre mano, como si estuviera esperando a una chica con la que hubiera quedado por primera vez. -Pase- le dijo Sam. Koenig entró en la casa todavía mano sobre mano, con pose profesional. Parecía que había pasado una vida entera desde la última vez que lo había visto en aquella misma postura ante nuestra clase, mientras unos cuantos alumnos lo bombardeaban a preguntas sobre lobos. Olivia se había acercado para susurrarme que era guapo. Y allí estaba, en el recibidor de la casa, y Olivia estaba muerta. Olivia estaba muerta. Estaba empezando a entender esa mirada perdida que ponía Sam cada vez que alguien decía algo sobre sus padres. No sentía nada al pensar que Olivia estaba muerta. Era como no tener sensibilidad en esa zona, igual que le pasaba a Sam con sus cicatrices. Me di cuenta de que Koenig me había visto.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



-Hola- dijo, y respiró hondo como si estuviese preparándose para zambullirse. Habría dado cualquier cosa por saber qué estaba pensando-. Bueno, aquí estas. -Sí- respondí-. Aquí estoy. Cole salió de la cocina detrás de mí y, al verlo, Koenig frunció el ceño. Cole le sonrió con dureza y seguridad. Lentamente, en la cara de Koenig apareció una expresión distinta: le había reconocido. -Claro…- murmuró. Cruzó los brazos y se volvió hacia Sam. Independientemente de cómo moviese los brazos o de cual fuese su postura, daba la impresión de que a Koenig no era fácil tumbarlo de un puñetazo. -¿Hay alguna otra persona desaparecida viviendo bajo este techo?- preguntó-. ¿Elvis? ¿Jimmy Hoffa? ¿Amelia Earhart? Me gustaría que me lo contaseis antes de seguir adelante. -Eso es todo- respondió Sam-. Que yo sepa. A Grace le gustaría acompañarnos, si no le importa. Koenig se quedó pensativo.
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-¿Tú también vienes?- le preguntó a Cole-. Si vienes tendré que hacer sitio en la parte de atrás del coche. Es un viaje largo; tal vez sea mejor que vayáis al baño antes de salir. Lo dijo como si tal cosa: tras establecer las reglas básicas- yo era loba a tiempo parcial y Cole era una estrella de rock desaparecida-, había llegado el momento de ir al grano. -Yo no voy- repuso Cole-, tengo trabajo. Sam le lanzó una mirada de advertencia. Seguramente tenía que ver con el hecho de que la cocina volvía a parecer una cocina de nuevo, y Sam quería que siguiese así. La respuesta de Cole fue enigmática. Bueno, más o menos; la personalidad de Cole era tan exuberante que, cuando no lo era, parecía misterioso en comparación., -Llévate el móvil por si necesito localizarte. Sam se pasó los dedos por las mejillas como si quisiese comprobar que se había afeitado bien.
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-No quemes la casa. -Vale, mamá. -Vámonos- dije. Fue un viaje raro. No conocíamos a Koenig, y él no sabía nada de nosotros excepto lo que nadie más sabía. A eso había que añadir el hecho de que se portaba bien con nosotros de un modo tan indefinido que no sabíamos si nos gustaba o no. No era fácil mostrarse agradecidos y habladores. Nos sentamos los tres en los asientos delanteros: Koenig, Sam y yo. La camioneta olía vagamente a refresco de cereza. Koenig circulaba trece kilómetros por encima del límite de velocidad. La carretera nos llevaba en dirección noreste, y no tardamos mucho en dejar atrás la civilización. El cielo era de un agradable tono azul, sin nubes, y todos los colores parecían sobresaturados. Si el invierno había pasado por allí, aquel lugar ya lo había olvidado.
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Koenig no decía nada: se limitaba a pasarse la mano por el pelo, que llevaba cortísimo. Aquel hombre joven que nos conducía hacia ninguna parte en su furgoneta, vestido con un polo granate de unos grandes almacenes, no se parecía en nada al Koenig que yo recordaba. No era la persona en la que habría esperado depositar toda mi confianza a esas alturas. A mi lado, Sam practicaba un acorde de guitarra sobre mi muslo. Concluí que no había que fiarse de las apariencias. Guardamos silencio durante un rato, y luego Sam se puso a hablar del tiempo. Dijo que de ahí en adelante todo sería más llevadero. Koenig contestó que era probable, pero que nunca se sabía lo que podía depararte Minnesota porque era muy aficionada a las sorpresas. Me gustó que se refiriese a Minnesota en femenino; le daba un aire benevolente. Koenig le preguntó a Sam si pensaba ir a la universidad, y Sam le dijo que Karyn le había ofrecido un trabajo a jornada completa en la librería y que se lo estaba pensando. Koenig comentó que no pasaba nada por no estudiar. Yo me puse a pensar en asignaturas del primer ciclo, troncales y optativas, en el éxito medido en trozos de papel compulsados, y deseé que cambiasen de tema. Fue Koenig quien lo hizo. -¿Qué pasa con St. Clair?
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-¿Cole? Se lo encontró Beck- dijo Sam-. Lo recogió por caridad. -¿Quién a quién? -Eso mismo me pregunto yo últimamente- respondió Sam. Los dos cruzaron una mirada y me sorprendió ver que Koenig consideraba a Sam un igual o, si no un igual, al menos un adulto. Pasaba tantas horas a solas con Sam que las reacciones de otra gente ante él y ante nosotros siempre me pillaban por sorpresa. Resultaba difícil de imaginar todas las emociones diferentes que una sola persona podía provocar en los demás. Era como si hubiese cuarenta versiones diferentes de Sam. Siempre había dado por hecho que la gente me veía como era, pero ahora me preguntaba si habría también cuarenta versiones de Grace dando vueltas por ahí. Los tres dimos un respingo cuando sonó el móvil de Sam desde el interior de mi bolso, donde también había metido una muda de ropa por si me transformaba y una novela por si necesitaba parecer ocupada. -¿Lo coges tú, Grace?- me dijo Sam.
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Me quedé parada al ver que no reconocía el número que llamaba. Le enseñé la pantalla a Sam mientras seguía sonando. Negó con la cabeza, perplejo. -¿Lo cojo?- pregunté, sujetándolo como para abrirlo. -Nueva York- dijo Koenig, y volvió a mirar a la carretera-. El prefijo es de Nueva York. Sam se encogió de hombros: la información no le aclaraba nada. Abrí el teléfono y me lo llevé a la oreja. -¿Diga? -Eh… Vaya. Hola. ¿Está Cole por ahí?- contestó una voz suave y masculina. Sam pestañeo y supe que también lo había oído. -Creo que te has confundido de número- le dije, comprendiendo de inmediato lo que significaba aquello: Cole había utilizado el móvil de Sam para llamar a alguna parte. ¿A su casa? ¿Habría sido capaz de hacer algo así? La voz de mi interlocutor no se alteró. Sonaba perezosa y resbaladiza, como un trozo de mantequilla al fundirse.
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-No, no me he equivocado. Pero lo entiendo. Soy Jeremy. Teníamos un grupo juntos. -Tú y esa persona a la que no conozco. -Sí- dijo Jeremy-. Y me gustaría que le dijeras una cosa a Cole St. Clair, si no te importa. Quiero que le digas que le he hecho el mejor regalo del mundo y que me ha costado mucho esfuerzo, así que le agradecería que no se limitase a arrancarle el envoltorio para tirarlo a la basura después. -Te escucho. -Dentro de dieciocho minutos, el regalo va a emitirse en el programa de Vilkas. Ya me he ocupado de que los padres de Cole también lo escuchen. ¿Te acordaras? -¿Vilkas? ¿En que emisora?- pregunté-. Por curiosidad; no es que le vaya a decir nada a nadie. -Yo la conozco- dijo Koenig sin apartar la vista de la carretera-. Rick Vilkas.
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-Exacto- repuso Jeremy, que lo había oído-. Ahí hay alguien con muy buen gusto. ¿Estás segura de que Cole no anda por ahí? -De verdad que no- contesté. -¿Te importa decirme algo? La última vez que vi a nuestro intrépido héroe Cole St. Clair, no estaba en las mejores condiciones del mundo. De hecho, yo diría que estaba en las peores. Solo quiero saber si ahora es feliz. Pensé en lo que sabía de Cole. Pensé en lo que significaba que tuviese un amigo que se preocupaba tanto por él. Cole no debía de ser tan malo, si alguien de su vida anterior lo seguía apreciando. O a lo mejor había sido tan bueno antes de volverse malo que tenía un amigo que seguía viéndolo como era antes. Por una parte, aquello cambiaba la percepción que tenia de Cole, y por otra no. -Está en ello. -¿Y Víctor?- preguntó Jeremy medio segundo después. No dije nada y Jeremy tampoco. Koenig encendió la radio con el volumen al mínimo y se puso a sintonizar la emisora. -Los dos murieron hace mucho tiempo, ¿sabes? Yo estaba allí y lo vi.- continuó Jeremy-. ¿Has visto alguna vez morir a un amigo sin abandonar su propia piel?
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En fin… No se puede resucitar a todo el mundo. Está en ello…- tardé un poco en darme cuenta de que estaba repitiendo mi respuesta-. Vale, me quedo con eso. Dile que escuche a Vilkas, si no te importa. A mí me cambió la vida; eso no lo olvidaré. -No he dicho que sepa dónde está. -Lo sé- repuso Jeremy-. Eso tampoco lo olvidaré. Y colgó. Sam y yo nos miramos: el sol casi veraniego le iluminaba la cara y hacia que sus ojos pareciesen de un amarillo inquietante y sobrenatural. Por un momento me pregunté si sus padres habrían intentado matar a un niño con los ojos marrones o azules. A cualquier hijo que no hubiese tenido los ojos de lobo. -Llama a Cole- dijo Sam. Llamé a casa de Beck. El teléfono sonó durante un buen rato y, cuando estaba a punto de colgar, la línea emitió un chasquido y un segundo después oí: -¿Da?
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-Cole- dije-. Pon la radio.
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Capítulo 50 Cole
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uando empecé con todo- y cuando digo «todo» me refiero a la vida-, el suicidio no era más que un chiste malo. «Si tengo que subirme a ese coche contigo, me corto las venas con un cuchillo de untar mantequilla». Era tan real como un unicornio. No, menos real incluso. Era tan real como la explosión que hacía saltar por los aires a un coyote de dibujos animados. Cien mil personas amenazaban con suicidarse cada día y a otras cien mil les da la risa porque, como los dibujos animados, es una amenaza divertida e inocua. Algo que ya se te ha olvidado antes de apagar la tele. Luego pasé a considerarlo como una enfermedad que contraían otras personas si vivían en algún lugar lo bastante sucio para pillar la infección. Era «un tema desagradable de conversación en la mesa, Cole» y, al igual que la gripe, solo mataba a los débiles. Si habías estado expuesto a la enfermedad, no hablabas del tema. Tampoco era cuestión de ponerle mal cuerpo a la gente. En el instituto ya se convirtió en una posibilidad. No inmediata, no en plan «voy a descargarme este disco porque suena una guitarra tan sucia que me da ganas de bailar», sino una posibilidad comparable a decir que de mayor seria bombero, astronauta o el típico contable que se queda trabajando los fines de semana mientras su mujer le pone los cuernos con el conductor de una furgoneta de reparto. Se convirtió en una posibilidad en plan «yo de mayor seré un fiambre». La vida era un pastel que tenia buena pinta en la bandeja de la pastelería, pero que al comérmelo me sabía a sal y a serrín. Me sentaba bien cantar El fin.
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Me hizo falta NARKOTIKA para convertir el suicidio en un objetivo, en una recompensa por los servicios prestados. Para cuando aprendieron a decir NARKOTIKA en Rusia, Japón y Iowa, todo tenía importancia y nada la tenia, y yo ya estaba harto de intentar averiguar cómo era posible que fuesen verdad las dos cosas. Yo mismo era un sarpullido que me había rascado con tanta fuerza que ahora estaba en carne viva. Me había propuesto hacer lo imposible, fuera lo que fuese, solo para descubrir que lo verdaderamente imposible era convivir conmigo mismo. El suicidio se convirtió en una fecha de caducidad, en el día de después, cuando ya no tenía que seguir intentándolo. Pensaba que había venido a Minnesota a morir.
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A las dos y cincuenta minutos de la tarde, Rick Vilkas había agotado su primera pausa publicitaria. Era un dios de la música que nos había llevado a tocar en directo e n su programa y luego me había pedido que le firmase un poster para su mujer, quien, por lo visto, solo quería hacer el amor con nuestra canción Naufragio (me hundo) como banda sonora. Yo escribí «Haz temblar el barco» bajo mi foto y lo firmé. En antena, la personalidad que transmitía Rick Vilkas era la de un confidente, el mejor de los amigos que, con una cerveza de por medio, te cuenta un secreto en voz baja y te da un codazo de complicidad. Su voz, ahora que la oía por los altavoces en el salón de Beck, me resultaba cercana: «Todos los oyentes de este programa saben… Qué coño, todos los que escuchan la radio saben que Cole St. Clair, líder de NARKOTIKA y estupendo compositor, lleva desaparecido… ¿Cuánto? ¿Casi un año? ¿Diez meses? Algo así. Ah, ya sé, ya sé. El productor del programa está poniendo los ojos en blanco. Tú dirás lo que quieras. Buddy, pero aunque estuviera hecho una mierda, ese chico sabia componer canciones». Allí estaba: mi nombre en la radio. Estaba seguro de que debían de haberlo pronunciado muchas veces durante el último año, pero aquella era la primera vez que yo lo oía. Esperaba sentir algo- un escozor de arrepentimiento, culpabilidad, ansiedad-, pero no sentí nada. NARKOTIKA era una exnovia cuya foto ya no tenía el poder de evocarme ningún sentimiento. Vilkas prosiguió: «Bueno, pues parece que tenemos noticias frescas, y somos los primeros en darlas. Cole St. Clair no está muerto, amigos. Tampoco lo mantienen secuestrado ni una panda de fans ni mi mujer. Su representante nos acaba de pasar una nota según la cual St. Clair tubo un problema médico relacionado con el abuso de las drogas- mira por dónde, ¿alguien se imaginaba que el cantante de NARKOTIKA pudiese tener algún problema con ciertas
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sustancias?- y se marchó del país en secreto con su compañero de grupo para recuperarse de su adicción. Según dice aquí, ha vuelto a Estados Unidos, pero pide que lo dejen en paz mientras decide lo que quiere hacer con su vida. Ya veis, amigos. Cole St. Clair está vivo. No, no me deis las gracias todavía. Ya me las daréis. Confiemos en que haya gira de reunión, ¿vale? Haz feliz a mi mujer, Cole. Tómate todo el tiempo que necesites, si es que me estas escuchando. El rock te esperará». Vilkas puso una de nuestras canciones, y yo apagué la radio y me pasé la mano por la boca. Se me habían dormido las piernas de estar de cuclillas delante del equipo de música. Seis meses antes, aquello habría sido lo peor que me podrían haberme hecho. Mi mayor deseo era que pensasen que estaba muerto o desaparecido… Bueno, mi mayor deseo era estar muerto o desaparecido de verdad. -Has vuelto a nacer oficialmente- dijo Isabel, sentada en el sofá a mi lado.
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Volví a encender la radio para escuchar el final de la canción. Tenía una mano abierta sobre la rodilla, con la palma hacia arriba; sentí que sobre ella descansaba todo el peso del mundo. Hacia un día estupendo para fugarme de la cárcel. -Sí- contesté-, eso parece.
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Capítulo 51 Sam



E 274



n cuanto vi la península, supe que era la solución.



Y eso que la entrada no era la más idónea. Consistía en un portón hecho con troncos de madera toscamente labrados con las palabras CABAÑA LAGO KNIFE, y a ambos lados se extendía una empalizada. Koenig soltó un taco en voz baja mientras forcejeaba con el candado de combinación hasta que logró abrirlo. Luego nos enseñó la empalizada, que enseguida daba paso a una alambrada asegurada a los troncos de los pinos. Educado y pragmático, parecía un agente inmobiliario que estuviese enseñando un terreno caro a unos posibles clientes. -¿Qué pasa cuando la alambrada llega a la orilla?- pregunté. A mi lado, Grace mató un mosquito de un manotazo. Había muchos a pesar del frio. Me alegraba haber ido tan temprano, porque allí el viento cortaba las ideas. Koenig le dio un torón al alambre, que se mantuvo firme. -Se mete un par de metros en el lago, como ya te dije. ¿O no te lo dije? ¿Queréis echar un vistazo? No estaba seguro de querer echar un vistazo. No sabía qué estaba buscando. En lo alto había un tordo que chillaba sin parar; parecía un columpio oxidado en movimiento. Un poco más lejos, otro pájaro cantaba con un curioso ronroneo, más allá otro se lamentaba, y más allá todavía otro le hacía coro. Era un bosque denso e interminable lleno de arboles y pájaros, de esos que solo se encuentran en zonas sin una huella humana en ciento de hectáreas; un antiguo bosque de coníferas abandonado hacia mucho por las personas. Me llegó el olor de una manada de ciervos, de unos castores moviéndose con sigilo y de pequeños roedores caminando sobre las rocas. Un repentino nerviosismo me fluyó por las venas, y me sentí más lobo de lo que me había sentido en mucho tiempo.
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-Yo sí quiero- dijo Grace-. Si no le importa. -A eso hemos venido- repuso Koenig, y emprendió la marcha entre los arboles con paso firme, como de costumbre-. Cuando hayamos terminado, no os olvidéis de comprobar que no lleváis ninguna garrapata encima. Los seguí, contento de dejar que Grace se ocupase de los detalles prácticos mientras yo recorría la finca intentando imaginarme allí la manada. El bosque era espeso y no resultaba fácil atravesarlo; el terreno estaba cubierto de helechos que ocultaban grietas y rocas. El cercado era lo bastante alto para no dejar pasar animales grandes, y por eso, a diferencia del bosque de Boundary, no existían senderos naturales que cortaran la vegetación. Allí los lobos no tendrían competencia ni corrían peligro. Koenig tenía razón: si íbamos a trasladar a la manada, no podíamos pedir un lugar mejor. Grace se acercó a mí, con tanto revuelo que de pronto me di cuenta de lo rezagado que iba, y me apretujó el codo. -Sam- jadeó como si estuviera pensando lo mismo que yo- . ¿Has visto el albergue?
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-Estaba contemplando los helechos- reconocí. Me agarró el brazo y se echó a reír con una carcajada feliz y nítida que no le había unido en mucho tiempo. -Helechos- repitió, y me dio un pellizco-. Estas chalado. Ven a ver esto. Se me hizo raro estar cogidos de la mano en presencia de Koenig, seguramente porque fue lo primero en lo que se fijó él cuando salimos al claro. Se había puesto una visera para mantener las moscas a ralla- lo que le daba un aspecto más formal, en vez de menos- y se encontraba frente a una deslucida construcción de troncos que me pareció enorme. Tenía grandes ventanales; supe que era el tipo de edificio que los turistas esperarían encontrar en Minnesota. -¿Ese es el albergue? Koenig echó a andar, apartando a patadas los escombros del suelo de cemento que había frente al edificio. -Sí. Antes era mucho más bonito.
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Yo esperaba encontrarme- no, ni siquiera me lo esperaba, simplemente lo imaginaba- una cabaña diminuta, vestigio del antiguo complejo turístico, donde pudiesen resguardarse los miembros de la manada cuando se transformasen en humanos. Al hablarme Koenig de complejo turístico, yo había dado por hecho que se había equivocado de palabra; lo había tomado por una manera algo exagerada de referirse a un pequeño negocio familiar que había fracasado. Pero recién construido, aquello debía de ser digno de ver. Grace me soltó la mano para investigar mejor. Apoyó las manos en una ventana y atisbó por el cristal polvoriento. Justo encima de su cabeza había una enredadera que trepaba por la fachada. Las malas hierbas, que habían crecido en la grieta entre el suelo de cemento y la pared, le llegaban hasta el tobillo. Comparada con el entorno, Grace parecía muy arreglada con sus vaqueros limpios, una de mis cazadoras y el pelo rubio cayéndole sobre los hombros. -A mi me parece precioso- dijo, y con sus palabras se ganó mi agradecimiento eterno. Koenig parecía opinar lo mismo. En cuanto se dio cuenta de que Grace no hablaba con sarcasmo, dijo:
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-Supongo. Aunque ya no hay electricidad. Podríais volver a conectarla, pero cada mes mandarían a alguien para leer el contador. -Ay, parece el principio de una peli de miedo- repuso Grace, aún con la cara pegada al cristal-. Eso de ahí es una chimenea enorme, ¿no? Con un poco de sentido común, esto podría convertirse en un lugar habitable aunque no haya corriente. Me acerqué, presioné la cara contra la ventana y vi una sala enorme y oscura dominada por una chimenea gigantesca. Todo parecía gris y abandonado: alfombras descoloridas por le polvo, una planta seca en su macetero, la cabeza de un animal que el paso de los años había vuelto imposible de identificar. Era el vestíbulo de un hotel abandonado, una instantánea del Titanic bajo el mar. De repente, una cabaña pequeña me pareció algo mucho más funcional. -¿Puedo echar un vistazo al resto de la finca?- pregunté separándome del cristal. Tiré suavemente de Grace para apartarla de la enredadera, que era un tipo de hiedra venenosa. -Faltaría más- dijo Koenig, y tras una pausa añadió-: ¿Sam?
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La cautela de su voz me hizo pensar que no iba a gustarme lo que me dijese a continuación. -¿Sí, señor? El «señor» se me escapó sin pensarlo y, a pesar de lo absurdo de la palabra, Grace ni siquiera me miró; estaba ocupada observando a Koenig. Ella también se había alarmado por la forma en que había dicho ese « ¿Sam?». -Legalmente, Geoffrey Beck es tu padre adoptivo, ¿correcto? -Sí. El corazón me había dado un vuelco, no porque mi respuesta fuera mentira, sino porque no entendía a qué venía aquella pregunta. Quizá hubiese cambiado de opinión y ya no quisiese ayudarnos. Procuré que mi voz sonase despreocupada. -¿Por qué lo pregunta? -Intento decidir si debo considerar un delito lo que te hizo- respondió.
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Aunque estuviéramos fuera de contexto, en mitad de ninguna parte, supe a que se refería. Se refería a mí de niño inmovilizado sobre la nieve frente a una casa cualquiera, con el cálido aliento de los lobos sobre mi cara. Se me aceleró el corazón: quizá nunca hubiese pretendido ayudarnos. Quizá aquel viaje, igual que todas nuestras conversaciones, hubiera tenido como objetivo incriminar a Beck. ¿Cómo podía conocer sus intenciones? Sentí que me ardía la cara; había sido un ingenuo al creer que un poli podía estar dispuesto a ayudarnos. Le aguanté la mirada a Koenig, aunque el corazón me iba a cien por hora. -Él no podía saber que mis padres intentarían matarme. -Ya, pero eso hace que su acto fuese aún más odioso, ¿no te parece?- replicó Koenig, tan rápido que seguramente ya se imaginaba mi respuesta-. Si no hubieran querido matarte, ¿Qué habría hecho Beck? ¿Secuestrarte? ¿Se te habría llevado si tus padres no se lo hubiesen puesto tan fácil? -No puede acusar a alguien por algo que podría haber hecho- terció Grace. La miré y me pregunté si estaba pensando lo mismo que yo. -Pero ordenó a esos dos lobos que atacasen a Sam con intención de hacer dañoprosiguió Koenig.
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-Daño, no- mascullé, pero aparté la mirada. -Pues yo considero que si te hizo daño- arguyó en tono grave-. Grace, ¿tú serias capaz de acercarte al hijo de alguien y morderle?- Grace hizo una mueca-. ¿Y tú, Sam? ¿No? El hecho de casi nadie sepa de la existencia del arma que Geoffrey Beck usó contra ti no significa que deje de ser un ataque. Por una parte sabía que tenía razón, pero por otra estaba hablando del Beck que yo conocía, el Beck que me lo había enseñado todo. Si Grace me tenía por una persona buena y generosa, era porque lo había aprendido de Beck. Si realmente era un monstruo, ¿no tendría que ser yo también un monstruito, a su imagen y semejanza? Durante años había creído que sabía cómo había sido mí llegada a la manada: el coche rodando lentamente, los lobos, la muerte de Sam Roth, hijo de unos padres de clase media residentes en Duluth, uno de ellos empleado de correos y la otra oficinista. Pero ahora que echaba la vista atrás con ojos de adulto, era consciente de que el ataque de los lobos no había sido un accidente. Como adulto que era, sabia que Beck lo había organizado todo, que lo había maquinado; «maquinar» era una palabra muy dura, difícil de suavizar.
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-¿Te hizo algo más Sam?- Preguntó Koenig. Tarde un poco en darme cuenta de qué estaba sugiriendo. -¡No!- exclamé con un respingo. Koenig me lanzo una mirada llena de reproches. Lo odié por apartar a Beck de mí, pero odié aún más a Beck por haberse dejado apartar tan fácilmente. Echaba de menos un mundo de buenos y malos sin nada entre medias. -Basta- dije-. Basta, por favor. -Ahora Beck es un lobo- terció Grace con dulzura-. Me temo que le va a resultar muy difícil llevarlo ante un juez. Y aunque lo hiciese, creo que ya está cumpliendo su condena. -Lo siento- dijo Koenig levantando las manos como si le estuviésemos apuntando con un arma-. Deformación profesional. Tenéis razón. Yo solo… Da igual. En cuanto empieza a darle vueltas a vuestra historia, a la historia de la manada, cuesta mucho sacársela de la cabeza. ¿Queréis pasar a la casa? Yo voy a entrar un momento. Quiero asegurarme de que no ha quedado nada de valor para mi familia; preferiría que no viniera ningún pariente por aquí de visita.
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-Yo voy a dar un paseo primero- dije. Estaba tan aliviado por comprobar que Koenig no tenía segundas intenciones que me sentía vacío. Aquel plan era desesperadamente frágil. -Si no le importa, claro- añadí. Koenig asintió sin dudar; se le veía arrepentido. Giró el pomo de la puerta, que se abrió fácilmente, y entró sin mirar atrás. Yo rodee la casa para llegar a la parte trasera, y Grace me siguió después de quitarse una garrapata de la pernera de los vaqueros y aplastarla con la uña. No tenia una idea clara de hacia donde quería ir; solo deseaba distanciarme, adentrarme en el bosque un poco más. Supongo que me apetecía ver el lago. Nos alejamos unos treinta metros de la cabaña, por un camino de tablas que llevaba hasta la zona arbolada y desembocaba en una maraña de helechos y espinos. Me concentre en el canto de los pájaros y en el sonido de nuestras pisadas sobre la maleza. El sol de la tarde lo pintaba todo de tonos dorados y verdes. Me sentí muy tranquilo, pequeño y calmado por dentro. -Sam, esto podría salir bien –dijo Grace.
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No la mire. Estaba pensando en kilómetros de carretera que nos separaban de nuestro hogar. La casa de Beck ya me parecía un recuerdo nostálgico. -Esa casa da miedo. -Podríamos adecentarla –Repuso Grace-. Podría Salir bien. -Lo sé –dije-. Ya lo sé. Ante nosotros se alzaba un peñasco. En realidad era un conjunto de rocas alargadas y estrechas, planas como cantos rodados, Grace se detuvo un momento antes de encararme por un lado. Subí tras ella y los dos nos quedamos en la parte superior; estábamos altos, pero no lo suficiente para ver las copas de los arboles mas crecidos. Me dio la sensación vibrante que siempre tenía cuando subía alguna altura, esa impresión de que el suelo se mueve ligeramente porque estas más cerca del cielo que de la tierra. Nunca había visto pinos más altos en Mercy Falls. Uno de ellos se inclinaba sobre la cima del peñasco, y Grace paso los dedos por el tronco con cara de asombro. -Es precioso.
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Hizo una pausa y apoyo la mano en la corteza para echar la cabeza hacia tras y ver la copa. Había algo encantador en la expresión de su boca, con los labios entreabiertos de asombro, y en la línea que formaban su espalda y sus piernas, acomodada en lo gigantesco de aquel montón de rocas en mitad de ninguna parte. -Haces que sea fácil quererte –dije. Grace separo los dedos del árbol y se volvió así mí. Ladeo la cabeza, como si acabase de plantearle un acertijo. -¿Por qué estas tan triste? Metí las manos a los bolsillos y mire al suelo que se extendía a los pies de la roca. Si uno se fijaba atentamente, podía ver hasta una docena de tonos diferentes de verde. Como lobo, no hubiese visto ni uno solo.
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-Este es el lugar adecuado. Pero voy a tener que hacerlo yo, Grace. Eso es lo que quiere Cole. No podemos atrapar a todos los lobos ni tenemos gente suficiente para transpórtalos por toda la carretera. La única opción es que un lobo se encargue de guiar a los demás. Un lobo capaz de orientarse como un humano. Yo quería que fuese Cole en un mundo justo y lógico, debería ser él quien los guiara. A él le gusta ser lobo y todo esto ha salido de sus juegos científicos. Si el mundo fuera un lugar justo sería él quien los guiase. Pero no, dice que, siendo lobo, es incapaz de retener nada. Dice que le gustaría hacerlo pero no puede. Oí la respiración de Grace, lenta y cautelosa. -Si ya ni siquiera se transforma –Dijo. Yo conocía la respuesta a aquella objeción. Con una certeza pasmosa. -Cole podría hacer que me transformase. Grace saco una de mis manos del bolsillo y me envolvió los dedos con la suya. Note su pulso débil, pero constante contra mi pulgar. -Y yo que pesaba que tendría dedos para siempre… -dije, deslizándolos por su piel-. Empezaba a creer que no sería lobo nunca más. Empezaba a gustarme la persona que era.
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Quería decirle que no había nada menos que deseara que transformarme de nuevo. Que ni siquiera soportaba la idea de hacerlo; que al fin había empezado a pensar en mi presente, a ver la vida como algo dinámico y no estático. Pero no confiaba en que mis propias palabras, reconocerlo en vos alta no hubiese hecho que fuese más fácil. Por eso una vez más preferí guardar silencio. -Ay Sam –susurro Grace. Me rodeo el cuello con las manos, apoyo su cara contra mi piel y me acaricio el pelo con los dedos. La oí tragar saliva -. Cuando nos… Pero se quedo callada. Se limito a apretujarme el cuello con tanta fuerza que tuve que hacer fuerza para respirar. Le bese en la clavícula y su pelo me hizo cosquillas en la cara. Grace suspiro. ¿Por qué me sabia todo a despedida? -¡Sam! -llamo Koenig desde la base del peñasco, y Grace y yo nos separamos. Me quite de los labios un pelo de Grace-. Te ha sonado el móvil y han colgado sin dejar ningún mensaje. Aquí no hay cobertura suficiente para mantener una conversación. Llamaban desde tu casa. Era Cole.
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-Deberíamos volver –Dijo Grace- hablando con el mismo aplomo con el que había emprendido la subida. Se acerco a Koenig y los dos se quedaron mirando la roca y los arboles hasta que me reuní con ellos. Koenig hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza para señalarme el bosque que nos rodeaba. -¿Qué te parece? Los dos miramos a Grace. Ella se limito a asentir. -¿A ti también? –me pregunto Koenig. Sonreí a regañadientes. -Me lo figuraba –dijo- es un buen sitio para perderse.
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Capítulo 52 Cole
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n una hora llame al móvil de Sam tantas veces como había llamado al número de Isabel en dos meses. El resultado fue el mismo: ninguno. Podía tomármelo como personal, pero prefería pensar que todo aquello me estaba enseñando una lección: la paciencia era una virtud.



Pero nunca había sido mi fuerte.
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Llame a Sam una y otra vez. El teléfono sonaba hasta que cada tono parecía más largo que el anterior. Los minutos se alargaban indefinidamente. Puse música, pero hasta las canciones se movían en cámara lenta. Me irritaba la llegada de cada estribillo; era como si ya lo hubiera escuchado cien veces. Llame a Sam Nada. Baje la escalera al sótano y volví a subir a la cocina. Había limpiado mis cosas más o menos, pero por pura benevolencia y para distraerme, frote la encimera de la cocina con una toallita húmeda he hice una pequeña pirámide con posos de café y migajas del tostador. Llame a Sam, nada. Baje corriendo al sótano y luego fui a ver las cosas que tenía en mi habitación. Rebusque entre todo lo que había reunido durante los últimos meses, no porque necesitase algo en concreto, sino porque quería mantenerme ocupado, mover las manos. Mis pies se movían tanto si me sentaba como si me quedaba de pie, así que prefería quedarme de pie. Llame a Sam.
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Nada. Nada. Nada. Cogí los pantalones de chándal y una camiseta y los baje al sótano. Los coloque sobre la silla. Me pregunte si era mejor una camiseta de manga larga o una sudadera. No, una camiseta estaba bien. No quizá una sudadera. Subí y saque de un cajón una con el logo de Berkeley. Llame a Sam. Nada. Nada. ¿Dónde demonios estaba? Escribí en el cuaderno de Beck que ahora era mío. Volví a bajar al sótano. Comprobé el termostato. Lo puse al máximo. Saque unos calefactores del garaje, encontré varias tomas de corriente y lo enchufe. Aquello era una barbacoa, pero aun podía calentarme más. Necesitaba que fuera verano entre aquellas cuatro paredes. Llame a Sam. Dos tonos. Tres.
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-¿Qué pasa cole? Era Sam. Sonaban interferencias y apenas oía su voz pero era él. -Sam –dije, un poco malhumorado a estas alturas, pero pensé que me lo merecía. Mire el cuerpo del lobo que había en el suelo. Se le estaba pasando el efecto de los somníferos-. He atrapado a Beck.
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Capítulo 53 Sam
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asta que cole atrapo a Beck no me había dado cuenta que era el día chino.



Durante mucho tiempo había creído que el día chino era una festividad real. Todos los años, el mismo día de mayo, Ulrik, Paul y quien estuviese en la casa nos llevaban a Shelby y a mí para pasa un día de fiesta – me compraban un globo, visitábamos museos, salíamos a probar coches bonitos que no pensábamos comprar… que concluía con una comida de antología en el Fortune Garden de Duluth. Yo no comía gran cosa aparte de rollitos de primavera y playera de la suerte, pero la asociación del día de la fiesta lo convirtió en mi restaurante favorito. Siempre acabábamos con una docena de envases de comida para llevar que ocupaban la nevera durante semanas. Llegamos a casa después del anochecer y tenían que llevarme a cuestas a la cama. Beck nunca nos acompañaba. Cada año, Paul daba una excusa diferente:, o, o . Yo no le daba la mayor importancia. Aquel día había demasiadas cosas que me llamaban la atención. Era un niño, mis intereses eran muy básicos y, como todos los niños, no pensaba en quienes me cuidaban cuando estaba con ellos. Aquel día no me costaba imaginarme a Beck trabajando en su despacho, si es que llegaba a imaginármelo. Durante años celebrábamos el día chino: nos levantábamos al amanecer y salíamos de casa. Pero a medida que me hacia mayor, iba fijándome en detalles que se me habían pasado por alto de pequeño. Al irnos Ulrik o Paul siempre descolgaban el teléfono y cerraban con llave la puerta principal como si no hubiera nadie en casa.
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Con trece o catorce años, ya no me dormía al volver. Normalmente fingía que tenia sueño para poder retirarme a mi habitación con un libro nuevo o cualquier o alguna otra cosa que me hubiesen comprado durante el día. Solo me escabullía en mi cuarto a mear antes de apagar la luz oí… algo. Sigo sin recordar cuál fue el ruido que me hizo detenerme en el pasillo, pero me resulto desconocido fuera de lugar. Por primera vez recorrí el pasillo en silencio, pase por delante del cuarto de baño y me acerque a la habitación de Beck, que tenia la puerta abierta. Vacile, me pare a escuchar mire a mis espaldas para asegurarme que nadie me observaba y avance otro paso sin hacer ruido para ver que había dentro de la habitación.
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La lámpara de la mesita de noche lo iluminaba todo con su luz suave. En el suelo había un plato con un sándwich intacto y unas rodajas doradas de manzana; a su lado, un tazón lleno de café con un feo círculo alrededor que señalaba a qué altura se había cortado la leche. A un metro o así, sentado en el suelo a los pies de la cama, dándome la espalda, estaba Beck. Hubo algo que me extraño en su postura, algo que nunca olvidaría: tenia las rodillas pegadas al pecho igual que un niño, y las manos detrás de la cabeza, tirando de ella hacia abajo como si quisiera protegerla de una exposición inminente. No entendí lo que estaba viendo hasta que oí un murmullo y vi que le temblaban los hombros. No, no eran los hombros era todo su cuerpo el que se estremecía, y entonces me di cuenta que eran los sollozos interminables de alguien que lleva un rato llorando y esta reservándose para el último empujón. Recuerdo que me embargo una increíble sensación de sorpresa al descubrir que Beck tenía algo así y yo nunca lo había sabido, ni siquiera sospechado. Más adelante descubrí que no era el único secreto que tenia Beck, tan solo el mejor guardado. Deje a Beck arriba, a solas con su dolor, y fui a la planta baja, donde encontré a Ulrick zapateando desganadamente en el salón. -¿Qué le pasa?-Pregunte Así me entere de que la mujer de Beck había muerto aquel mismo día de mayo, hacia nueve años. Justo antes de que me mordiesen. No relacione una cosa con otra, o si lo hice, no le di importancia. Ahora si le daba.
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Capítulo 54 Sam
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medida que nos detuvimos en la entrada, mi celular sonó de nuevo. Koenig ni siquiera aparco el coche. Puso el pie en el pedal del freno. Él



miró su reloj y luego en su espejo retrovisor mientras saliamos hacia fuera.
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"¿Vas a venir adentro?" Grace le preguntó, inclinándose. No se me había ocurrido que él pudiera hacerlo. "No", dijo Koenig. "Estoy bastante seguro de que lo que está pasando allí es... simplemente preferiría tener una negación plausible. Yo nunca te vi hoy. Estás hablando con tus padres más tarde, ¿correcto?" Grace asintió. "Yo soy. Gracias. Por todo." "Sí", le dije. En realidad no era suficiente. El teléfono seguía sonando. Todavía era Cole. Tenía que decirle algo más a Koenig, pero - Beck. Beck estaba ahí. "Llámame más tarde, cuando te decidas", dijo Koenig. "Y, Sam, coge el teléfono." Grace cerró la puerta y dio unas palmaditas en el costado del coche, dos veces, enviando a Koenig a salir. "Estoy aquí", dije, en el teléfono. "Te tomó bastante tiempo", dijo Cole. "¿Has caminado de vuelta?" "¿Qué?", Le pregunté. La luz de la tarde entraba fuerte y baja a través de los pinos, tuve que parpadear y mirar hacia otro lado. Pensé que no lo había entendido bien. "Estoy en la entrada ahora".
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Cole hizo una pausa antes de decir: "Eso también es bueno. Date prisa de una maldita vez. Y si te llega a morder, recuerda, esto fue idea tuya. " Le pregunté a Cole, "¿Debo saber algo" "Pude haber juzgado mal la dosis de tranquilizantes de perritos. No todo lo que lees en línea es verdad. Aparentemente los lobos requieren mas que los neuróticos pastores alemanes ". "Jesús", le dije. "Así que Beck está suelto en la casa? Solo paseando por ahí? " La voz de Cole sonó un poco concisa. "Me gustaría señalar que ya hice la parte imposible para ti. Lo saqué de un bosque. Tu puedes sacarlo de tu dormitorio. "
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Nos apresuramos a la puerta principal. En esta luz, las ventanas de la casa eran espejos al completo del sol. Érase una vez, que esto sería la hora de la cena. Yo estaría entrando en una casa llena de restos cocinados en el microondas, en espera de tarea de álgebra, mariposas de hierro golpeando los altavoces, y Ulrik tocando la batería de aire. Beck decía: "Alguien dijo una vez que los hombres europeos tenían un excelente sabor. Que alguien se puso muy mal." La casa se sentiría lleno a capacidad. Me retiraría a mi habitación por un poco de paz. Echaba de menos esa clase de ruido. Beck. Beck estaba aquí. Cole hizo un sonido sibilante. "¿Todavía no estás dentro? Dios bendiga a Estados Unidos y todos sus hijos. ¿Qué te está tomando tanto tiempo?" La puerta principal estaba cerrada con llave. "Aquí, habla con Grace", le dije. "Mami no me va a dar una respuesta diferente que la de papá", dijo Cole, pero le pase el teléfono de todos modos. "Hable con él. Tengo que sacar mis llaves." Cave en mi bolsillo y abrí la puerta principal. "Hola", dijo Grace. "Estamos entrando." Ella le colgó. Abrí la puerta y parpadee para acostumbrarme a la penumbra. La primera impresión que tuve era de color rojo a rayas sobre los muebles, la luz larga de la tarde entraba por la ventana y se acostaba sobre los muebles. No había ni rastro de Cole o un lobo. Él no estaba arriba, a pesar de su respuesta sarcástica.
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Mi teléfono sonó. "Joder", dijo Grace, entregándomelo a mí. Lo sostuve a mi oído. "Sótano", dijo Cole. "Sigue el olor a carne quemada." Encontré la puerta del sótano abierta y calor emana de las escaleras. Incluso desde aquí, podía oler lobo: nervios y suelo de bosque húmedo y las cosas que crecen en primavera. Mientras bajaba las escaleras hacia la tenue luz marrón del sótano, mi estómago se retorció de angustia. Al pie de la escalera, Cole se quedó con los brazos cruzados. Hizo sonar cada nudillo de la mano derecha con el pulgar y empezó también a hacer lo mismo con su izquierda. Detrás de él, vi los calentadores, la fuente del asfixiante calor. "Por fin", dijo Cole. "Estaba mucho mas grogui quince minutos antes. ¿Qué te tomó tanto tiempo? ¿Fuiste a Canadá? ¿Has tenido que inventar
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el motor de combustión interna antes de poder salir? " "Fue un par de horas en coche." Vi al lobo. Estaba en una posición difícil, retorcida que ningún animal plenamente consciente adoptaría. La mitad de su lado, medio empujado hacia arriba sobre su pecho. La cabeza volteada, los ojos medio cerrados, las orejas caídas. Mi pulso era superficial y rápido, una polilla destruyéndose a sí misma en una luz. "El exceso de velocidad es una opción", dijo Cole. "Los policías no obtienen multas". "¿Por qué los calentadores?", Le pregunté. "Eso no lo hará cambiar". "Podría llevar una carrera de hombre lobo un poco más si esto funciona," dijo Cole. "Si no conseguimos ser atacados salvajemente en primer lugar, que es una posibilidad si andamos alrededor por mucho tiempo. " "Shh", dijo Grace. "¿Estamos haciendo esto o no, Sam?" Ella me miró, no a Cole. La decisión era mía. Me uní a ella en cuclillas al lado del lobo, y en mi presencia, sus articulaciones se sacudieron cuando él de pronto comenzó a responder. Sus orejas estaban
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instantáneamente más alerta y sus ojos rápidamente se posaron en los míos. Ojos de Beck. Beck. Beck. Mi corazón dolía. Esperé ese momento de reconocimiento por parte de él, pero nunca llegó. Sólo esa mirada, y luego sus patas arañando descoordinadamente, tratando de mover su drogado cuerpo. De repente la idea de quedarse él con una aguja llena de adrenalina y Dios sabe qué más parecía absurda. Este lobo estaba tan firmemente como un lobo que Beck nunca podría ser sacado de él. No había nada aquí,solo los ojos de Beck ojos sin Beck detrás de ellos. Mi mente se aferró a letras de canciones, algo que me sacara de este momento, algo que ver: Las casas vacías no necesitan ventanas Porque nadie está mirando ¿Por qué una casa necesita ventanas, de todos modos? Si nadie está mirando de nuevo
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La idea de volver a verlo, sólo verlo, como él, humano, era un poderosa. No me había dado cuenta hasta este momento lo mucho que lo quería. Lo mucho que lo necesitaba. Cole se puso en cuclillas al lado de nosotros, la jeringa en la mano. "Sam?" Pero en realidad, él estaba mirando a Grace, quien estaba mirando a mí. Al instante, mi mente repitió ese segundo en que los ojos del lobo encontraron los míos. Su mirada, sin ninguna comprensión o razonamiento detrás de él. No teníamos idea de lo que estábamos trabajando aquí. Ni idea de los efectos que las drogas tendrían sobre él. Cole ya había adivinado mal en la dosificación para el Benadryl. ¿Qué pasaba si lo que tenía en esa jeringa matara Beck? ¿Pudiera vivir con eso? Yo sabía que elección haría-había hecho - en la misma situación. Dada la elección entre morir y tener la oportunidad de convertirme en humano, tome el riesgo. Pero me habían dado la opción. Yo fui capaz de poder decir sí o no. "Espera", dije. El lobo estaba empezando a tropezar con sus pies, su labio superior tirando lentamente de sus dientes en una advertencia. Pero entonces estaba esto: Yo empujado en la nieve, mi vida pasando, puertas de coches cerrándose, Beck haciendo el plan para morderme,
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quitándome todo de mi. Nunca había tenido una elección, sino que simplemente me forzó a mí en un día que podría haber sido diferente de cualquier otro día en mi vida. Había tomado la decisión por mí. Así que esto era justo. No un sí o no entonces. No un sí o no ahora. Yo quería que esto funcionara. Quería que lo convirtiera en humano para que yo pudiera exigir una respuesta a cada pregunta que nunca había pedido. Yo quería forzarlo a él a ser humano para que pudiera ver mi cara una última vez y decirme por qué me había hecho esto a mí de todo ser humano en el planeta. Por que a mí, por que cualquiera. POR QUE. E, increíblemente, yo quería verlo de nuevo para que pudiera decirle que lo extrañaba tanto. Yo lo quería. Pero no sabía si él lo quería. Miré a Cole. "No. No, he cambiado de opinión. No lo puedo hacer. Yo no soy esa persona".
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Los verdes y brillantes de Cole, sostuvieron los míos por un momento. Él dijo: "Pero yo sí lo soy." Y, rápido como una serpiente, Cole clavó la aguja en el muslo del lobo.



Cole Cole", espetó Grace. "No lo puedo creer! Es que no puedo- " Entonces el lobo se retorció, tropezando detrás de nosotros, y Grace se quedó en silencio. Estaba convulsionando con espasmos angulares que atormentaba a su cuerpo en el tiempo con un rápido pulso ascendente. Era imposible saber si estábamos siendo testigos de muerte o renacimiento. Un espasmo agitó lo largo del pelaje del lobo, y sacudió su cabeza hacia arriba en un movimiento violento y antinatural. Un gemido lento, ascendiendo escapó de sus fosas nasales. Estaba funcionando. La boca del lobo se quedo abierta en un gesto de agonía silenciosa.
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Sam volvió la cabeza. Estaba funcionando. Quería, en ese momento, tener a mi padre ahí, de pie, mirando, así yo podría decir: MIRA ESTO. Para todas las pruebas tuyas que no podía hacer, mira esto. Yo estaba en llamas con esto. En un súbito, escalofriante momento el lobo se retiró de su piel y se tumbó en la alfombra gastada en la base de la escalera. Ya no mas un lobo. Estaba tendido de costado, con los dedos en garras en la alfombra, los músculos duros y fibrosos sobre los huesos prominentes. Cicatrices incoloras notándose en su espalda, como si fuera una cáscara en vez de piel. Yo estaba fascinado. No era un hombre, era una escultura de un animal con forma de hombre, hecho para la resistencia y la caza. Las manos de Sam eran flojas a sus costados. Grace estaba mirándome a mí, con el rostro furioso.
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Pero yo estaba mirando a Beck. Beck. Lo había sacado de ese lobo. Acerqué mis dedos por la pared hasta encontrar el interruptor de la luz de la base de la escalera. Cuando la luz amarilla ilumino el sótano y las estanterías que cubrían las paredes, él tiró de su brazo para cubrirse los ojos. Su piel seguía retorciéndose y arrastrándose, como si no estuviera segura de que quería permanecer en su forma actual. Con todos los calentadores tarareando aquí abajo, la temperatura era sofocante. El calor me empujaba con tanta fuerza en mi piel humana que no podía imaginar cualquier otra cosa. Si este infierno le permitía ser humano, nada lo haría. Sam silenciosamente subió las escaleras para cerrar la puerta del sótano y eliminar las corrientes de aire. "Eres muy afortunado de que no salieron mal", dijo Grace, su voz baja, para mí solo. Levanté una ceja a ella y luego mire a Beck. "Oye", le dije, "una vez que hayas terminado con todo eso, tengo ropa para usted. Me puedes agradecerme más tarde. "
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El hombre hizo un sonido suave mientras exhalaba y cambiaba de posición, el tipo de sonido que hace alguien sin pensar cuando están en dolor. Se empujo su cuerpo superior del suelo en un movimiento que parecía más lobo que hombre, y, por último, miró a mí. Fue hace meses, y estaba acostado en el cuerpo que yo había arruinado. Hay otra forma de salir de todo esto, él había dicho. Yo puedo hacerte salir de este mundo. Yo puedo hacerte desaparecer. Yo puedo arreglarte. Después de todo este tiempo -que se sentía como años desde que me había inyectado la toxina hombre lobo- aquí estaba el otra vez. Era un muy perfecto pedazo de circularidad: El hombre que me había hecho un hombre-lobo era el lobo que yo había convertido en un hombre. Estaba claro en sus ojos, sin embargo, que su mente estaba todavía lejos, muy lejos. Él mismo tenía una extraña y animal posición, en algún lugar entre sentado y en cuclillas, y él me miraba con recelo. Le temblaban las manos. Yo no sabía si eso era por el cambio o por mi molestándolo.
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"Dime cuando me reconozcas", le dije a él. Cogí los pantalones de chándal y una sudadera de la silla que había donde las había dejado, sin volver la espalda a él. Apreté la tela y la tire en la dirección de Beck. La ropa cayo suavemente hasta el suelo delante de él, pero él no prestó atención a ella. Sus ojos miraron de mí a las estanterías a mis espaldas y al techo. De hecho podía ver la expresión en ellos de transición, pero lentamente, de escapar al reconocimiento de que reinicia como Beck, el hombre, en lugar de Beck, el lobo. Finalmente, bruscamente se puso los pantalones y me miró. Dejo la camiseta en el suelo. "¿Cómo hiciste esto?" Él miró lejos de mí, como si no esperara que yo tuviera la respuesta, y en su lugar se miró las manos, con los dedos extendidos. Estudió ambos lados de ellas, la parte delantera y luego las palmas, las cejas dibujadas juntas. Fue un extraño e intimo gesto, que me hizo apartar la mirada. Me recordó a nuestro funeral de Victor por alguna razón. "Cole", dijo, y su voz era gruesa y áspera. Se aclaró la garganta, y su voz fue un poco mejor el segundo intento. "¿Cómo lo hiciste?" "Adrenalina." Fue la respuesta más simple. "Y la adrenalina de algunos amigos".
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"¿Cómo sabías que iba a funcionar", preguntó Beck, y luego, antes de que tuviera oportunidad de responder, él mismo contestó. "No lo hiciste. Yo era el experimento." No le respondí. "¿Sabías que era yo?" No tenía sentido mentir. Asentí con la cabeza. Beck miró hacia arriba. "Lo prefiero así, que conocieras quien era. Hay lobos que deben permanecer lobos en esos bosques." De repente pareció darse cuenta de que Grace estaba de pie enfrente de mí. "Grace", dijo. "Sam...¿Funcionó? ¿Es él-?" "Funcionó", Grace dijo en voz suave. Tenía los brazos cruzados con fuerza frente a ella. "Él es humano. Él no ha cambiado de nuevo desde entonces." Beck cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, sus hombros colapsando. Lo vi tragar. Fue alivio desnudo, y era un poco difícil de ver. "¿Está aquí?"
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Grace me miró. Oí la voz de Sam desde las escaleras, que sonaba como nada que jamás había oído él. "Estoy aquí".



Sam



Beck. Yo no podía mantener mis pensamientos juntos. Se dispersaron por las escaleras, en el piso. El es una mano en mi hombro neumáticos en pavimento mojado su voz narra mi infancia el olor de la selva en mi calle suburbana
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mi escritura se parece a la de el lobos E El grita a través de la casa: Sam, la tarea nieve apretada contra mi piel. Espera, dijo el. no tengas miedo. sigues siendo sam mis piel se rasga abierta mi nuevo escritorio para todos mis libros yo mis manos sudorosas en el volante de su coche nunca noches sin fin, siempre lo mismo, de pie junto a la parrilla he deseado eres lo mejor de nosotros, Sam
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Capítulo 55 Grace



L



o primero que pensé fue que Sam necesitaba hablar con Beck para ordenar sus sentimientos. Lo segundo fue que Cole necesitaba hablar con Beck sobre los experimentos científicos que había probado en sí mismo. Y lo tercero fue que yo parecía ser la única que recordaba la razón por la que verdaderamente necesitábamos hablar con Geoffrey Beck.
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-Beck- dije; me sentía un poco extraña al dirigirme a el, pero ninguno de los chicos decía nada y allí no había nadie mas-, Siento mucho tener que hacerte preguntas en tu estado-. Estaba claro que sufría; Cole lo había transformado en humano, pero solo parcialmente. Había un olor y una energía lobunos en la habitación. Si hubiese cerrado los ojos y usado mis sentidos ocultos con Beck, dudo que lo hubiese percibido como humano. -Dispara- dijo Beck. Miro a Cole, luego a Sam y finalmente a mí. -Tom Culpeper ha conseguido permiso para organizar una cacería aérea. Dentro de una semana. Espere a que lo asimilase para ver si tenía que explicar mejor lo que quería decir. -Mierda- mascullo Beck. Asentí con la cabeza.
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-Estamos pensando en trasladar a la manada, pero necesitamos saber cómo. -Mi diario...- Beck se apretó inexplicablemente el hombro con una mano durante unos segundos, como si quisiera sujetarlo. Luego lo soltó. Pensé que era más difícil ver a alguien sufrir que sufrir uno mismo. -Lo he leído -respondió Cole dando un paso al frente. Parecía menos afectado que yo por el dolor de Beck; tal vez estuviera más acostumbrando al dolor ajeno-. Pone que Hanna guió a la manada para ir a otra parte. ¿Cómo? ¿Cómo logro recordar a donde iban a dirigirse? Beck levanto la vista hacia la presencia silenciosa de Sam en la escalera. -Hanna era como Sam -respondió-. Era capaz de conservar algunos recuerdos mientras era loba. No tantos como Sam, pero más que yo. Ella y Derrick estaban muy unidos, y a Derrick se le daba bien transmitir imágenes. Así que Hanna y Paul reunieron a los lobos mientras Derrick seguía siendo humano. El conservo la imagen de adonde íbamos y se la transmitió a Hanna. Ella guió a los lobos y el la guio a ella. -¿Sam podría hacerlo? -pregunto Cole.
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No quise mirar a Sam; sabia que Cole estaba convencido de que podía. Beck me miro con el ceño fruncido. -Podría, si alguno de vosotros dos fuese capaz de transmitirle imágenes siendo humano. Ahora sí que mire a Sam, aunque su cara no revelaba lo que estaba pensando. No sabía si aquellos breves momentos incontrolados que se habían dado entre nosotros contaban: me había mostrado el bosque dorado mientras era humana y yo le había mostrado imágenes de nosotros dos juntos cuando estábamos en la clínica, inyectándolo sangre infectada con meningitis. Pero aquel último momento había sido algo íntimo, cercano. Había estado a su lado; no era lo mismo que transmitirle imágenes desde la ventanilla de un coche mientras huíamos del bosque. Y perder a Sam, qué se transformarse de nuevo en lobo por un plan tan arriesgado como aquel... No soportaba pensarlo. Habíamos luchado mucho para que conservase su cuerpo. Y Sam no podía soportarse perderse a sí mismo. -Ahora me toca a mí preguntar -dijo Beck- Pero antes tengo que pedirles algo: cuando me transforme, devuélvanme al bosque. Quiero que me suceda lo
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mismo que a los otros lobos. Si sobreviven, yo también. Si mueren, yo también. ¿Está claro? Esperaba que Sam protestase pero no dijo nada. NADA. No supe que hacer. ¿Debería acercarme a el? Su expresión parecía lejana, vagamente aterradora. -Hecho -respondió Cole. Beck parecía satisfecho. -Primera pregunta. Háblame de la cura. Me están diciendo que tal vez Sam pueda guiar a los lobos, pero es humano. ¿Es que la cura no funciono? -Si -dijo Cole-. La meningitis está luchando contra el lobo. Si no me equivoco, seguirá transformándose de vez en cuando, pero en algún momento parara. Cuestión de equilibrio. -Segunda pregunta continuo Beck esbozando una mueca; el dolor se le escribió en las arrugas de la frente y luego su cara volvió a la normalidad-. ¿Por que ahora Grace es una loba?
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Cuando vio que lo miraba fijamente, se señalo la nariz y torció el gesto. Me gusto, que a pesar de todo, recordase mi nombre y se preocupase por mí. Resultaba difícil sentir aversión por él, incluso recordando lo que le había hecho a Sam. Teniéndolo adelante, la idea de que pudiese hacerle daño a Sam parecía totalmente imposible. Si yo era un mar de dudas después de haberlo visto solo unas cuantas veces, no alcanzaba a imaginar cómo se estaría sintiendo Sam. -No tienes tiempo para escuchar toda la historia -dijo Cole-. La respuesta corta es esta: porque la mordieron, y al final la cabra tira al monte. -Bien, tercera pregunta -prosiguió Beck-. ¿Puedes curarla? -La cura mato a Jack -respondió Sam; era la primera vez que abría la boca. El no había estado ahí como yo, no había visto morir a Jack de meningitis, no había presenciado como los dedos se le ponían azules a medida que su corazón se daba por vencido. La voz de Cole sonó desdeñosa. -El enfermo de meningitis siendo humano. Esa es un batalla imposible de ganar. Tú la tomaste siendo un lobo.
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Sam miro a Cole y a nadie más. -¿Como sabemos que tienes razón? Cole señalo a Beck. -Porque no me he equivocado hasta ahora. Pero Cole si se había equivocado antes, aunque al final del proceso hubiera acabado teniendo razón. Parecía una diferencia importante. -Cuarta pregunta -tercio Beck-. ¿A dónde piensan llevar a los lobos? -A una península al norte de aquí -prosiguió Cole-. Ahora es propiedad de un policía. Se entero de lo de los lobos y quiere ayudarnos por puro altruismo. Beck adopto una expresión escéptica. Se lo que estas pensando -prosiguió Cole-. Ya había decidido comprársela. El altruismo está bien, pero una escritura a mi nombre está mejor.



298



Asombrada, mire a Cole y él me devolvió la mirada con los labios fruncidos. Tendríamos que hablar de aquello mas tarde. -Y ultimo pregunta -anuncio Beck. Su tono de voz me recordó a la primera vez que había hablado con él, por teléfono, cuando Jack me tenía retenida. En aquella ocasión, su voz me había parecido tan comprensiva, tan amable, que al oírla había estado a punto de derrumbarme. Y todo lo que veía ahora en su cara reforzaba esa sensación: su mandíbula cuadra, las arrugas junto a la boca y los ojos por haber sonreído mucho, el gesto serio y preocupado de sus cejas... Se paso una mano por el pelo, corto y rojizo, y luego miro a Sam. Al volver a hablar su voz sonó tristísima. -¿Vas a volverme a hablar alguna vez, Sam?
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Sam Allí estaba Beck, delante de mí, apunto en transformarse en lobo de nuevo, y yo me había quedado mudo. -Estoy pensando en algo que decirte -dijo Beck mirándome-. Tengo diez minutos para hablar con mi hijo, del que pensaba que no viviría más de dieciocho años. ¿Que te digo, Sam? ¿Que te digo? Agarre con fuerza el pasamanos hasta que los nudillos se me pusieron blancos. Era yo el que hacia las preguntas, no Beck. El era quien tenía las respuestas. ¿Que esperaba de mi? No podía dar un paso sin poner los pies en las huellas que el había dejado. Beck se acurruco delante de uno de los calefactores sin dejar de mirarme. -Quizás, después de lo que ha pasado no haya nada que decir. Yo...
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Negó con la cabeza y miro al suelo. Sus pies pálidos y llenos de cicatrices me recordaron a los de un niño. La habitación estaba en silencio. Todos me observaban como si el siguiente paso me correspondiese darlo a mí. Pero su pregunta era la mía: ¿que podía decir en diez minutos? Había mil cosas que necesitaba contarle. Que no sabía cómo ayudar a Grace ahora que era una loba, que Olivia había muerto, que la policial me estaba vigilando, que Cole guardaba nuestros destinos en probetas, que no sabíamos que hacer y como salvarnos, que no imaginaba como ser Sam cuando el invierno significaba lo mismo que el verano. Mi voz sonó áspera y grave. -¿Conducías tu? -Si -dijo Beck en voz baja-. Si, imagine que querías saber eso... ¿por que no lo querrías saber? Hundí las manos un poco más en los bolsillos. Una parte de mi deseaba sacarlas y cruzar los brazos, pero no quería aparentar nerviosismo.
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Grace parecía estar moviéndose aunque estuviera quieta; era como si quisiera moverse pero sus pies aun no se hubiesen decidido del todo. La necesitaba a mi lado. No quería escuchar las respuestas de Beck. Todo en mi interior eran imposibilidades. Beck trago saliva otra vez. Cuando levanto la cabeza, su mirada era una bandera blanca. Iba a contarme la verdad. Se estaba entregando para que lo juzgase. -Era Ulrik quien conducía. Se me escapo un gemido apenas audible mientras giraba la cara. Me hubiera gustado sacar una de las cajas de mi cabeza y meterme dentro, pero era Beck quien me había hablado de las cajas por primer lugar. No tenia elección. Estaba tumbado en la nieve, con la piel abierta, y había un lobo, y era Beck. No podía pensarlo. No podía parar de pensarlo. Cerré los ojos, pero allí seguía.
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Algo me rozo el codo y me hizo abrir los ojos. Era Grace: me observaba la cara atentamente y me sujetaba el codo como si fuese de cristal. -Era Ulrik el que conducía -repitió Beck, y subió un poco la voz-. Paul y yo éramos los lobos. No... no confiaba en la concentración de Ulrik. Paul no quería hacerlo, y yo lo acose hasta convencerlo. No tienes por que perdonarme; yo mismo no lo he hecho. Por muchas cosas que haya hecho bien después, lo que te hice a ti siempre estará mal. Se quedo callado y respiro hondo, tembloroso. No reconocía a aquel Beck. -Al menos míralo, Sam. No sabes cuándo volverás a verlo -me susurro Grace al oído. Porque ella lo dijo lo mire. -Cuando pensé que era tu último año. Yo.. -Beck negó con la cabeza como aclarando sus pensamiento-. Nunca pensé que los bosques te llevarían antes que a mi. Entonces tuve que volver a hacerlo, tuve que buscar a alguien que cuidase de nosotros. Pero escúchame, Sam la segunda vez intente hacerlo bien.
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Seguía mirándome en busca de una reacción, pero yo no me inmute. Estaba muy lejos de allí. Si lo intentaba, podía encontrar unas cuantas palabras para convertirlas en las letras de una canción, algo que me sacase de aquel momento y me llevase a otro lugar. Beck se dio cuenta. El me conocía mejor que nadie. Ni Grace me conocía todavía así. -No lo hagas, Sam -me dijo-. No te alejes. Escucha, porque tengo que decirte esto. Tenía guardado once años de recuerdos, Sam, once años de ver tu mirada cada vez que te dabas cuentas que estabas a punto de transformarte. Once años en los que me preguntabas si de verdad tenias que hacerlo ese año. Once años de... Se quedo callado y se tapo la boca con la mano, sujetándose la mandíbula con dedos temblorosos. No era mas que una sombra del Beck que había visto la última vez. Aquel no era el Beck del verano, sino el de un año moribundo. Su cuerpo carecía de fuerza, toda estaba en su mirada. De repente oímos la voz de Cole:
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-Sam, ya sabes que estaba intentado suicidarme cuando me encontró. Se me daba cada vez mejor -me miro sin pestañear, desafiante-. De no ser por el ahora estaría muerto. No me obligo. Y a Víctor tampoco. Lo elegimos libremente. No fue como contigo. Sabía que era cierto. Sabía que había coexistido y probablemente siempre coexistirían dos Cole: El Cole que hacia callar a la multitud con una sonrisa y el Cole que susurraba canciones en las que buscaba sus Alpes. Y supe que Beck, al arrancar a Cole del escenario, había desterrado a ese Cole más tranquilo y silencioso, y él había dado la posibilidad de vivir. Y a mí también. Beck me había mordido, pero fueron mis padres, no él, quienes destrozaron la vida. Llegue a él como un trozo de papel arrugado que él fue alisando poco a poco. Cole no era el único al que había reconstruido. Había muchas versiones diferentes de él. Había incontables versiones de la misma canción, y todas eran la original, y todas eran ciertas, y todas estaban bien. Debería haber sido imposible. ¿Tenía que quererlas a todas? -Esta bien -dijo Beck, y su voz tardo un segundo en tomar cuerpo-. Está bien. Si solo tengo diez minutos, Sam, esto es lo que voy a decirte. No eres el mejor de nosotros. Eres mucho más. Así que en estos diez minutos quiero decirte que
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salgas al mundo y que disfrutes de la vida. Que cojas la guitarra y cantes tus canciones al mundo. Que hagas mil de esos dichosos pájaros de papel que tanto te gustan. Y que beses a esa chica un millón de veces -su voz se quebró. Pego la cabeza a las rodillas y cerro los puños sobre la nuca. Vi como se agitaban los músculos de su espalda. Sin levantar la cabeza, susurro: -Y olvídate de mí. Ojala hubiera sido mejor persona, pero no lo he sido. Olvídate de mí. Los nudillos se le habían puesto blancos. Cuantas maneras de decir adiós. -No quiero -respondí. Beck levanto la cabeza. El pulso le latía en el cuello, rápido y fuerte.
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Grace me soltó y supe que quería que bajase de la escalera. Tenía razón. Baje las escaleras de dos en dos. Beck intento levantarse para mientras yo me arrodillaba rápidamente para acercarme a él. Nuestras frentes casi se tocaron. Beck temblaba con fuerza. Muchos días atrás, había sido Beck quien se había agachado a mi lado mientras yo temblaba en el suelo. Me sentí tan inseguro como Beck en aquel momento. Era como si al desdoblar mis grullas de papel, hubiera encontrado escrito algo que me resultara completamente ajeno. En algún momento, la esperanza se había quedado atrapada entre los pliegues de uno de aquellos pájaros. Llevaba toda la vida pensando que estar era mi historia: Erase una vez un niño que tuvo que arriesgarlo todo para conservar lo que amaba Pero en realidad era otra: Erase una vez un niño cuyo miedo lo devoro Ya estaba harto de tener miedo. Mi liberación había empezado la noche en que me había metido con mi guitarra en la bañera, y pasa por transformarme de nuevo en lobo. No iba a tener miedo. -Maldita sea -musito Beck. El calor estaba dejando de hacerle efecto. Nos encontrábamos otra vez frente con frente, padre e hijo, Beck y Sam, como siempre. El era todos los ángeles y todos los demonios. -Dime que quieres que te curemos -dije.
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Las puntas de los dedos se le pusieron blancas y luego rojas al apretarlas contra el suelo. -Si-musito, y supe que lo estaba diciendo solo para mi-.Haz todo lo que haga falta -miro a Cole-. Cole, tu eres... Y entonces la piel se le desgarro y yo di un salto para apartar el calefactor antes de que Beck se desplomase presa de las convulsiones. Cole avanzo un paso y clavo una segunda aguja en la parte interior del codo de Beck. Y en ese segundo, mientras Beck levantaba la cara sin ningún cambio en su mirada, vi mi propia cara.
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Capítulo 56 Cole



M



EZCLA NO.7 DE EPINEFRINA Y PSEUDOEFREDINA METODO: INYECCION INTRAVENOSA



RESULTADO: SATISFACTORIO (EFECTOS SECUNDARIOS: NINGUNOS)
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(NOTA: LOS FACTORES MEDIAMBIENTALES TRANSFORMACION EN LOBO)



SIGUEN



IMPONIENDO
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Capítulo 57 Sam



C



uando Beck volvió a transformarse me sentí sucio, como si hubiese sido cómplice de algún delito. Verlo me había recordado tan vivamente mi vida anterior, cuando me escondí del invierno y tenía una familia, que sentí que mis recuerdos se desdibujaban para protegerme. Al parecer, no era el único: Cole anuncio que se iba “a dar una vuelta en coche” y se marcho en el viejo BMW de Ulrik. Grace me siguió por la cocina mientras yo hacía pan como si mi vida dependiese de ello, y luego se quedo vigilando el horno mientras yo me duchaba para librarme de mis recuerdos; para recordarme que, de momento, tenia manos, cara y piel de humano.
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No se cuanto tiempo llevaba allí dentro cuando oí abrirse la puerta del baño. -Que rico esta –dijo Grace. La tapa cerrada del váter crujió bajo su peso-. Buen trabajo, Sam. No podía verla, pero me llego el olor del pan. Curiosamente, me desconcertó darme cuenta de que Grace estaba en el cuarto de baño mientras yo me quedaba allí, de pie bajo el agua corriente. No sabía por que, pero ducharme con ella delante se me antojaba una experiencia aun mas intima que el sexo. Me sentía mil veces más desnudo, aunque la cortina oscura de la ducha se interpusiese entre los dos. Mire la pastilla de jabón que tenía en la mano y me la pase por las costillas. -Gracias –conteste. Grace se quedo callada, a solo unos centímetros de la cortina. No podía verla, ni ella a mí. -¿Estas bien limpio? –pregunto. -Ay, Dios Grace –repuse, y ella se rio.
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Se hizo el silencio de nuevo. Me lave entre los dedos. Tocando la guitarra se me había roto una uña, y me quede mirándola para ver si debía hacer algo con ella; no era fácil distinguir los daños a la mortecina luz naranja que se filtraba por la cortina de la ducha. -Rachel me ha dicho que mañana me acompañara a ver a mis padres –dijo Grace-. Mañana por la noche, que es cuando esta libre. -¿Estas nerviosa? Yo sí que lo estaba, y eso que ni siquiera iba a verlos por deseo expreso de Grace. -No sé. Es algo que tiene que pasar. Así dejaran de sospechar de ti. Además, necesito estar viva oficialmente para el funeral de Olivia. Rachel dice que la incineraron. Se quedo callada, y durante un buen rato no se oyó nada salvo el agua cayendo sobre mi y los azulejos. -El pan esta delicioso –dijo Grace al fin.
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Lo pille enseguida: cambio de tema. -Ulrik me enseño a hacerlo. -Un tipo con talento. Habla con acento alemán y hace pan –dio un golpecito a la cortina y su mano rozo mi cadera desnuda. Me aparte de un saltito bastante ridículo-. ¿Sabes? Dentro de cinco anos, podríamos estar así. -No me quedaba ninguna parte del cuerpo por lavar, pero estaba preso en la ducha a menos que pudiese alcanzar la toalla o convencer a Grace de que me la pasase. No creía que me la iba a pasar. -¿Haciendo pan con acento alemán? –pregunte. -Justo a eso me refería –dijo en tono mordaz. Me alegre de oírla así: en aquel momento, no me venía mal un poco de frivolidad. -¿Me das la toalla? -Vas a tener que venir por ella. -Mala –dije entre dientes.
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Había agua caliente acumulada en el plato de ducha. Me fije en las líneas irregulares que quedaban entre los azulejos. Se me estaban arrugando los dedos, y el pelo de las piernas se me había apelmazado hasta formar flechas que me apuntaban los pies. -Sam, ¿crees que Cole tiene razón en lo de la cura? En eso de que la meningitis solo funciona si la pasas siendo lobo. ¿Te parece que debería intentarlo? Era una pregunta demasiado difícil de contestar después de lo de Beck. Si, quería que se curase, pero necesitaba más pruebas de que podía funcionar que el ejemplo de lo que me había pasado a mi; algo que me convenciese de que apenas había posibilidades de que Grace corriese la misma suerte de Jack. Yo lo había arriesgado todo, pero no quería que ella hiciese lo mismo. Sin embargo, ¿Cómo podía llevar una vida normal sin hacerlo? -No lo sé. Necesito mas información –aquello sonó demasiado formal, como algo que podría haberle dicho Koenig: “Estoy recopilando mas datos” -Bueno, no tenemos que preocuparnos por eso hasta el invierno. Solo me preguntaba si te sentías curado.
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No supe que decirle. No me sentía curado. Me sentía tal como había dicho Cole: medio curado, un mutilado de guerra con un miembro fantasma. Aun sentía dentro al lobo que había sido: vivía en mis células, dormía intranquilo a la espera de que lo hiciese salir el frio, un subidón de adrenalina o una aguja en la vena. No sabía si era algo real o pura sugestión. No sabía si algún día me sentiría a salvo en mi propia piel, si podría dar por hecho que siempre seria humano. -Luces curado –dijo Grace asomando la cara por el hueco de la cortina. Sonrió, y yo solté un grito. Grace estiro el brazo y cerro el grifo. -Ya verás –añadió abriendo la cortina del todo y ofreciéndome la toalla-. Cuando seas viejecito, tendrás que aguantar estas cosas. Me quede allí de pie, chorreando y sintiéndome ridículo. Grace me sonreía desafiante, y me di cuenta de que tenía que superar la vergüenza. En lugar de coger la toalla, tome a Grace de la barbilla con los dedos mojados y la bese; el agua del pelo me cayó por las mejillas y nos mojo los labios. Le estaba empapando la camiseta, pero no pareció importarle. La perspectiva de pasarme toda una vida haciendo aquello me pareció lo más tentadora.
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-Lo que acabas de decir es una promesa, ¿no? –dije. Grace entro en la ducha sin quitarse los calcetines y me envolvió el torso húmedo con los brazos. -No: es una garantía.
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Capítulo 58 Isabel



A



lguien llamo suavemente a la puerta trasera, la que daba al trastero. Después de tropezar con unas botas, una paleta de jardinería y un saco de alpiste, la abrí.



Cole St. Clair esperaba de pie en el rectángulo oscuro del umbral, con las manos en los bolsillos. -Invítame a entrar –dijo.
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Capítulo 59 Grace
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a se había puesto el sol cuando Rachel y yo llegamos a casa de mis padres aquel domingo. Ella, debido a unos hábitos de conducción fascinantes y muy mal vistos por la policía estatal de Minnesota, no tenía carne para conducir, así que había tenido que pasar a recogerla. Me saludo ensenándome un bolso con una cara sonriente en un lado y me dedico una sonrisa tensa que hizo resplandecer sus dientes en la penumbra. Pensé que era la oscuridad lo que le daba ese aire surreal al hecho de aparcar junto a la casa de mis padres, porque, por lo demás, a la luz mortecina del porche toda estaba exactamente igual que la noche en que me había ido de allí. Aparque junto a mi coche, el que me había comprado con el dinero del seguro tras el accidente que había destrozado mi coche anterior, y recordé la noche en que aquel ciervo se había estampado contra el parabrisas del Bronco y yo había creído que Sam seria un lobo para siempre. No tenía claro si habían pasado un millón de días o tan solo unas horas. Sentía que aquella noche marcaba un principio y un final A mi lado Rachel abrió el bolso de la cara sonriente y saco un brillo de labios con olor a fresa. Se aplico enérgicamente dos capas, como si quisiera acorazarse los labios, lo guardo y volvió a cerrar la cremallera con fuerza. Las dos avanzamos hacia la puerta principal como hermanas en batalla, con el ruido de los zapatos sobre el camino de cemento como único grito de guerra. Como ya no tenía llaves, llame a la puerta. Ahora que estaba allí, no quería seguir adelante. Rachel me miro. -Eres como mi hermana mayor favorita –dijo--. Ya se que no tiene sentido, porque tienes la misma edad que yo. Me sentí halagada.
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-Rachel, dices cosas muy raras –repuse. Nos echamos a reír con carcajadas vacilantes y casi inaudibles. Rachel se dio un toquecito en los labios con la manga; al resplandor amarrillo de la bombilla del porche, rodeada de polillas, vi otras marcas de labios en el puño de su camiseta, como una pequeña colección de besos. Intente pensar en lo que iba a decir mientras me preguntaba cual de los dos abriría la puerta. Eran casi las nueve. A lo mejor no me habría nadie. A lo mejor… Fue mi padre quien abrió. Antes de que pudiera decir nada, mi madre grito desde el salón: - ¡Que no se escape la gata! Mi padre escruto a Rachel y luego a mí. Mientras lo hacía, una gatita atigrada del tamaño de un conejo esquivo sus piernas y salió disparada en dirección al jardín. Me sentí ridícula y traicionada por la presencia de la gata. Su única hija había desaparecido, ¿y habían adoptado a una gata para sustituirla?
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Así que lo primero que dije fue: -¿Ahora tienen mascotas? Mi padre estaba tan sorprendido por mi presencia que me respondió con total sinceridad. -Tu madre se sentía sola. -Ya. Y no hace falta ocuparse mucho de los gatos. No era la más cálida de las respuestas, pero tampoco me había dedicado la mas cálida bienvenida. Creo que, en el fondo, esperaba encontrar pruebas de mi ausencia en su cara, pero se le veía como siempre. Mi padre vendía casas caras y parecía un vendedor de casas caras. Siempre iba bien peinado con un estilo ochentero, y tenía una sonrisa que animaba a la gente a gastarse el dinero. En realidad, no sabía que esperaba encontrar; tal vez ojos inyectados en sangre, o bolsas bajo los ojos, o que pareciese diez años mayor, o que hubiese engordado o adelgazado… alguna prueba de que el tiempo que había pasado sin mí no le había resultado fácil. Eso era lo que quería: pruebas concretas de angustia. Cualquier cosa que me demostrase que me había equivocado al decidir
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enfrentarme a ellos esa noche. Pero no vi nada. Me dieron ganas de irme. Ya me habían visto, ya sabían que estaba viva. Había cumplido. Pero entonces mi madre se asomo al recibidor. -¿Quién es? Me vio y se quedo helada. -¡Grace! –se le quebró la voz en esa única silaba, y entonces supe que, después de todo, acabaría por entrar. Antes de que me diese tiempo a decidir si estaba preparada para un abrazo, ya estaba envuelta en uno, con los brazos de mi madre en torno a mi cuello y mi cara apretada contra la pelusa de su jersey. La oi murmurar: Dios, gracias, Grace, gracias. Parecía que estuviese riendo o llorando, pero cuando logre separarme no vio ni sonrisas ni lágrimas. Le temblaba el labio inferior. Me cruce de brazos para no pasarme el rato moviéndolos. No era consciente de que volver podía ser tan duro.
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Acabe sentada a la mesa de la cocina, con mis padres enfrente. Tenía muchos recuerdos de aquella mesa; en casi todos estaba sentada yo sola, pero eran recuerdos llenos de cariño. Nostálgicos, al menos. Pero en la cocina olía raro, como a comida para llevar. No se parecía nada al típico olor que sale de una cocina en la que has guisado de verdad. Aquel olor desconocido hizo que la experiencia me pareciese un sueno ajeno y familiar al mismo tiempo. Pensé que Rachel me había abandonado y había vuelto al coche, pero pasados unos segundos de silencio, apareció en el pasillo de entrada con la gata atigrada en brazos. Sin meditar palabra, la dejo en el suelo y se quedo de pie a mi lado. Tenía pinta de querer estar en cualquier otro sitio menos allí; había sido muy valiente por su parte acompañarme, y yo se lo agradecí muchísimo. Todo el mundo debería tener amigos como Rachel. -Esto es increíble, Grace –dijo mi padre desde donde estaba sentado, enfrente de mí-. Nos has hecho sufrir mucho. Mi madre se echo a llorar. En ese momento cambie de idea: ya no quería ver más pruebas de su angustia. No quería ver a mi madre llorar. Había pasado mucho tiempo deseando que me echaran de menos, que les doliera mi ausencia; pero ahora que veía la cara de mi madre, la culpa y lastima me estaban haciendo un nudo en la garganta.
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Desee haber mantenido ya aquella conversación y estar otra vez de camino a casa. Era demasiado duro. -No quería haceros… -empecé. -Pensábamos que estabas muerta –me interrumpió mi padre-. Y todo este tiempo has estado con el. Dejándonos… -No –repuse-.¡No he estado con el! -Para nosotros es un alivio que este bien –dijo mi madre. Pero mi padre aun no había acabado. -Podrías haber llamado, Grace. Para que supiésemos que estabas viva. Era lo único que necesitábamos. Le creí: no me necesitaban a mí, solo les hacía falta pruebas de mi existencia. -La última vez que intente hablar contigo me dijiste que no podía ver a Sam hasta que cumpliera los dieciocho, y no me dejaste habl…
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-Voy a llamar a la policía para decirles que ya has vuelto –me interrumpió mi padre mientras se ponía de pie. -¡Papa! –exclame-. Primero, ellos ya lo saben. Segundo, lo has vuelto a hacer: no me escuchas. -Yo no hago nada –replico, y luego miro a Rache-. ¿Por que has traído a Rachel? Rachel se revolvió un poco al verse interpelada. -Soy el árbitro –explico. Mi padre levanto las manos para indicar que se rendía, que es lo que hace la gente cuando en realidad no se está rindiendo, y después las puso sobre la mesa como si estuviéramos celebrando una sesión de espiritismo y la mesa fuese a moverse. -No necesitamos un árbitro –dijo mi madre-. No vamos a hablar nada desagradable. -Sí, claro que si –la contradijo mi padre-. Nuestra hija se escapo de casa. Según las leyes de Minnesota, eso es un delito, Amy. No voy a fingir que no ha ocurrido; no voy a hacer como si no hubiera escapado de casa para vivir con su novio.
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Algo en aquella afirmación me hizo ver las cosas de pronto con toda claridad. Mi padre estaba siguiendo a la perfección el típico manual del padre responsable: en modo piloto automático, había adoptado una actitud totalmente reaccionaria que debía de haber aprendido en los programas de la tele y las películas de fin de semana. Los observe: mi madre abrazada a su gata nueva, que había saltado del sofá a su regazo, y mi padre mirándome fijamente como si no me reconociese. Si, eran adultos, pero yo también lo era. Me veía a mi misma como la hermana mayor de Rachel, tal como ella había dicho. Mis padres me habían educado para que me convirtiese adulta cuanto antes; ahora no podían enfadarse porque me hubiese convertida precisamente en eso. Yo también puse las palmas de las manos sobre la mesa, imitando la postura de mi padre, y dije lo que llevaba mucho tiempo queriendo decir: -Y yo no voy a fingir que no estuve a punto de morir en tu coche, papa. -No me vengas con esas. Me dolió el estomago de indignación.
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-Pues claro que te vengo con esas. ¿Y sabes que? En realidad, fue síntoma de algo más grave. Se te olvido tu hija en el coche. Y antes de eso, unos lobos me llevaron de un columpio mientras mama estaba pintando en el piso de arriba. Y si, mi novio se colaba en casa para dormir conmigo, pero tardaron varias semanas en darse cuenta. ¿Se preocuparon por comprobar si yo dormía en casa? Me dieron mucha libertad. ¿Pensaban que no iba a utilizarla? Rachel volvió a aplicarse brillo de labios como loca. -Veamos… -murmuro mi madre. La gata se le estaba subiendo por el cuello, y ella la aparto y se la dio a Rachel. Supuse que entretener a uno mascota no era una de las funciones de los árbitros, pero Rachel parecía contentísima con la gata en brazos. -Está bien –dijo mi madre con voz firme-. Todo esto, ¿adónde nos lleva? No quiero que sigamos peleándonos. Por Dios, Lewis, no quiero pelear con ella. Creía que estaba muerta. Mi padre frunció los labrios, pero no abrió la boca. Yo respire hondo y me arme de valor. Tenía que decirlo bien. -Me voy de casa.
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-Ni hablar –contesto mi padre inmediatamente. -Por eso me voy –le respondí-. No pueden decirme lo que tengo que hacer así, de repente. No pueden esperar a que decida elegir una familia, una vida y una forma de ser feliz, y entonces decirme: “No, Grace, eso no puedes hacerlo. Vuelve a sentirte sola y triste y a sacar sobresaliente en todo.” No es justo. Sería diferente si hubieran estado ahí, como los padres de Rachel o los de Sam. Mi padre torció el gesto. -¿Los que intentaron matarlo? -No, me refiero a Beck. Pensé en lo que había ocurrido aquella tarde, en Beck y en Sam frente a frente, unidos por un vínculo silencioso tan fuerte que cualquiera podía verlo. Pensé en el gesto que hacia Sam al ponerse las manos detrás de la cabeza, en como lo había copiado de Beck. Me pregunte si yo tenía algo de mis padres, o si lo que yo era lo había sacado exclusivamente de los libros, la tele y los profesores.
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-Sam haría cualquier cosa que le pidiese Beck, porque Beck siempre ha estado ahí cuando lo ha necesitado –recalque-. ¿Saben a quién he tenido yo que recurrir cuando he necesitado a alguien? A mí misma. Soy una familia de un solo miembro. -Si crees que vas a convencerme, te equivocas –me espeto mi padre-. Y la ley esta de mi parte, así que no necesito que me convenzas de nada. Tienes diecisiete años. No puedes tomar decisiones. Rachel hizo un ruido. Por un momento creí que estaba cumpliendo su función de árbitro, pero enseguida me di cuenta de que la gata le había mordido la mano. En ningún momento había pensando que pudiese convencer a mi padre tan fácilmente. Ahora era cuestión de principios, y el no iba a dar su brazo a torcer. Volví a notar un retortijón en el estomago y los nervios me reptaron por la garganta. -Este es el trato –dije en voz más baja-. Voy a ir a la escuela de verano para acabar el instituto y después iré a la universidad. Si me dejan irme de casa ahora, seguiré hablándoles cuando cumpla los dieciocho. Si llaman a la policía y me obligan a quedarme, dormiré en esa y seguiré sus nuevas reglas, pero en cuanto lleguen las doces de la noche del día de mi cumpleaños, ese cuarto
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estará vacio y nunca regresare. No piensen que estoy bromeando. Miren mi cara. Saben que estoy muy seria aquí. Y no me hablas de ley papa, ¡tu golpeaste a Sam! ¿Dime que parte de la ley es esa? Mi estomago era una zona de desastre. Tenía que detenerme a mi misma de no decir nada más. Había un completo silencio en la mesa. Mi padre giro su cabeza lejos y miro hacia la ventana trasera del escritorio, aunque no había nada que ver solo oscuridad. Rachel cepillaba la gata furiosamente prácticamente hiriéndole las costillas, lo suficientemente alto que llenaba la habitación con ese sonido. Los dedos de mi madre descansaban en el filo de la mesa, con su dedo pulgar e índice presionados juntos mientras movía sus manos de adelante hacia atrás, como si estuviera tranzando un plan invisible. -Voy a sugerir un compromiso –dijo ella. Papa le lanzo una mirada, pero ello no se la devolvió. Decepción se asentó en mi pecho, duramente. No podía imaginar un compromiso que vendría ni de cerca de ser aceptable.
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-Estoy escuchando –dijo en voz plana. Pero papa se descontrolo. -¡Amy! ¿Un compromiso? No hablaras en serio. Nosotros no necesitamos eso. -¡Tus tratos no están funcionando! –mi madre espeto. Papa elevo una mirada a mi madre cargada con mucha rabia y decepción. -No puedo creer que vayas perdonar esto –el dijo. -He hablado con Sam, Lewis. Tú estas equivocado sobre él. Así que ahora es mi turno de hablar-. Hacia mí dijo: -Estos es lo que sugiero. Tú te quedas aquí hasta los dieciocho, pero te trataremos como un adulto. Podrás ver a Sam y o no tendrás hora de llegada a casa, siempre y cuando… -hizo una pausa para inventarse las condiciones sobre la marcha- te pongas al día en la escuela de verano y cumplas tus objetivos académicos. San no podrá quedarse a dormir, pero por mi puede pasarse el día entero en casa, y nosotros intentaremos conocerlos mejor. Miro a mi padre: el movió los labrios como si fuera a decir algo, pero finalmente se limito a encogerse de hombros. Los dos se volvieron hacia mí.
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-Ah… -prosiguió mi madre-. Y tienes que seguir hablándonos después de cumplir los dieciocho. Forma parte del trato. Apreté los dedos contra los labios e hinque los codos en la mesa. No quería renunciar a mis noches con Sam, pero era un acuerdo justo, sobre todo teniendo en cuenta que un momento antes parecía imposible lograrlo. Pero, ¿y si me transformaba? No podía volver a casa hasta estar segura de que me había estabilizado. Y eso tenía que pasar pronto. ¿Tal vez, ahora? No lo sabía. La cura de Cole llegaría demasiado tarde para resultarme útil. -¿Y cómo se que no van a intentar cambiar las reglas? –pregunte para ganar tiempo-. No pienso renunciar a Sam. Voy a seguir con el. Para siempre. Eso tiene que quedarles claro. Mi padre hizo otra mueca, pero no dijo nada. Mi madre me dejo asombrada al asentir levemente. -Vale. He dicho que lo intentaremos. Y no te impediremos verlo. -Y se acabaron los puñetazos –intervino Rachel.
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La mire con incredulidad: esperar a que el conflicto se hubiese resuelto para cumplir con sus obligaciones de árbitro era casi una manera de hacer trampas. -Está bien –dijo mi madre-. Grace, ¿que opinas? Mire a mi alrededor; desde allí veía el salón y el arranque de la escalera, y eso me hizo sentir rara. Había dado por hecho que aquella sería la última vez que entraría en mi casa, que tendríamos bronca y que cerraría ese libro para no abrirlo nunca más. La idea de volver a vivir en aquel lugar y recuperar mi antigua rutina me resultaba agotadora y liberadora al mismo tiempo. Pensé en el miedo de Sam a transformarse de nuevo después de haber creído que aquello se había acabado, y lo entendí a la perfección. -Yo… tengo que pensarlo –respondí-. Quiero consultarlo con la almohada. -¿Y no puedes consultarlo con la almohada a aquí? –pregunto mi madre. -No, porque tiene que llevarme a casa. Órdenes del árbitro. Me levante para dejar claro que aquello era incuestionable. No entendía por que los nervios seguían atenazándome el estomago cuando ya había pasado lo peor. -Me lo pensare y volveré para que lo hablemos.
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Mi madre se levanto tan rápido que la gata se sobresalto y soltó un bufido parecido a un estornudo. Rodeo la mesa y medio un abrazo tan fuerte que me dejo perpleja; no recordaba la última vez que había intentado abrazarme. No estaba segura de que debía hacer. Me daba un poco de reparo pegar mi cuerpo al suyo y enterrar la cara en su pelo, así que me limite a apretarla en general. -¿Volverás? –me pregunto al oído. -Si –respondió muy enserio. Mi padre se levanto y me dio un apretón en el hombro, como si le pasara lo mismo que a mí con el asunto de los abrazos. -Tome la gata –le dijo Rachel, y se la paso a mi madre. -Gracias por traérnoslas –repuso mi madre, y en ese momento no supe si se refería a la gata a o mí. Rachel se encogió de hombros y me agarro del brazo. -Así soy yo.
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Tiro de mí para sacarme de la casa y meterme en el coche. Mis padres se quedaron de pie en el umbral, contemplando con el coche con una extraña impresión de abandono mientras salíamos dando marcha taras y nos dirigíamos a la carretera. Me sentía mareada y tenia nauseas. Nos quedamos calladas durante un minuto. -No me puedo creer que te hayan sustituido por una gata –dijo Rachel. Me reí y sentí un hormigueo en la piel. -Yo tampoco. Gracias por venir. Gracias de verdad. Han sido razonables porque estabas tú. -Han sido razonables porque pensaban que estabas muerta. ¿Te encuentras... bien, Grace? Me había saltado una marcha, y el coche se ahogo hasta que metí la marcha correcta. No se me daba muy bien el cambio manual y, de repente, costaba demasiado concentrarme. Mi estomago volvió a retorcerse y, mientras un estremecimiento me subía por los brazos, me di cuenta de que lo que yo había tomado por nervios era algo peor.
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-Ay, no –dije, consumida por las nauseas-. Tengo que parar. Lo siento, yo… Era de noche y la carretera estaba desierta. Pare en el arcén, abrí la puerta, Salí y vomite detrás del coche. La cara de Rachel se veía lívida en la oscuridad, no la había oído salir. Agito las manos. -¿Qué hago? ¡No se conducir con cambio manual! Estaban empezando a invadirme unos temblores tan fuertes que hacían que me castañetearan los dientes. -Rach, lo siento mucho, tienes que… -me calle y me hice un ovillo contra un lado del coche. Dios, como odiaba aquella parte. Se me estaban partiendo los huesos. No, no, no… -¿Qué es lo que tengo que hacer? Grace, me estas asustando. Oh, no. ¡Oh, no! – de pronto, Rachel comprendió lo que sucedía.
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-Llama a Sam –alcance a decir-. Dile que me he transformado y que venga a recogerte. Cole puede…ugh. Cole puede conducir el otro coche… Oh… Rachel… ve… espera en el coche… No… Las rodillas no querían sostenerme. Se me estaban aflojando, preparándose para convertiré en otra cosa. De repente me asusto lo que Rachel pudiese pensar si me veía transformarme. Tenía que meterse en el coche. No podía quedarse mirando, aquello destrozaría nuestra amistad. Mi piel ya me resultaba ajena: debía de tener un aspecto horrible. Pero ella me estrecho, me dio un abrazo enorme que me envolvió por completo y apoyo su mejilla contra la mía, que estaba tensa. Yo apestaba a lobo y seguro que parecía un monstruo, pero me apretujo con tanta fuerza que sentí su abrazo por encima del dolor. Era un gesto tan valiente que no puede contener una lagrima. -¿Te duele? –susurro al soltarme. Negué con la cabeza y apreté las manos contra el cuerpo. -Lo que pasa es que te quiero mucho y eso hace… -Que te transformes en loba –dijo Rachel-. Lo sé –se limpio la nariz con el dorso de la mano-. Tengo ese efecto en la gente.
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Intente decir algo más, pero perdí el equilibrio. Las estrellas brillaban en el cielo y recordé otra noche: Sam y yo bajo las estrellas, contemplando la aurora boreal. En mi cabeza, las luces rosadas de la aurora boreal se convirtieron en las luces del salpicadero reflejadas en el parabrisas destrozado de mi Bronco, con Sam y yo detrás despidiéndonos, y después fui solo yo, hecha pedazos, rajada como el cristal y convertida en algo nuevo.
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e produjo una extraña inquietud perder una noche con Grace de ese modo inesperado, sabiendo que se había transformado tan lejos de mi. Después de dejar a Rachel en su casa quise buscara, pero Cole me convención de que era inútil; no iba a acudir a mi llamada, y si se transformaba de nuevo n humanan cerca de la casa de sus padres, al menos sabría donde estaba. Pensé que no sería capaz de dormirme sin ella, pero después de que Cole me convenciese, me tumbe en la cama, me quede mirando los pájaros de papel y las luces de Navidad e imagine que estaba esperando a que Grace viviese a hacerme compañía. Había sido un día muy largo, y justo cuando todas las cosas que habían pasado amenazaban con desbordar mi mente, me venció el sueño. Soñé que iba andando por la casa de una habitación a otra. Todas estaban vacías, pero se trataba de un vacio denso, con vida propia, como si en cualquier momento fuese a girarme y ver a alguien a mi espalda. La casa parecía habitada; daba la impresión de que sus habitaciones hubiesen salido a ve que tiempo hacia y pensaran volver en breve. En las habitaciones había signos de vida: sobre cada cama había una maleta o una mochila llena de ropa, con unos zapatos colocados cuidadosamente a su lado y los efectos personales preparados, todo a punto para salir. Sobre la cara de Ulrik estaban su ordenador portátil y su maquinilla de afeitar eléctrica. Sobre la de Paul, un montón de púas de guitarra y unos DVD’s grabados de los que nunca había oído hablar. Hasta la habitación de las literas había cosas sobre la camas: los auriculares de Derek enrollados encima de su cámara y el cuaderno de Melissa junto a sus zapatos. La cama de Beck estaba vacía. Fui de una habitación a otra apagando las luces. Adiós a la habitación de Beck, que nunca había ocupado. Adiós a la habitación de Ulrik, donde habíamos visto películas de miedo en su portátil.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



Me dirigí al piso de abajo sin pasar por mi habitación. Adiós al salón, donde me había sentado con Grace en el sofá, a punto de transformarse en loba, y donde Isabel me había ayudado a detener el ataque epiléptico de Cole. Apague la luz. Adiós a la habitación amarilla donde vivía Cole y había muerto Jack. Apague la luz del cuarto de baño que había evitado durante una década. Adiós a la cocina, con sus fotografías de todos nosotros pegadas a los armarios, mil sonrisas autenticas. Apague la luz y baje al sótano. Y allí, en la biblioteca de Beck, rodeadas de libros, estaban las cosas que faltaban en su cuarto: su maleta y sus zapatos sobre el taburete acolchonado que había junto al sillón de lectura. A su lado estaba la corbata, doblada pulcramente y junto a ella un CD con ramas enredadas en la portada. En el único espacio en blanco estaba garabateado el título: Me despierto todavía. Beck estaba a mí alrededor, vivo en el interior de todos los libros que había leído. Viva en cada una de sus páginas. Era todos los protagonistas, todos los villanos, todas las victimas y todos los agresores. Era el principio y el fin de todo. Die letze all turen.
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Doch nie hat man An alle schon geklopt (La ultima de todas las puertas. Pero nadie ha llamado Nunca a todas las demás.) Aquella era la última despedida. Apegue la luz. Solo me faltaba un lugar. Subí lentamente las escaleras hasta la planta baja y luego me dirigí al primer piso. Recorrí el pasillo hasta llegar a mi habitación. Allí, mis pájaros de papel temblaban en el extremo de sus hilos presintiendo un terremoto. Vi los recuerdos que encerraban las grullas, imágenes que se reproducían sobre sus alas como en la pantalla de un televisor; todas entonaban canciones luminosas que yo ya había cantándome parecieron preciosas mientras tironeaban sus ataduras para liberarse, aterradas. Malas noticias, Ringo, dijo la voz de Cole. Vamos a morir todos. Me desperté sobresaltado al oír un pitido
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Una oleada de adrenalina me recorrió el cuerpo, y el primer pensamiento claro que tuve, inexplicablemente, fue: No, aquí no. Medio segundo después, comprendí que el ruido era tan solo el timbre de teléfono y que aquel pensamiento era absurdo. Descolgué. -¿Sam? –pregunto Koenig; parecía muy despierto-. Debería haber llamado antes, pero es que tengo turno de noche y… da igual –respiro hondo-. Han adelantado la cacería. -¿Qué han que? –por un momento pensé que a lo mejor seguía dormido, pero mis grullas estaban totalmente inmóviles. -Sera mañana. Al amanecer. A las cinco y cuarenta y siete de la mañana. El helicóptero se ha quedado libre de repente y van a adelantarla. Despierta Sam No hacía falta que me lo dijese: me sentía como si no fuese a poder dormir nunca más.
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o estaba dormida del todo cuando sonó el teléfono.



Pasaban de las doce de la noche, y estaba tratando de dormirme en defensa propia. A medida que se acercaban la fecha de la cacería y la amenaza del traslado a California, las tensiones en el hogar Culpeper iban en aumento. Mis padres estaban enzarzados en una de aquellas sesiones de gritos que tanto había echado de menos en las semanas anteriores. Parecía que mi madre llevaba ventaja –al menos, sus gritos se habían oído más que los de mi padre durante los últimos veinte minutos-, pero todo apuntaba a que les quedaban varios asaltos. Tenía la puerta de la habitación cerrada, y me había puesto los auriculares para ahogar los chillidos con canciones políticamente incorrectas. Mi habitación era un capullo blanco y rosa que parecía más acogedor por la usencia de luz diurna. Rodeada de mis cosas, podía imaginarme que estaba en un día cualquiera de cualquier año de los que llevábamos allí. Un día en el que podría bajar a gritarle a Jack por no sacar a mi perra mientras yo no estaba. O llamar a mis amigas de California –a las que aun se acordaban de mi- y hacer planes con ellas para volver a espaldas de mis padres o para visitar los campus universitarios cercanos a sus casas. Que la habitación hubiese cambiado tan poco y que la noche pudiese jugarme tan malas pasadas resultaba atractivo y horrible al mismo tiempo. El móvil llevaba un buen rato sonando cuando me di cuenta de que tenia llamada. En la pantalla ponía: CASA DE BECK. -Hola –dije.
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-Adivina lo que ha hecho el gilipollas de tu padre –Cole estaba jadeante. No me apetecía contestarle; no era así precisamente como esperaba que comenzase mi siguiente conversación telefónica con él. -Nos ha jodido –añadió sin esperar respuesta-. Sobre el capo de un coche importado. La batida va a empezar al amanecer. La han adelantado. Como si hubiera esperado al momento justo, el teléfono fijo de mi mesilla de noche empezó a sonar. No lo toque, pero incluso desde donde me encontraba vi que era Marshall Landy quien llamaba. O sea, que mi padre y yo íbamos a tener básicamente la misma conversación al mismo tiempo con dos personas diferentes. Abajo, la pelea había terminado. Trate de concentrarme. -¿Qué piensas hacer? –pregunte. -Bueno, primero voy a ver si pongo a Sam en marcha –dijo Cole-. Grace se ha transformado esta noche y anda por el bosque, así que él está fuera de combate.
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Aquello termino de despertarme. Me quite el auricular que aun tenia puesto y me incorpore en la cama. -¿Grace está ahí fuera? Eso es inaceptable. Decir que era inaceptable era quedarse corto. No estaba dispuesta a presenciar un combate entre la Grace loba y el letrado Thomas Culpeper, porque sabía perfectamente como acabaría. -Ya lo sé, princesa –repuso Cole-. Quiero que le digas a tu padre que coja el teléfono y ponga fin a esto. También sabía cómo acabaría eso. -No va a funcionar –replique-. Ya no está en su mano. -ME. DA. IGUAL. –dijo Cole lentamente, como si estuviese hablando con una niña-. Encuentra a ese cabrón y haz que detenga la cacería. Sé que puedes hacerlo. Su tono de voz me irrito.
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-Para empezar, no tienes derecho a decirme lo que tengo que hacer. Y además, lo único que va a pasar es que voy a bajar, voy a hacer que se cabree conmigo sin motivo y a lo mejor, con mucha suerte, empezara a preguntarse por que de repente siento tanta simpatía por los lobos. Voy a destapar un problema al que tendré que hacer frente durante el resto del año. ¿Y sabes lo que va a decirme? Que ya no está en su mano. Cole, es hora de que pongas en marcha tu plan. -¿Mi plan? Solo funcionaria si Grace estuviese aquí. Sin Grace, no tengo más que licántropo desequilibrado y un Volkswagen. En la casa reinaba un silencio que parecía sepulcral en comparación con los gritos de antes. Intente imaginarme que bajaba y me enfrentaba a mi padre por la cacería. Era demasiado ridículo para planteármelo. -No pienso hacerlo, Cole. -Inténtalo al menos. Me lo debes.
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-¿Qué te lo debo? –solté una carcajada y, durante un segundo, repase mentalmente todos nuestros encuentros intentando decidir si en sus palabras había algo de verdad. No encontré nada: como mucho, era él quien me debía algo a mí-. ¿Y por que te debo algo? -El hijo de puta de tu padre mato a Victor y lo tiro al suelo en mis narices. Note como se me encendía la cara. -Él es el y yo soy yo, y no te debo una mierda, Cole St. Clair. Hace un momento me he planteado bajar y hablar con mi padre, pero ahora… que te den. -Ah, que bonito. Que forma tan madura de enfrentarte a tus problemas. Buscas cualquier defecto en forma, te enfadas y te lavas las manos. Eres la niñita de papa. Aquello me dolió, así que me eche a reír. -Mira quien fue a hablar. Lo único que me sorprende es que hables como si estuvieses sobrio. Si sale mal, siempre puedes suicidarte, ¿no? Cole colgó. Se me acelero el pulso, note que me ardía la piel y de pronto me maree. Volví a sentarme y me tape la boca con las manos. Mi habitación tenía exactamente el mismo aspecto que antes de descolgar el teléfono.
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Tire el móvil contra la pared. A mitad de recorrido caí en la cuenta de que mi padre me mataría si lo rompía, pero se estrello y cayó al suelo sin que se le saltase ninguna pieza. Estaba igual que antes. Nada había cambiado. Nada.
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ole entro en la cocina como una mina antipersona. Era casi la una de la mañana; cuatro horas y media después, los lobos empezarían a morir.



-No hay nada que hacer, Ringo. Culpeper no puede cancelarla –dijo, con un punto caótico en su mirada que no detecte en su voz. No esperaba que Culpeper lo hiciese, pero me parecía una tontería no intentarlo por lo menos.
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-¿Vienes Isabel? –me sorprendió descubrir que mi voz sonaba casi normar, como una grabación. -No –repuso Cole sin más. Más que una palabra, había sido una exhalación. Abrió la nevera con tanta fuerza que los botes de la puerta se chocaron entre sí. El aire frio salió arrastrándose y me envolvió los tobillos. -Es cosa nuestra, Ringo. ¿Viene tu amigo Koenig? Hubiese estado bien contar con alguien práctico, en el lado bueno de la ley y mucho menos implicado emocionalmente como yo. Pero no era el caso. -Se ha enterado porque estaba trabajando. Su turno termina a las seis. -Menuda sincronización. Cole cogió un punado de probetas tapadas y jeringuillas y las tiro sobre la mesa delante de mis narices. Rodaron y giraron describiendo círculos irregulares en la superficies de madera. -Estas son nuestras opciones –dijo. Me pintaron los oídos.
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-¿Tenemos más de una? -Tres, exactamente –repuso Cole, y fue señalándolas una por una-: Esta te transforma a ti en lobo, esta me transforma a mí en lobo y esta hace que nos de un ataque epiléptico a los dos. En realidad no eran tres opciones sino una. Siempre había habido una sola. -Tengo que sacarlas de allí –dije. -¿Y los demás? -Ella primero. Fue lo más horrible que me había tocado decir jamás, pero cualquier otra cosas hubiese sido mentira. Ella era lo único que recordaba siendo lobo, cuando no había nada más. Ella era lo único que sabía que conservaría. No podía perderla. Salvaría a los demás si podía, pero ates tenía que salvar a Grace.
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No pensé que había sido tan convincente, pero Cole asintió con la cabeza. Su gesto se hizo real ahora que se trataba de un plan. Yo me sentí enfermo. No vagamente, pero en una manera hizo que mi zumbido de oídos y mi visión tuvieran manchas en las esquinas. Tenía que convertirme en lobo. No en un futuro lejano. Sino ahora. -Está bien, entonces este es el plan, de nuevo. Voy a ir al lago -dijo Cole. Ahora era el general, deslizando la jeringa en los bolsillos de sus pantalones de carga, apuntando en algún mapa imaginario en el aire para demostrar a dónde íbamos. -La zona de aparcamiento en Island Lake Dos. Ahí es donde voy a esperarte. A ti. A Grace. Al que puedas traer. Entonces realmente tenemos que ir a través de esa escasa área en el lado de los bosques mucho antes del amanecer. De lo contrario seríamos como peces en un barril, sin tapa. ¿Estás listo? Tuvo que repetirlo. Pensé en sentarme en la bañera con mi guitarra, cantando Todavía estoy despierto. Pensé en tirar del vestido de Grace por encima de su cabeza. Pensé en Cole diciéndome que todo el mundo me escucha, pero no siempre digo nada. Pensé en todo lo que me hacia ser yo y el miedo que perderlo. No lo iba a perder. -Estoy listo –dije.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



No había más tiempo. Afuera, cuidadosamente me despoje de mi ropa y me quede allí mientras Cole tocaba la jeringa hasta que las burbujas en ella llegaban a la cima. Era sorprendente lo claro que estaba, la luna estaba casi llena, pero había nubes bajas y niebla que se llevaban lo que la luz que traía y tiraba en todas partes. Hacía que el bosque detrás de la casa que se viera misterioso e infinito. -Dime lo que estás pensando -dijo Cole. Me tomó del brazo y la palma de la mano quedo hacia el cielo. Mis cicatrices se veían arrugadas y feas en la luz de la luna. Yo pensaba en: La mano de Grace mano en mi mano, Beck temblando en el sótano, enterrando Víctor, convirtiéndome en humano. Estaba pensando, que en algún lugar, tal vez Grace estaba buscándome, también. Me concentré en los pensamientos que quería llevar conmigo. "Yo soy Sam Roth. Estoy buscando a Grace. Buscando a los lobos. Llevarlos al lago. " Cole asintió.
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-Sera mejor que estes bien. Bueno, esta de aqui tiene que ir en la vena. Quédate quieto. Dilo otra vez. Espera, dime dónde están tus llaves, una vez más. Mi corazón latía con nervios y miedo y esperanza. -En mi bolsillo. Cole miró hacia abajo. -Ya no estoy usando mis pantalones -le dije. Cole miró al suelo -No, ya no los tienes. Bien. Ahora quédate quieto. -Cole -le dije-. Si no lo hago... Oyó el tono de mi voz. -No. Te veré en el otro lado. Cole trazó una vena desde mis cicatrices a la parte interior de mi codo. Cerré los ojos. Él deslizó la aguja.
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or un segundo, una parte de una fracción de segundo, una fracción de aliento, borrando todos mis pensamientos lejos de mí. Mis venas fueron fundidas. Mi cuerpo se estaba reasignando, trazando nuevos rumbos, planificando nuevos huesos mientras que aplastaba a los demás a polvo. No había una parte de mí que no era negociable.
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Me había olvidado de la agonía. No había piedad para esto. La primera vez que había cambiado, había tenido siete anos. Mi madre había sido la primera en verlo. Ni siquiera podía recordar su nombre ahora mismo. Mi columna crujió. Cole tiró la jeringa en el paso. Los bosques estaban cantando en la lengua que sólo yo conocía como un lobo. La última vez que lo había hecho, había sido delante de la cara de Grace. La última vez que lo había hecho, había sido una despedida. No más. No más despedidas. Yo soy Sam Roth. Estoy buscando a Grace.
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espués de hablar con Cole, tarde cinco minutos en llegar a la conclusión de que lo que me había dicho no era tan grave como yo pensaba. Diez en pensar que debería haberlo llamado inmediatamente. Quince en comprobar que no me cogía el teléfono. Veinte en decidir que no debería haberle dicho que se suicidara. Veinticinco en comprender que podría ser lo último que le dijese.
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¿Por qué lo había dicho? Rachel había dado en el clavo al decir que me gustaba ir de malvada. Hubiera querido aprender a aturdir a mis enemigos en vez de destriparlos directamente, Me llevo media hora comprender que no podría volver a mirarme al espejo si no intentaba detener la cacería. Llame a Cole y luego a Sam por última vez –nada- y decidí bajar a hablar con mi padre. Ensaye mentalmente lo que pensaba decirle. Primero los argumentos, luego las suplicas y por último la justificación de mis preocupaciones, que no pasaría por Sam y Beck porque sabía que con mi padre eso no serviría para nada. De todos modos, sería inútil. Pero al menos podría decirle a Cole que lo había intentando. Quizá así no me sentiría tan mal. Lo odiaba. Odiaba sentirme así por culpa de otra persona. Me presione el ojo derecho con la mano y la lagrima se quedo dentro. La casa estaba a oscuras, y tuve que ir encendiendo luces a medida que baja las escaleras. En la cocina no había nadie. En el salón, tampoco. Al final encontré a mi madre en la biblioteca, reclinada en el sofá de piel, con una copa de vino en la mano. Estaba viendo un programa de telerrealidad ambientado en un



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



hospital. En condiciones normales, tanta ironía me habría divertido, pero en aquellos momentos solo podía pensar en lo último que le había dicho a Cole. -Mama –dije intentando parecer desenfadad-, ¿Dónde está papa? -¿Eh? Su > hizo que me centrase, me hizo sentir más solida. El mundo no había empezado a hundirse. Mi madre aun decía > cuando le hacia una pregunta. -Mi padre, la criatura que copulo contigo para crearme. ¿Dónde está? -No me gusta que hables así –respondió-. Se ha ido al helicóptero. -¿Al… helicóptero? Mi madre apenas aparto la vista del televisor. -Sí, Marshall le ha conseguido una plaza. Ha dicho que, como es tan buen tirador, estará bien aprovechada. Dios, no veo el momento de que acabe esta historia.
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-¿Papa va en el helicóptero desde el que van a disparar a los lobos? –pregunte sintiéndome idiota: obviamente, mi padre querría estar en primera línea con un rifle de precisión. Y, obviamente, Marshall le concedería el deseo. -Sí. Despega tan temprano que no les merece la pena acostarse. Por eso tu padre se ha ido a tomar café con Marshall. Y por eso yo me he puesto a ver la tele. Llegaba tarde. Había pasado demasiado tiempo discutiendo conmigo misma y ahora llegaba tarde. No podía hacer nada. Cole había dicho: Me lo debes, tienes que intentarlo. Yo aun pensaba que no le debía nada pero, procurando que mi madre no notase mi angustia, salí de la biblioteca y cruce la casa. Cogí la cazadora blanca, las llaves del coche y el móvil y abrí la puerta trasera de un empujón. No hacia tanto tiempo que Cole había estado allí en forma de lobo, mirándome con sus ojos verdes. Le había dicho que mi hermano había muerto. Y que yo no era buena persona. El se había limitado a mirarme inmutable, atrapado en el cuerpo que había elegido para sí.
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Todo había cambiado. Al salir, pise el acelerador tan a fondo que las ruedas derraparon en la gravilla.
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Capítulo 65 Sam



S



oy Sam Roth. Voy a encontrar a Grace. Voy a encontrar a los lobos. Voy a llevarlo hasta el lago. Soy Sam Roth. Voy a encontrar a Grace. Voy a encontrar a los lobos. Voy a llevarlos hasta el lago.



Entre corriendo en el bosque. Mis patas pisaban la roca y mis zancadas devoraban el terreno metro a metro. Hasta el último de mis nervios echaba humo. Abrazaba mis recuerdos como si fuesen un montón de grullas de papel: con la fuerza suficiente para retenerlos sin aplastarlos.
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Soy Sam Roth. Voy a encontrar a Grace. Voy a encontrar a los lobos. Voy a llevarlos hasta el lago. Soy Sam Roth. Voy a encontrar a Grace. Voy a encontrar a los lobos. Voy a llevarlos hasta el lago. Había mil cosas que oír, diez mil cosas que oler, cien millones de rastros de vida en el bosque. Pero yo no necesitaba cien millones, sino solo uno. Estaba apoyada contra mí, disfrutando del olor de una pastelería. Las paredes y las etiquetas que nos rodeaban estaban pintadas de todos los colores que ahora no podía ver. Soy Sam Roth. Voy a encontrar a Grace. Voy a encontrar a los lobos. Voy a llevarlos hasta el lago. La luna menguante iluminaba la noche, y su luz rebotaba en las nubes bajas y los jirones de niebla. Veía todo lo que tenía por delante, hasta el infinito. Pero no era la vista lo que iba a ayudarme. De vez en cuando, reducía la velocidad y escuchaba. Su aullido. Era para mí, estaba seguro. Los lobos aullaban mientras yo miraba por su ventana. Éramos dos desconocidos, y sin embargo, nos conocíamos como un camino que uno recorre a diario. > me dijo.
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Soy Sam Roth. Voy a encontrar a Grace. Voy a encontrar a los lobos. Voy a llevarlos. Ahora sonaban otras voces en respuesta a su llamada. No me costaba distinguirlas. Lo que me costaba era recordar por que tenía que distinguirlas. Sus ojos, marrones y complejos, en una cara de loba. Soy Sam Roth. Voy a encontrar a Grace. Voy a encontrar a los lobos. Me tambalee cuando mis patas resbalaron en la arcilla húmeda. Oí que algo caía al agua cerca de allí. Una voz susurro algo en mi cabeza: aquello era peligroso. Aminore la marcha, cauteloso, y lo vi: un hoyo enorme, con suficiente agua en el fondo para ahogarme. Lo rodee y aguce el oído. En el bosque reinaba el silencio. Todo en la cabeza me daba vueltas. Sentí vacio. Eche la cabeza hacia atrás y deje escapar un aullido largo y tembloroso que me ayudo a aliviar el dolor que me consumía. Unos segundos después, oí su voz y me puse en marcha de nuevo. Voy a encontrar a Grace. Voy a encontrar a los lobos.
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Delante de mí, una bandada de pájaros levanto el vuelo, asustada por mi avance. Salieron disparados hacia arriba y se recortaron blancos contra la noche oscura; algo había en la multitud de formas, en la idéntica elasticidad de sus alas, en como flotaban en el aire revoloteando al viento, iluminados por las estrellas, que me recordaba a alguna otra cosa. Por más que intentaba atraparlo, se me escabullía. Mi perdida parecía abrumadora, aunque no alcanzaba a entender que era lo que había perdido. Voy a encontrar a Grace. Eso no lo perdería. No lo perdería. encontrar a Grace. Había algunas cosas que nadie podía quitarme, algunas cosas a las que no hubiese podido renunciar. Grace.
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Capítulo 66 Cole



L



as dos y treinta y cuatro de la mañana. Estaba solo.



El lago se extendía junto al aparcamiento; sus aguas tranquilas reflejaban una imagen perfecta de la luna imperfecta. En alguna parte al otro lado del lago estaba la finca de los Culpeper. No iba a pensar en eso.
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Las dos y treinta y cinco de la mañana. Estaba solo. Cabía la posibilidad de que Sam no viniese. • ISABEL • Eran las tres y veintiuno de la mañana y no había nadie en casa de Beck. Encontré un montón de ropa y una jeringuilla abandonada junto a la puerta trasera; dentro de la casa, vi el móvil de Sam sobre la mesa de la cocina. Por eso no contestaba. Habían hecho justo lo que les había dicho que hiciesen: poner en marcha el plan de Cole sin mi ayuda. Recorrí las habitaciones de la planta baja taconeando sobre el suelo, aunque si hubiese estado alguien, estaba segura de que me habrían contestado desde el principio. Al final del pasillo estaba la habitación donde había muerto Jack. Encendí la luz y el cuarto adquirió el doloroso tono amarillo que tan bien recordaba. Saltaba a la vista que ahora era la habitación de Cole. En el suelo había tirados unos pantalones de chándal. Vasos, cuencos, bolígrafos y papeles cubrían hasta la última de las superficies. La cama estaba sin hacer, y sobre la colcha arrugada había un libro encuadernado en piel que parecía un diario.
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Me subí a la cama –olía como Cole el día que había ido a mi casa duchado y arreglado-, me tumbe boca arriba y pensé que Jack había muero allí mismo. Era un recuerdo muy duro, pero no tanto como para emocionarme. Eso me hizo sentir aliviada y triste al mismo tiempo: lo estaba perdiendo. Pasados unos segundos, estire el brazo y agarre el diario. Tenía un bolígrafo dentro para marcar la página. La idea de que Cole pudiese haber anotado lo que pensaba me resultaba extraña; no creía que pudiese ser sincero ni siquiera por escrito. Lo abrí y comencé a hojearlo. No era nada de lo que me esperaba y, al mismo tiempo, lo era todo. Sinceridad, pero sin emoción. Una sosa cronología de la vida de Cole durante el último mes. Algunas palabras me llamaron la atención. 
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Lo que quería leer en aquel diario era lo que no estaba escrito. No lo que necesitaba leer, sino lo que quería leer. Seguí hojeándolo para ver s en alguna entrada se explayaba un poco más, pero no. En la última página encontré que necesitaba saber:  No iba a resultarme fácil encontrar aquel aparcamiento; el lago de las Dos Islas era enorme. Pero al menos sabía por dónde empezar.



Los Lobos de Mercy Falls Latinoamérica



Forever



Maggie Stiefvater



Capítulo 67 Grace
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ahora por fin estaba el allí, tal como lo recordaba después de tanto tiempo.



Cuando me encontró, yo estaba en un bosque de arboles de corteza blanca. Mis aullidos ya habían atraído a otros dos miembros de la manada. Cuanto más nos acercábamos, más nerviosa me ponía; me costaba aullar en lugar de gimotear. Los otros intentaron consolarme, pero yo seguí mostrándoles imágenes de sus ojos, intentando transmitirles… algo. No me podía creer que fuese realmente su voz. Hasta que le vi los ojos. Y allí estaba, jadeante, indeciso. Salió trotando al claro y dudo al ver a los dos lobos que me flaqueaban. Al parecer, estos lo identificaron por su olor, y entre nosotros paso un aluvión de imágenes de él jugando, cazando y corriendo con la manada. Avance hacia el dando saltos, con la cola en alto y las orejas levantadas, extasiada y temblorosa. Me transmitió una imagen tan fuerte que me hizo detenerme en seco. Eran los arboles que nos rodeaban, pero estaban casi desnudos. Entre ellos habían unos seres humanos. Yo le transmití una imagen en la que corría a su encuentro, usando su voz para guiarme hasta el. Pero el volvió a transmitirme la misma imagen. No lo entendía. ¿Era una advertencia? ¿Iban a venir aquellos humanos? ¿Era un recuerdo? ¿Los había visto? La imagen, empapada en deseo y nostalgia, cambiaba y se retorcía: un chico y una chica con hojas en las manos. El chico tenía los ojos de mi lobo. Algo me dolió por dentro.
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Grace. Gimotee suavemente. No lo entendía, pero sentí por dentro una punzada de perdida y de vacío que me resultaba familiar. Grace. Era un sonido que no significaba nada y lo significaba todo. Mi lobo avanzo con cautela hacia mí, esperando a que yo levantase las orejas antes de lamerme la barbilla y olisquearme las orejas y el hocico. Era como si me hubiese pasado la vida esperándolo; temblaba de emoción. No dejaba de apoyarme contra él y de presionarle la mejilla con el hocico, pero no se enfadaba porque él era igual de insistente. Por fin me envió una imagen que comprendí: nosotros dos con las cabezas echadas hacia atrás, cantando juntos, llamando a todos los lobos del bosque. El tono era de urgencia y peligro y yo estaba familiarizada con las dos cosas.
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Echo la cabeza hacia atrás y aulló. Fue un sonido largo y afligido, triste y claro, y me hizo entender aun mejor aquella palabra, Grace, que aparecía en sus imágenes. Pasados unos segundos, abrí la boca y aullé yo también. Juntas, nuestras voces se oían aun más. Los otros lobos nos dieron empujones con el hocico, nos olisquearon, gimotearon y, al final, se unieron a nuestro canto. No había un lugar en todo el bosque donde no se nos oyese.
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Capítulo 68 Cole



E



ran las cinco y cuarto de la mañana.



Estaba tan exhausto que no podía ni pensar en dormir. Tenía el típico cansancio que hace que te tiemblen las manos y veas luces por el rabillo del ojo y movimientos donde no los hay. Sam no estaba allí.
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Que mundo tan extraño; había acudido allí para perderme y al final iba a perderlo todo menos a mí mismo. Quías hubiera tirado demasiados cocteles molotov por encima de la valla de Dios. Y aquel podía ser un castigo divino de los mas irónico: hacerme aprender a valorar las cosas y luego destruir las cosas que valoraba. No sabía que hacer si aquello no funcionaba. Me di cuenta de que en algún momento había empezado a pensar que Sam podía lograrlo. Ni una parte de mi, ni tan siquiera una parte pequeña, se había planteado otra cosa, por eso, la sensación que me retumbaba ahora en el pecho era de decepción y traición. No podía volver a aquella casa vacía. Sin gente dentro, no era nada. Y tampoco podía volver a Nueva York. Hacía mucho tiempo que aquello no era mi casa. Era un hombre sin tierra. Ahora formaba parte de la manada. Parpadee y me frote los ojos. Por el rabillo del ojo volví a ver movimiento, partículas flotantes, premios de consolación para compensar la falta de luz real. Volví a frotármelos y repose la cabeza sobre el volante. Pero el movimiento era real. Era Sam que miraba receloso el coche con sus ojos amarillos. Y tras el estaban los lobos.
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Capítulo 69 Sam



A



quello no podía salir bien. Estábamos al descubierto, agrupados, demasiado cerca de aquel vehículo. El instinto hizo que se me erizase el pelo del lomo. La luz de la luna iluminaba la niebla haciendo que el mundo pareciese artificialmente brillante. Unos cuantos lobos comenzaron a retroceder hacia la oscuridad del bosque, pero corrí tras ellos para llevarlos de vuelta a la orilla del lago. Como fogonazos, en mi cabeza resplandecieron varias imágenes: nosotros junto al lago, todos reunidos. Ella y yo. Grace.
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Grace. Encontrar a los lobos. El lago. Todo eso ya lo había hecho. Y ahora, ¿que? Grace olio mi nerviosismo. Me toco la oreja con el hocico y se apoyo contra mi, pero aquello no me reconforto. La manada estaba inquieta, y tuve que salir corriendo de nuevo para conducir a unos cuantos rezagados hasta el lago. La loba blanca –Shelby– me gruño, pero no me ataco. Los lobos no paraban de mirar el vehículo; había una persona dentro. Y ahora, ¿qué? Y ahora, ¿qué? No sabía que hacer ante lo desconocido. Sam. Di un respingo. Aquello si me resulto conocido. Sam, ¿me estas escuchando?
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Y entonces vi claramente una imagen: los lobos corriendo por la carretera, rumbo a la libertad, y una… una amenaza que se cernía sobre nosotros. Gire las orejas para intentar averiguar de dónde procedía la información. Me volví hacia el vehículo; mi mirada se cruzo con la de aquel chico. Volví a ver la escena, esta vez con mayor claridad. Estábamos en peligro. La manada corriendo por la carretera. Afine la imagen y se la transmití a los otros lobos. Grace levanto la cabeza y echo a correr. Estaba haciendo mi trabajo, impidiendo que un lobo volviese al bosque. Entre dos docenas de cuerpos en movimiento, nuestras miradas se cruzaron durante un segundo. En las patas sentí la vibración de algo desconocido, algo que se acercaba. Grace me transmitió otra imagen. Era una sugerencia. La manada, conmigo a la cabeza. Yo los guiaba para alejarlos de aquello que amenazaba desde el cielo. Y ella a mi lado. No podía desconfiar de aquella imagen que me enviaban desde el coche, porque había algo que repetía insistentemente: Sam. Eso hacía que confiase en la imagen, aunque no entendiera del todo la idea.
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Le transmití una imagen a la manada. No era una petición sino una orden: debíamos ponernos en marcha y ellos debían seguirme. Era a Paul, el lobo negro, a quien le hubiese correspondido dar las ordenes, y cualquier otro habría sido castigado por insubordinación. Durante unos segundos, nadie se movió. Y entonces echamos a correr casi al mismo tiempo. Parecía que estuviésemos cazando, solo que aquello que perseguíamos estaba demasiado lejos para verlo. Todos los lobos me hicieron caso.
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Capítulo 70 Cole



A 344



quello funcionaba.



Cuando me puse a seguirlos en el Volkswagen, se dispersaron y tardaron un buen rato en reagruparse. Estaba a punto de amanecer, y no había tiempo para que se acostumbrasen al coche. Me baje, les transmití imágenes lo mejor que pude –se me daba cada vez mejor, aunque tenía que estar cerca de la manada– y eche a correr. No me pegue demasiado a ellos; iba sobre todo por el arcén, para orientarme, y ellos me seguían a varias decenas de metros. Intente no separarme demasiado para controlar hacia donde se dirigían. No me podía creer que antes hubiese maldecido su lentitud: de haber estado los lobos más concentrados, no habría podido seguirles el ritmo. Pero allí estaba, corriendo con ellos, casi formando parte de la manada de nuevo, mientras avanzaban bajo la luz de la luna menguante. No estaba seguro de que pasaría cuando me cansara. En ese preciso momento, espoleado por la adrenalina, no podía imaginármelo. A pesar de mi cinismo vital, tuve que reconocer que era todo un espectáculo ver a los lobos saltando, esquivándose y adelantándose unos a otros. Y ver a Sam y a Grace era ya algo fuera de lo normal. Podía comunicarme con Sam, aunque él tenía que realizar un esfuerzo por entenderme. Pero Sam y Grace, lobos los dos, tenían su propia conexión: Sam solo tenía que girar ligeramente la cabeza y Grace se quedaba atrás para recuperar a un lobo que se había detenido a investigar un olor fascinante. A veces, Grace interceptaba una de mis imágenes y se la traducía a Sam con un simple movimiento de cola, y de pronto cambiaban de dirección según mis indicaciones. Y mientras corrían, aunque la manada tuviese prisa, Sam y Grace se tocaban, se olisqueaban, chocaban. Lo mismo que hacían siendo humanos, pero traducido al lenguaje de los lobos.
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Sin embargo, había un problema: al norte del bosque de Boundary había una extensa franja de terreno llano cubierto únicamente de maleza. Mientras los lobos estuviesen cruzándola serian un blanco fácil. Yo ya había pasado por allí y no me había pareció una zona demasiado ancha, pero iba en coche a cien kilómetros por hora. Ahora íbamos a pie, puede que a unos diez o doce kilómetros por hora, y el horizonte ya estaba teniéndose de rosa mientras el sol se decidía a salir. Era muy temprano, aunque tal vez para nosotros fuera demasiado tarde. Teníamos por delante seis kilómetros de maleza. Los lobos no podrían salvar esa distancia antes de que amaneciese; nuestra única esperanza era que el helicóptero tardase en despegar. Que saliese de la otra punta del bosque de Boundary y se obsesionase con el hecho de que ya no había ningún lobo allí. Con suerte, las cosas sucederían así. Si es que había algo de justicia en este mundo.
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Capítulo 71 Isabel



C



uando encontré el Volkswagen abandonado cerca del aparcamiento del lago, ya había amanecido. Insulte a Cole por haberse olvidado el teléfono de Sam y por haber dejado el coche tirado, pero entonces vi que la había dejado multitud de huellas en el terreno húmedo de roció. Nunca había visto tantos rastros de lobo. ¿Cuantos habría? ¿Diez? ¿Veinte? En el lugar donde habían estado esperando, la maleza estaba aplastada, y las huellas conducían hasta la carretera. Tal como ponía en el diario, era la 169.
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Me emociono tanto saber que iba por buen camino que, al principio, no fui consciente de lo que suponía que yo pudiese ver las huellas con tanta claridad. Estaba saliendo el sol, y eso significaba que se nos acababa el tiempo. No, ya se nos había acabado, a menos que los lobos estuviesen bien lejos. Había una enorme franja de paramo completamente pelado ambos lados de la 169; si los alcanzábamos allí, los lobos estarían a merced de las ansias de cazadoras de mi padre. Solo era capaz de pensar que todo se solucionaría si alcanzaba a la manada, así que enfilé la carretera y pise el acelerador del todoterreno. Me di cuenta de que estaba helada; aunque no hacia más frio de lo normal a primera hora de la mañana, no lograba entrar en calor. Puse la calefacción a tope y agarre el volante con fuerza. No me cruce con ningún otro coche; ¿quién iba a circular por aquella carretera perdida al amanecer, aparte de una manada de lobos y de quienes querrían cazarlos? No estaba segura de en que categoría entraba yo. Y, de repente, allí estaban los lobos. En la penumbra del amanecer, eran como puntitos oscuros sobre el suelo cubierto de maleza, y solo pude distinguir sus tonos grises y negros al acercarme más. Estaban justo en medio del paramo, y corrían en una larga fila formada por grupitos de dos o tres. Eran un blanco perfecto. Al acercarme mas, distinguí en cabeza a la Grace loba –imposible olvidar la forma de su cuerpo, la longitud de sus patas y el porte de su cabeza–
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y a Sam a su lado. Vi una loba blanca, y durante unos segundos de confusión, pensé que era Olivia. Pero entonces caí en la cuenta de que debía de ser Shelby, la loba loca que nos había seguido hasta la clínica hacía mucho tiempo. A los otros no los conocía; para mí eran solo lobos. Y muy por delante de mí, corriendo junto a la carretera, una persona. El sol, al brillar a tan poca altura, estiraba su sombra y lo hacía parecer cien veces más alto. Cole St. Clair trotaba junto a los lobos, esquivando las rocas que había junto a la carretera y saltando en ocasiones la cuneta para dar unas cuentas zancadas sobre el asfalto. Al brincar, separaba los brazos del cuerpo para no perder el equilibrio; lo hacía con toda naturalidad, como un niño. Aquel gesto de Cole –ponerse a correr junto a los lobos– me pareció tan grandioso que las últimas palabras que le había dicho me retumbaron en los oídos. La vergüenza me hizo entrar en calor cuando todo lo demás había fallado. Ya tenía otro objetivo: pedirle perdón cuando todo acabase. Me di cuenta de que algo estaba vibrando en el coche. Puse la mano sobre el salpicadero y luego en la puerta para tratar de localizar aquel sonido.
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Entonces comprendí que su origen no estaba en el interior del todoterreno. Baje la ventanilla del conductor. Las aspas del helicóptero batían el aire al acercarse.



Cole Lo que paso después sucedió tan rápido que más tarde no lograría recordarlo con claridad ni encontrarle sentido. Se oía el flap, flap, flap del helicóptero a un ritmo el doble de rápido que los latidos de mi corazón, que me retumbaban en los oídos. Era veloz, volaba bajo y sonaba más fuerte que una explosión. Recortado contra el cielo del amanecer, parecía negro; aun siendo yo humano, me pareció un monstruo. Era un presagio de muerte, sentí un hormigueo por todo el cuerpo, una premonición. El ritmo
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de las aspas era idéntico al de una de mis antiguas canciones y, espontáneamente, me vino a la cabeza la letra: Soy prescindible. En los lobos, el efecto fue inmediato. Fueron los primeros en oírlo, y comenzaron a moverse erráticamente agrupándose y desperdigándose. Luego, al acercarse el helicóptero, giraron la cabeza para mirar hacia arriba mientras corrían. Después metieron el rabo entre las patas y echaron las orejas hacia atrás. Miedo. Era imposible ponerse a cubierto. Los ocupantes del helicóptero no me habían visto o, si me habían visto, no les había interesado. Sam tenía la cabeza girada hacia mí, atento a mis instrucciones. Grace estaba cerca de él, intentando agrupar a los lobos para que no cundiese el pánico. Yo seguía transmitiéndoles la imagen de que era necesario llegar hasta el bosque que había al otro lado de aquella zona a cielo abierto, pero los arboles parecían estar muy lejos y fuera de nuestro alcance.
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Me imagine la escena –los lobos, el helicóptero, el terreno despejado– para intentar trazar un nuevo plan, algo que pudiese salvarlos en menso de veinte segundos. Vi que Shelby se quedaba rezagada. Estaba acosando a Beck, guiaba a los lobos desde atrás. Beck la mordió, pero ella era incansable; volvía una y otra vez insistente como un mosquito. Durante mucho tiempo, Shelby no había podido desafiar a ningún miembro de la manada por culpa de Beck, pero ahora que estaba distraído, se había decidido a actuar. Beck y ella se estaban quedando cada vez más atrasados. Desee haber pelado mejor en aquella ocasión en que me la había encontrado en el bosque. Desee haberla matado. Sam intuyo que Beck estaba rezagándose y él también se quedo atrás y dejo que Grace guiase a la manada. Fijo la mirada en Beck. El ruido del helicóptero era fuerte, devorador; nunca había oído nada que se le pusiese comparar. Deje de correr. Fue entonces cuando todo comenzó a suceder demasiado deprisa. Sam le gruño a Shelby, que se alejo de Beck como si nunca hubiese tenido intención de atacarle. Por un momento, pensé que Sam había impuesto su autoridad. Entonces se abalanzo sobre él. Trate de lanzarle una advertencia a Sam. Creo que llegue a hacerlo. De todos modos, aunque hubiese hecho caso, habría sido demasiado tarde.
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A su alrededor se levantaron escamas de tierra y, antes de darme tiempo a comprender que estaba pasando, Beck cayó al suelo. Se puso en pie a duras penas e hizo ademan de morderse el lomo, tambaleante. Se produjo un restallido, apenas audible con el ruido del helicóptero, y Beck se derrumbo por segunda vez para no levantarse. Tenía el cuerpo destrozado. Aquello era impensable. Beck. Se agitaba, mordía, escarbaba, pero no lograba levantarse. No se estaba transformando; se estaba muriendo. Su cuerpo había sufrido demasiados danos como para curarse. No podía mirarlo. Tampoco podía apartar la mirada. Sam se paró en seco y, aunque no podía oírlo, vi que gimoteaba. Los dos nos quedamos paralizados. Beck no podía morir, era un gigante. Estaba muerto.
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Shelby aprovecho que Sam estaba distraído y se le tiro al costado para derribarlo. Rodaron por el suelo y se levantaron cubiertos de barro. Intentes transmitirle a Sam alguna imagen para ordenarle que se zafara de ella y se pusiera en marcha, pero él no me escuchaba, ya fuese porque estaba pendiente de Beck o porque Shelby lo tenía ocupado. Debería haberla matado. Por delante de ellos, el helicóptero seguía sobrevolando a los lobos a poca velocidad. Volvió a saltar un puñado de tierra y luego otra más, pero no cayo ningún lobo. Pensé que quizá Beck fuese el único en morir cuando, en mitad de la manada, otro lobo se derrumbo, rodo por el suelo y se quedo retorciéndose. Los tiradores del helicóptero tardaron varios minutos en rematarlo. Aquello era un desastre. Había sacado a los lobos del bosque para que los fuesen eliminando lentamente, uno a uno; la muerte servida en siete balas a cámara lenta. El helicóptero viro. Me hubiese gustado pensar que abandonaban la cacería, pero sabía que solo estaba dando la vuelta para mejorar el ángulo de tiro. La manada estaba totalmente desperdigada, presa del pánico; con Sam peleando contra Shelby, prácticamente habían dejado de avanzar. Y sin embargo, estaban tan cerca del bosque que podría refugiarse en el si lograban ponerse en marcha. Solo necesitaban unos segundos de calma.
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Pero no teníamos ni un segundo. Y con Sam y Shelby separados del resto de la manada, sabía que ellos serian los siguientes en caer. No podía quitarme de la cabeza la muerte de Beck. No podía dejar que Sam corriese la misma suerte. Ni siquiera lo pensé. Mi sombra, alargada frente a mí, metió la mano en el bolsillo de mis pantalones al mismo tiempo que yo. Saque la jeringuilla, quite la funda de la aguja con los dientes y me pinche en la vena. No tenía tiempo para pensarlo ni para sentirme generoso. Me recorrió una rápida oleada de dolor y, acto seguido, el silencioso empujón de la adrenalina me ayudo a acelerar la transformación. Me estremecía de agonía y un segundo después, era un lobo y estaba corriendo. Shelby. Mata a Shelby. Salva a Sam.
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Eso era todo cuanto debía recordar, y las palabras ya se me empezaban a olvidar cuando me abalance sobre Shelby. Era todo fauces y gruñidos. Mis dientes se cerraron en torno a su ojo tal como ella me había enseñado. Se retorció y me mordió, pues sabía que esta vez iba en serio. En mi ataque no había rabia, solo una determinación implacable. Así debería haber sido nuestra primera pelea. La lengua y la boca se me llenaron de sangre, no sé si de Shelby o mía. Le lance una imagen a Sam: Vete. Solo podía pedírselo. Había otros modos de convencerlo, pero mi cerebro ya no los registraba. Entonces recibimos una imagen de Grace. La manada sin rumbo, esparcida, con el bosque tan cerca pero tan lejos porque no estaba Sam para guiarla. El helicóptero se acercaba de nuevo. Beck había muerto. Los lobos estaban asustados. El. Lo necesitaban a él. Ella lo necesitaba a él. Pero él no quería dejarme atrás. Solté a Shelby para gruñirle a él con todas mis fuerzas. Sam agacho las orejas y se alejo. Lo que más deseaba en el mundo era acompañarlo. Shelby intento seguirlo, pero volví a derribarla y juntos rodamos por el suelo de tierra y piedras. Yo tenía arenilla en la boca y en los ojos, y ella estaba furiosa. Me enviaba una y otra vez las mismas imágenes, que estuvieron a punto de aturdirme con el peso de su miedo, sus celos, su ira. Las mismas escenas
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repetidas en un bucle sin fin: ella matando a Sam. Ella matando a Grace. Ella abriéndose paso hasta lo más alto de la manada. La aferre del cuello con fuerza. No había gozo en mi venganza. Se retorció, pero no la solté. Estaba haciendo lo que tenía que hacer.
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Capítulo 72 Grace



L 352



a manada estaba completamente desorientada. Al principio mi lobo me había transmitido imágenes y, curiosamente, también lo había hecho el humano que corría con nosotros. Ahora que los dos estaban lejos, tuve que reagrupar a la manada lo que mejor pude, pero yo no era él. Acababa de aprender a ser loba. Tenía que ser él quien los reuniese. Pero su sufrimiento me zumbaba con tanta fuerza en la cabeza que no me dejaba pensar en nada más. Beck, Beck, Beck. Acabe por comprender que aquel era el nombre del primer lobo que había caído. Mi lobo quería volver junto al cadáver de Beck, pero yo ya había visto las imágenes que me habían transmitido. Su cuerpo estaba destrozado, casi no era ni el recuerdo de un ser vivo. Estaba muerto. Aquel monstruo atronador, negro contra el cielo, volvía a acercase. Era un depredador sin prisa que se tomaba su tiempo para matarnos a todos. Desesperada, le transmití a mi lobo una imagen de la manada tranquilizándose al guiarla nosotros y poniéndose a cubierto bajo las copas de los arboles. Mientras tanto, yo corría entre los lobos que tenía más cerca y los incitaba a que se moviesen de nuevo y huyesen en dirección al bosque. Mi lobo echo a correr hacia mí y me transmitió un muro de visiones y sonidos que yo no logre interpretar: unidas, ninguna tenía sentido. Pero allí estaba de nuevo el monstruo, que se acercaba sobrevolando los arboles. Mi lobo me transmitió un pensamiento urgente y aislado. Cole. Shelby. Quizás se debiese a la fuerza del pensamiento, o a que el sol estaba calentándome y dentro de mi sentía la sombra de la persona que era antes, pero supe a quien se refería.
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Mire atrás por encima del hombro, sin dejar de correr de lado para no perder velocidad. Si, allí estaba Cole y Shelby, enzarzados en una pelea salvaje. Estaban demasiado lejos para verlos claramente, pero no había nada que me tapase la vista cuando la negra criatura hizo retumbar el cielo por encima de ellos. Sonaron varios restallidos, apenas distinguibles del estruendo del aparato, y Shelby soltó a Cole. El se quedo un poco rezagado mientras ella echaba a correr sin rumbo. Shelby se desplomo. Justo antes de desplomarse, Shelby se giro hacia donde yo estaba. Su cara era un amasijo de color rojo, o más bien había un amasijo de color rojo en el lugar que antes ocupaba su cara. El helicóptero paso volando a baja altura. Un segundo después, Cole también cayó.
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Capítulo 73 Isabel



N



o se porque nunca había llegado a creerme que todo podía acabar así.
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La loba blanca aun movía débilmente una pata trasera, pero Cole... Cole estaba inmóvil justo donde había caído. El corazón me reventó en el pecho. Unas pequeñas explosiones que levantaban escamas de tierra señalaban el lugar donde impactaban los disparos de mi padre, cerca de la cabeza de la manada. Sam y Grace corrían con todas sus fuerzas, directo hacia los arboles que nunca alcanzarían. El resto de la manada los seguía. Mi primer pensamiento fue de lo más egoísta: De todos los lobos, ¿Por qué Cole? ¿¿Porque el que más me importa? Pero entonces vi que el suelo estaba sembrado de cadáveres y que Cole era uno entre media docena. Se había lanzado de cabeza al ver que Sam estaba en peligro. Había pensado que podía... Y yo llegaba tarde. El piloto viro para perseguir a un rezagado. El sol era un disco rojo y feroz que ya despuntaba en el horizonte y hacia brillar las letras en un lado del helicóptero. Este tenía las puertas abiertas y por ellas se distinguían dos
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hombres que apuntaban al suelo con sus rifles, sentados a los lados del piloto. Uno de ellos era mi padre. Solo estaba segura de una cosa No podía... ya no podía salvar a cole. Pero podía salvar a Sam y a Grace. Casi habían llegado al bosque. Estaban muy, muy cerca. Solo necesitaban unos segundos más. El lobo rezagado ya estaba muerto. No lo conocía. Lentamente, el helicóptero dio media vuelta para dar otra pasada. Volví a mirar a Cole; no me había dado cuenta hasta que punto esperaba que se moviese, hasta que comprobé que no se movía. No veía donde le habían alcanzado los disparos, pero si vi que estaba sobre un charco de sangre y que yacía inmóvil y pequeño. Ya no parecía nada, nada famoso. Al menos su cadáver no estaba tan destrozado como el de otros lobos. Eso no lo habría soportado. Su muerte debía de haber sido rápida. Me convencí de que había sido rápida. Jadee, casi sin aliento.
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No podía pensar en eso. No podía pensar que estaba muerto Pero lo pensaba De pronto no me importo que mi Padre se pusiera furioso conmigo, que provocase un montón de problemas, que todos los avances que habíamos estado haciendo quedasen en nada. Podía poner fin a aquello El helicóptero ya volvía a la carga .Di un volantazo que me hizo salir de la carretera, enfile en el terraplén que había junto a la cuneta y me interne en el terreno cubierto de maleza. El todoterreno no debía estar pensado para ir a campo través, y empezó a crujir como si fuera a caerse a pedazos y todas las almas del infierno intentaran escapar de sus bajos; pensé que seguramente iba a partirse un eje, si es que eso era posible. Pero a pesar del traqueteo y las sacudidas, era mas rápida que los lobos, asique me coloque en medio de la manada, entre dos de sus miembros y los obligue a dispersarse y avanzar por delante de mi.
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Los disparos cesaron inmediatamente. A mi paso levantaba enormes nubes de polvo que me impedían ver el helicóptero. Por delante de mi vi que los lobos, uno tras otro, entraban en el bosque siguiendo a Sam y a Grace. Sentí que me iba a estallar el corazón. El polvo se asentó a mí alrededor. El helicóptero se quedo inmóvil en el aire, por encima de mí. Respire hondo, abrí la trampilla del techo y mire hacia arriba. Aun había polvo suspendido entre el helicóptero y yo, pero me di cuenta de que mi padre me había visto. Aun estando tan alto, conocía aquella expresión: sorpresa, consternación y bochorno, todo en una. No sabía que iba a pasar. Quería llorar pero no podía dejar de mirar el lugar por donde había entrado al bosque el último lobo. El teléfono vibro en el asiento del copiloto. Era un mensaje de texto de mi padre. Sal de ahí
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Le conteste con otro Tu primero.
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Capítulo 74 Sam



V



olví a transformarme en humano sin más, como si no fuese un milagro. Así de simple: el sol en el lomo, el calor del día, el lobo fluyendo por mis venas cambiantes y de pronto, Sam, el hombre.



Estaba junto a albergue de la península y Koenig me miraba. Sin hacer ningún comentario sobre mi desnudez, saco de su coche una camiseta y unos pantalones de chándal y me los dio.
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-Ahí atrás hay un surtidor, por si quieres lavarte- dijo, aunque no podía estar sucio: acababa de estrenar la piel que llevaba. Pero rodee la cabaña y fui hasta la parte de atrás, asombrado ante mis zancadas, mis manos y los lentos latidos de mi corazón humano. Cuando el antiguo surtidor metálico empezó a echar agua, vi que tenía las rodillas y las palmas de las manos, manchadas de tierra del momento de la transformación. Me restregué la piel, me vestí y bebí agua. Para entonces ya estaba recuperando mis recuerdos, que eran salvajes y borrosos. Lo había conseguido: había guiado a la manada hasta allí, me había transformado de nuevo en Sam, había sido un lobo sin dejar de ser yo; aunque no del todo, al menos si mi corazón. Era imposible, pero allí estaba, junto a la casa de troncos, vistiendo mi piel. Y entonces vi la muerte de Beck y mi respiración se convirtió en un barco zozobrando en un mar picado y peligroso. Pensé en Grace en el bosque, siendo lobos los dos. La sensación de correr a su lado, de tener aquello con lo que había soñado durante tantos años antes de conocerla en persona. Las horas que habíamos pasado juntos siendo lobos eran tal como me las había imaginado, sin palabras que se interpusieran entre nosotros. Había deseado pasar los inviernos así, pero ahora sabía que
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estábamos destinados de nuevo a pasar esos meses de frio separados. La felicidad era una esquirla clavada entre mis costillas. Y luego estaba Cole. Era el quien había echo posible lo imposible. Cerré los ojos. Koenig se reunió conmigo junto al surtidor. -¿Estas bien? Abrí los ojos lentamente -¿Y los demás?- pregunte -En el bosque Asentí con la cabeza. Estarían buscando algún lugar tranquilo donde descansar. Koenig se cruzo de brazos. -Buen trabajo
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-Gracias- repuse mirando el bosque. -Sam, ya sé que ahora no quieres pensar en eso, pero volverán a por los cadáveres. Si quieres re... -Grace se transformara pronto. Quiero esperarla. Necesitaba a Grace. No podía volver sin ella. Es mas, tenia que verla no podía confiar en mis recuerdos de lobo para estar seguro de que se encontraba bien hasta que la viese en persona. Koenig no me presiono. Abrió su coche, saco otra muda de ropa y la dejo ante la puerta como una ofrenda. Luego los dos entramos en el albergue. Koenig se metió en la cocina y volvió con dos vasos de plástico llenos de café. Me ofreció uno mientras él bebía del otro; sabia fatal, pero me lo bebí, demasiado agradecido por su amabilidad para rehusarlo. Me senté en una de las sillas llenas de polvo de nuestra nueva casa, con la cabeza apoyada en las manos y escrute el suelo mientras pasaba todos mis recuerdos de lobo por el tamiz de mi cerebro humano. Recordé lo último que me había dicho Cole.
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Entonces llamaron suavemente a la puerta. Era Grace, vestida con una camiseta que le quedaba grande y unos pantalones de chándal. Todo lo que pensaba decirle- , , - se me deshizo en la boca. -Gracias- le dijo Grace a Koenig -Mi trabajo es salvar vidas- repuso el. Luego, Grace se acercó hasta mí y me abrazo con fuerza mientras yo apoyaba la cara en su hombro. Pasado un rato, se apartó y dejo escapar un suspiro. -Vamos a recogerlos- dijo.
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Capítulo 75 Sam



E



n comparación con nuestro viaje de aquella mañana, no tardamos nada en volver al descampado donde nos había alcanzado el helicóptero.



Y allí estaba Beck, con el cuerpo destrozado. Se le habían salido órganos que ni siquiera me había plantado que tuviese. -Sam...- murmuro Grace.
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Su cuerpo parecía muy plano, como si no le quedase nada dentro. Quizá fuera así; quizá aquel disparo lo hubiera aniquilado todo. También aquello que se había llevado consigo antes de morir. Me acorde del pájaro que Shelby había matado en el camino de entrada a la cada. Sam Tenía la boca abierta y la lengua le caía sobre los dientes. No como un perro al jadear, sino de un modo antinatural. El Angulo de la lengua me hizo pensar que el cadáver debía de estar rígido. Igual que un perro al que ha atropellado un coche, un cadáver más Sam –dije pero sus ojos, algo tenia sus ojos. Sam y a mí me quedaban muchas cosas por decirle me estas asustando Me recuperaría. Estaba bien. Era como si desde el principio hubiese sabido que lo perdería. Que acabaría muerto. Que encontraría su cadáver así, destrozado y deshecho, que me lo arrebatarían y que nunca arreglaríamos lo que se había roto. No lloraría, Porque sabía que así era como tenía que ser. Se marcharía,
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pero no era la primera vez que se marchaba, y esta vez no sería diferente, aquella marcha sin la esperanza de que la primavera y el buen tiempo me lo devolviesen. No sentiría nada porque no había nada que sentir. Aquel momento lo había vivido mil veces, tantas que no me quedaban energía si sentimientos. Lo exprese mentalmente: Beck ha muerto, Beck ha muerto, Beck ha muerto, esperando a que llegasen las lágrimas, los sentimientos, lo que fuese. A nuestro alrededor el aire olía a primavera, pero parecía invierno.



Grace Sam se quedo allí plantado, temblando, con los brazos caídos, callado mientras contemplaba el cadáver que teníamos delante. En su cara se dibujaba una expresión horrible que hacía que por la mejilla me corriesen lágrimas silenciosas, una tras otra.
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-Sam- le suplique-.Por favor... -Estoy bien- contesto. Y entonces se dejo caer lentamente y que quedo acurrucado, con las manos detrás de la cabeza y la cara contra las rodillas, tan destrozado que ni siquiera lloraba. Yo no sabía que hacer. Me agache a su lado y lo abrace. No paraba de temblar, pero soltaba ni una lagrima. -Grace- susurro, y note angustia en su vos. Se pasaba la mano por el pelo una y otra vez, se agarraba puñados de cabello y los soltaba enseguida-. Grace, ayúdame. Ayúdame Pero yo no sabía que hacer.
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Capítulo 76 Sam



U



se el teléfono de Koenig para llamar a Isabel.



Sam, Koenig y yo habíamos pasado una hora rastreando la maleza, contando lobos muertos y comprobando si Sam los reconocía. Había siete incluido Beck. Aun no habíamos llegado hasta los cadáveres de Shelby y Cole.
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Sam estaba a un par de metros de mí mirando al bosque, con las manos enlazadas detrás de la cabeza. Era un gesto típico, tan suyo como de Beck. No recordaba si alguna vez se lo había dicho. No sabía si le ayudaría o le dolería que se lo dijese en ese preciso momento. -Isabel- dije y ella se limito a suspirar al otro lado del teléfono- Ya lo se, ¿Cómo estas tu? La voz de Isabel sonaba rara. Pensé que tal vez hubiera estado llorando. -Bueno, como siempre. Voy a pasarme el resto de mi vida castigada, o sea hasta la semana que viene, porque después de eso me mataran. Ahora mismo me he encerrado en mi habitación porque estoy harta de gritar. Aquello explicaba lo de su voz. -Lo siento -No lo sientas. Llegue un poco tarde, ¿verdad? -No te castigues, Isabel. Sé que es lo que quieres hacer, pero no les debías nada a los lobos y aun así acudiste.
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Se paso un rato sin decir nada; m preguntaba si me creería. -Me mandaban a California a vivir con mi abuela hasta que vendan la casa- dijo al fin. -¿Cómo? Mi tono había sido tan brusco que Sam me miro con el ceño fruncido. -Sí. En cuanto haga los exámenes finales, me montan en un avión con todas mis cosas. Este es el noble final de Isabel Culpeper: de vuelta a California con el rabo entre las piernas. ¿Crees que soy la débil por no largarme de casa? Entonces fui yo la que suspiro. -Si puedes seguir hablándote con tus padres, creo que debes hacerlo. Te quieren, aunque tu padre sea un imbécil. Esto no quiere decir que me apetezca que te vayas. Uf, no me lo puedo creer... ¿Estas segura de que no van a cambiar de opinión? Isabel soltó una risita burlona y cortante.
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-Dale las gracias- dijo Sam -Sam dice que te de las gracias. -Ja ja ja. ¿Por marcharme a otro estado? -Por salvarnos la vida. Durante unos segundos no dijimos nada. Desde el lago chillo un somorgujo. Sabía que había estado allí aquella misma mañana, pero siendo loba aquel lugar parecía totalmente diferente. -No se le he salvado a todo e mundo- repuso al fin Isabel. No supe que decirle, porque era verdad. No había sido culpa suya, pero era verdad. -Estamos en el descampado- dije- ¿A Cole donde...? ¿Sabes donde lo...? -Había un terraplén junto a la carretera- me interrumpió Isabel- Aun se verán las huellas de mis neumáticos. El cayó a unos metros. Tengo que colgar. Tengo que... La llamada se corto
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Suspire, cerré la tapa del móvil y les pase la información a Koenig y a Sam. Los tres seguimos las instrucciones hasta encontrar el cadáver de Shelby, sorprendentemente intacto salvo la cara, tan destrozada que no pude mirarla. Había mucha Sangre. Desee sentir compasión por ella, pero lo único que podía pensar era: Cole esta muerto por su culpa. -Por fin ha muerto- dijo Sam- Siendo loba. Creo que eso le habría gustado. Alrededor del cadáver de Shelby, la hierba estaba embadurnada y salpicaba de sangre. No sabía a que distancia de allí habría caído Cole. ¿Toda aquella sangre era de Shelby? Sam trago saliva mientras la miraba, y supe que estaba viendo algo más allá de su fachada de monstruo. Yo no podía. Koenig murmuro que necesitaba llamar por teléfono y se apartó un poco de nosotros. Le toque la mano a Sam. A sus pies había tanta sangre que parecía como si estuviese lleno de heridas.
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-¿Te encuentras bien? Se froto los brazos; al declinar el sol, la tarde refrescaba. -Me gusto ser lobo una vez mas, Grace. No tenía que darme explicaciones. Aun recordaba la sensación de alegría al verlo correr hacia mí siendo lobo, aunque no pudiese recordar su nombre. Recordaba haber intercambiado imágenes con el mientras guiábamos a la manada. Todos confiaban en el. Yo también. -Porque se te da mejor que a mí- susurre Sam negó con la cabeza -Porque sabía que no era para siempre. Le toque el pelo y el inclino la cabeza para besarme, silencioso como un secreto. Me apoye en su pecho y nos quedamos juntos, resguardados del frio. Pasados unos minutos, Sam se apartó y escruto el bosque. Por un segundo pensé que estaba aguzando el oído, hasta que me di cuenta de que en el bosque de Boundary ya no podía aullar ningún lobo.
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-Este es uno de los últimos poemas que me hizo memorizar Ulrik- dijo. endlich entschloss sich niemand und niemand klopfte und niemand sprang auff und niemand offnete und da stan niemand und niemand trat ein und niemand sprach: willkomm und niemand antwortete: endlich -¿Qué significa?- pregunte
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Al principio pensé que no iba a contestare. Miraba hacia el atardecer con los ojos entrecerrados, hacia el bosque del que habíamos escapado hacia una eternidad y en el que habíamos vivido mucho antes. Era una persona muy distinta al chico que había encontrado desangrándose ante la puerta trasera de mi casa. El primer Sam era tímido, ingenuo, delicado, absorto en sus canciones y sus palabras, y yo siempre querría a aquella versión de su persona. Pero aquel cambio estaba bien. El primer Sam no podría haber sobrevivido. Del mismo modo, la Grace que yo era antes tampoco habría podido sobrevivir. Con la mirada fija en el bosque de Boundary, Sam recito: finalmente, nadie se decidió y nadie llamo y nadie salto y nadie abrió y nadie se quedo en pie y nadie entro y nadie dijo: bienvenido y nadie contesto: por fin
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Sobre el suelo llano, nuestras sombras eran largas como arboles con el último sol de la tarde. Aquella zona de matorrales era como otro planeta, surcado de charcos alargados que de pronto brillaban con los tonos naranja y rosa del atardecer. No sabía donde mas podíamos buscar el cadáver de Cole. Aparte de su sangre repartida por la hierba, no había ni rastro de él en metros a la redonda. -A lo mejor se ha arrastrado hasta el bosque- dijo Sam con voz atónita- su instinto le diría donde esconderse aunque se estuviese muriendo. Se me acelero el corazón. -¿Crees que...? -Hay demasiada sangre- repuso Sam sin mirarme- Fíjate. Piensa que yo no pude curarme solo de un simple disparo en el cuello. Es imposible que él se recobrara. Solo espero... solo espero que muriese sin miedo. No dije lo que estaba pensando, pero todos habíamos pasado miedo.
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Juntos peinamos la linde del bosque por si acaso, y seguimos buscando incluso cuando cayó la noche porque sabíamos que el olfato nos ayudaría más que la vida. Pero no había ni rastro de él. Al final, Cole St. Clair había hecho lo que mejor sabía hacer Desaparecer.
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Capítulo 77 Isabel



C



uando nos trasladamos a la casa de Minnesota, la única habitación que me gustaba era la sala de piano. No soportaba que nos hubiésemos ido de California para vivir en un estado que se encontraba tan lejos de una costa como de la otra. No soportaba el olor a cerrado y a moho de aquel caserón y el tétrico bosque que lo rodeaba. No soportaba que mi hermano, enfado de por sí, estuviese mas enfadado. No soportaba las paredes, ni las hormigas que pululaban por la cocina a pesar del dineral que había costado amueblarla.
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Pero me encantaba la sala de piano. Era una habitación redonda llena de ventanales en la parte superior, con las paredes pintadas de un burdeos oscuros. Lo único que contenía era un piano, tres sillas y una lámpara de araña que, increíblemente, no resultaba de tan mal gusto como el resto de luces en la casa. Yo no tocaba el piano, pero me gustaba sentarme en la banqueta de espaldas a él para mirar el bosque por la ventana. Desde allí dentro, a una distancia razonable, no parecía tétrico. Aunque en él hubiese monstruos, no podían competir con los veinte metros de césped, el cristal de dos centímetros de grosor y el piano Steinway. Para mí, era la mejor manera de disfrutar de la naturaleza. Aún había días en los que pensaba que era el mejor nodo de enfrentarme a ella. Aquella noche bajé de mi habitación esquivando mis padres, que hablaban en voz baja en la biblioteca, y me cole en la sala del piano. Cerré la puerta para que no me oyeran y me senté en la banqueta con las piernas cruzadas. Era de noche, y por la ventaba no se veía nada aparte de un círculo de hierba iluminado por la luz de la puerta trasera. Pero no me daba igual no ver los árboles, porque sabía que allí ya no quedaba monstruos.
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Me arrebujé en la sudadera y pegué las piernas contra el pecho, sentada de lado de la banqueta. Me daba la impresión de que siempre había tenido frío en Minnesota. No hacía más que esperar a que llegase el verano, pero no parecía llegar nunca. En aquel momento, ir a California ya no me parecía tan mala idea. Quería enterrarme en la arena e hibernar hasta no sentirme tan vacía por dentro. Cuando mi móvil sonó, di un respingo y me golpeé el codo contra el teclado del piano, que dejó escapar un quejido sordo y grave. No me había dado cuenta de que aún llevaba el teléfono en el bolsillo. Lo saqué para ver quien llamaba. Era el móvil de Sam. No estaba lista para hablar como la Isabel que ellos conocían. ¿Por qué no me dejaban descansar al menos una noche? Me lo llevé al oído. -¿Qué? Silencio al otro lado. Comprobé que tenía cobertura.
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-¿Qué? ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? -Da. Los huesos dejaron de sostenerme. Me deslice de la banqueta mientras hacía un esfuerzo consciente por no apartar el teléfono de la oreja y mantener la cabeza levantada, porque mis músculos parecían incapaces de hacerlo. Los latidos me retumbaban en los oídos con tanta fuerza que tardé unos segundos en darme cuenta de que si había dicho algo más, yo no lo había oído. -Tú… –gruñí; no sabía bien que decir, pero estaba segura de que si empezaba a hablar se me ocurriría algo más-. Tú… ¡me has dado un susto de muerte! Soltó una carcajada parecida a la que le había oído en la clínica, y me eché a llorar. -Ahora Ringo, y yo tenemos más cosas en común –dijo Cole–. Tu padre nos ha pegado un tiro a los dos. ¿Cuánta gente puede decir lo mismo? ¿Te estás atragantando con algo? Pensé en levantarme del suelo, pero aún me temblaban las piernas. -Sí, sí. Eso es justo lo que estoy haciendo, Cole.
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-Se me olvidó decirte que era quien llamaba. -¿Dónde estabas? Soltó un bufido desdeñoso. -En el bosque. Dejando que volviese a crecerme el bazo o algo así. Y parte de los muslos. No estoy seguro de que ciertas partes bajas me sigan funcionando. Estás invitada a venir para echar un vistazo debajo del capó. -Cole, tengo que decirte algo. -Lo vi. Se lo que hiciste. -Lo siento. -Lo sé –dijo tras una larga pausa. -¿Grace y Sam saben ya que estás vivo? -Luego me reuniré alegremente con ellos. Antes tenía que llamarte a ti.
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Durante un segundo disfrute de aquella última frase y la memorice para repetírmela mentalmente una y otra vez. -Mis padres me envían a California como castigo por lo que hice. No se me ocurrió otro modo de decirlo que no fuese soltarlo así, de repente. Cole se quedó callado durante unos segundos. -He estado en California –dijo por fin–. Es un lugar mágico. Calor seco, hormigas rojas y coches grises de importación con motores enormes. Te imagino junto a un cactus ornamental. Tienes una pinta deliciosa. -Le dije a Grace que no quería irme. -Mentirosa. Eres una chica de California. Aquí pareces una astronauta. Me sorprendí riéndome. -¿Qué pasa? –dijo. -Pues que solo me has tratado durante unos catorce segundos, y de esos catorce, siete nos los hemos pasado enrollándonos, y aún así me conoces mejor que todos los amigos que tengo en este pueblo asqueroso.
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-Bueno, es que tengo buen ojo para calar a la gente. El simple hecho de imaginármelo sentado en casa de Beck, hablando por el teléfono de Sam, vivo, me dio ganas de sonreír, y luego sonreír un poco más, y después de echarme a reír y no parar. Me daba igual que mis padres estuvieran enfadados conmigo durante el resto de mi vida. -Cole –dije–, no pierdas este número, ¿quieres?
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Capítulo 78 Grace
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e recuerdo tendida en la nieve, un cálido bulto rojo enfriándose en medio de un corro de lobos. -¿Estás seguro de que es aquí? –le pregunte a Sam.



Era octubre, y el aire frío de la noche les había arrancado el verde a las hojas y había teñido la maleza de rojo y marrón. Estábamos en un claro tan pequeño que podía quedarme en medio, estirar los brazos hacia los lados y tocar un abedul con la palma de una mano y las ramas de un pino con la otra, y así lo hice. -Sí, es aquí –respondió Sam con seguridad. -Lo recuerdo más grande. Yo era pequeña, claro, y había estado nevando; con nieve, todo parecía mayor. Los lobos me habían llevado a rastras desde el columpio hasta aquel lugar, me habían inmovilizado en el suelo y me habían convertido en una de ellos. Había estado a punto de morir. Me gire lentamente esperando ver algo que me hiciese reconocerlo, un fogonazo, algo que me indicase que aquel era el lugar. Pero los árboles que me rodeaban no dejaron de ser árboles normales y el claro no dejó de ser un claro normal. Si hubiera estado paseando yo sola, lo habría cruzado de una zancada o do sin considerarlo un claro siquiera. Sam arrastró los pies por las hojas y los helechos que alfombraban el suelo. -Así que tus padres piensan que te vas a… ¿Suiza? -Noruega –corregí–. Rachel sí que se va, y se supone que yo me voy con ella.
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-¿Crees que ellos te han creído? -No tienen motivos para no creerme. Resulta que a Rachel se le da muy bien contar mentiras. -Qué inquietante –dijo Sam, aunque no parecía nada inquieto. -Sí. Lo que no dije, pero los dos lo sabíamos, es que tampoco era tan importante que me creyesen. Había cumplido dieciocho años y me había graduado en verano, tal como había prometido, y ellos se habían portado bien con Sam y me había dejado pasar los días con él, cumpliendo su parte del trato y ahora era libre para ir a la universidad o mudarme a otra parte sí quería. Tenía la mochila preparada en el maletero del coche de Sam, aparcado en el camino de entrada a la casa de mis padres. Era todo cuanto necesitaba para irme.
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El único problema era el invierno. Me hormigueaba en brazos y piernas, me hacía nudos en el estomago y trataba de obligarme a que me transformase en loba. No podía ir a la universidad o mudarme a otra parte, ni siquiera a Noruega, hasta estar segura de que podía seguir siendo humana. Sam se puso en cuclillas y rebuscó entre la hojarasca. Algo le había llamado la atención. -¿Te acuerdas del mosaico que hay en la finca de Isabel? –pregunte. Sam encontró lo que estaba buscando: una hoja de un color amarillo intenso en forma de corazón. La aliso y la hizo girar cogiéndola de largo peciolo. -Me pregunto qué será de él ahora que la casa está vacía… –dije. Nos quedamos un momento en silencio, de pie en el pequeño claro, disfrutando de la familiaridad del bosque de Boundary. En ninguna otra parte olían los árboles como allí, mezclados con el aroma del humo de la madera y el de la brisa sobre el lago. Las hojas susurraban al rozarse de un modo ligeramente distinto a como lo hacían las hojas en la península. Aquellas ramas estaban impregnadas de recuerdos rojos y moribundos en las frías noches, no como los otros árboles.
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Supuse que algún día aquellos otros bosques serían nuestro hogar, y este bosque nos resultaría casi desconocido. -¿Estás segura de que quieres hacerlo? –pregunto Sam en voz baja. Se refería a la jeringuilla con sangre infectada de meningitis que me estaba esperando en el albergue, la misma cura que había salvado a Sam y matado a Jack. Si la teoría de Cole era correcta y yo combatía la meningitis siendo loba, derrotaría lentamente a la loba que llevaba dentro y me transformaría en humana para siempre. Si Cole se equivocaba y la supervivencia de Sam se había debido a otros factores, tenía muy pocas posibilidades. -Confió en Cole –afirmé. Últimamente se había convertido en alguien a quien tenía muy presente, en una persona mucho mejor que la que habíamos conocido. Sam decía que se alegraba de que Cole estuviese usando su potencial para el bien y no para el mal; a mí me alegraba ver que había convertido nuestro albergue en su castillo. -Con todas sus otras teorías ha acertado –añadí.
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Una parte de mí sintió un cosquillo de pérdida; algunos días me encantaba ser loba. Me gustaba la sensación de conocer el bosque, de formar parte de él. Y la libertad absoluta. Pero pesaba más el odio que sentía por el olvido y la confusión, el dolor de querer saber más pero ser incapaz aunque me gustaba ser loba, me gustaba más ser Grace. -¿Qué harás mientras no esté? –pregunte. Sin responderme, Sam estiró el brazo hacía mi mano izquierda y yo se la tendí. Retorció el peciolo de la hoja alrededor de mí dedo anular hasta formar un anillo de un amarillo intenso. Los dos nos quedamos mirándolo. -Echarte de menos –dijo soltando la hoja, que cayó al suelo entre los dos. No dijo que le daba miedo que Cole se equivocase, aunque yo lo sabía. Me di media vuelta y miré en dirección a la casa de mis padres. Los árboles la ocultaban; quizá en invierno quedase a la vista, pero ahora estaba escondida tras las hojas que el otoño aún no había arrancado. Cerré los ojos y respiré el olor de aquellos árboles una vez más. Había llegado el momento de la despedida. -¿Grace? –dijo Sam, y abrí los ojos.
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Me tendió la mano.
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Nota de La autora Se me hace raro despedirme de un mundo en el que he vivido durante casi cuatro años y una serie que me ha cambiado la vida, pero aquí estoy. Ahora que he llegado al final, creo que es un buen momento para hablar de algunas cosas de esta historia que existen de verdad fuera de las páginas de los libros. En primer lugar, los lobos. He intentado ser fiel al comportamiento real de los lobos a lo largo de la seria (aunque no recomiendo besar a ninguno). Si algún lector quiere buscar más información sobre el comportamiento de estos animales, le recomiendo sobre el documental Living with wolves como punto de partida. Los papeles de Ulrik, Paul y Salem son los típicos en una manada de lobos: el pacificador, el alfa y el omega. El funcionamiento real de una manada es fascinante.
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El debate sobre el papel de los lobos en nuestro mundo también es muy real. La batida promovida por Tom Culpeper está basada en cacerías de lobos llevadas a cabo en el oeste de Estados Unidos y Canadá como resultado de la pugna entre lobos y granjeros por hallar un equilibrio. Los lobos son unos animales preciosos, pero también son grandes depredadores, y los humanos somos celosos guardianes de nuestro territorio y medios de vida; por eso, estoy segura de que seguirán muriendo lobos por los disparos de los cazadores o bajo la sombra de un helicóptero antes de que acabe todo esto. En segundo lugar, Mercy falls, Minnesota. Muchos lectores e han dicho que es imposible encontrarlo en un mapa. Lo siento. Temblor se desarrollaba originalmente en Ely, Minnesota, que es un lugar real y luego en Bishop, también en Minnesota, que no lo es, hasta llegar a Mercy Falls. En mi cabeza, Mercy Falls esta cerca de Ely y de Boundary Waters. Fuera de mi cabeza, no está cerca de ningún sitio porque no existe. Sin embargo, en esa zona de Minnesota vive cierto número de lobos grises. Otro lugares reales que aparecen en los libros son la pastelería (basada en Wythe Candy, de Williamsburg, Virginia), la librería The Crooked Shelf (basada en Riverby Books, de Fredericksburg, Virginia), y La tienda de aparejos de Ben (aunque no diré donde esta para proteger la identidad del propietario, el hombre sudoroso).
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En tercer lugar la gente. Algunos de los personajes están basados en personas reales. Dmitra, la técnico de sonido, existe de verdad, aunque en la vida real no tiene la nariz grande ni es mujer. Los padres de Grace son reales, aunque no son los míos. Ulrik también existe aunque no es un licántropo. En cuarto lugar, la poesía. Al ser el favorito de Sam, Rilke es el más destacado, pero también están Mandelstam, Roethke y varios poetas alemanes mas, así como Yeats. Aunque no les guste nada leer poesía, como es mi caso, recomiendo a todo el mundo buscar una buena traducción de los poemas de Rilke y alguna antología de poesía alemana. Y por último, el amor. Me han escrito muchísimos lectores preguntándome con nostalgia por la naturaleza de la relación entre Sam y Grace. Puedo asegurarles que esa clase de amor es real. El amor correspondido, respetuoso y duradero es alcanzable mientras estés decidido a no conformarte con menos.
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Adiós a Mercy Fall. Ha llegado el momento de buscar otros mundos inexplorados.
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